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P R O L O G O 

La revolución industrial del siglo X I X modificó de raíz el mundo 
laboral moderno. Como respuesta a la «cuestión social» provocada por 
este profundo cambio surgió en 1891 la encíclica Rerum novarum de 
León X I I I . Desde entonces, con regularidad, los pontífices han venido 
explicando la Doctrina Social de la Iglesia conforme lo exigían las condi­
ciones económicas , políticas y sociales. A la Rerum novarum siguieron 
a lo largo del siglo X X otras encíclicas «sociales» como Quadragesimo 
avino (1931) de Pío X I , Mater et magistra (1961) de Juan X X I I I , Popu-
lorum progressio (1967) de Pablo V I , y las tres de Juan Pablo I I : Ldbo-
rem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus 
(1991). Pasados 18 años, en los que tuvieron lugar el ráp ido progreso, 
la desaparición de los grandes bloques, la relevancia de los medios de 
comunicac ión y el fenómeno de la globalización con sus interdepen­
dencias mutuas, una nueva encíclica se ocupa de la si tuación social del 
mundo y de la humanidad. Continuando la labor de sus antecesores y 
con motivo de la Cumbre del G-8 en L'Aquila, Benedicto X V I aborda 
de nuevo la doctrina social católica en su encíclica Caritas in veritate 
(2009), con especial énfasis sobre el «desarrollo integral humano en la 
caridad y en la verdad» en un momento histórico afectado por una cri­
sis económica global. 

El Papa, indicando que es misión de la Iglesia afrontar las cuestiones 
que afectan la vida del hombre, manifiesta que la doctrina social es una 
parte del mensaje de la fe, porque no se puede anunciar el mensaje de 
la salvación para el hombre si no se incluye la superación de la margi-
nación social, de la pobreza y de la injusticia. La encíclica simboliza 
la preocupación por plantear cuestiones de suma importancia sobre la 
Iglesia y el mundo. Ante esta actitud, muchos son de la opinión de que 
esto no es el medio adecuado, dada la pluralidad reinante en el ancho 
mundo. Sin embargo, el Sucesor de Pedro no analiza problemas espe-
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cíñeos de algunas sociedades concretas n i propone pautas de solución 
a estos problemas, sino que ofrece perspectivas básicas, propone temas 
y promueve impulsos. Es decir, aporta una orientación moral funda­
mental, en cuanto que el mensaje m á s fuerte de esta encíclica radica 
en que no hay n ingún espacio libre de moral y que, en consecuencia, 
todos los retos tienen un núcleo moral que afecta la responsabilidad 
del hombre, que ha de responder ante sí mismo, ante sus semejantes 
y ante Dios. Precisamente respecto a la economía el Papa subraya que 
ésta tiene que satisfacer una pretensión moral y que la responsabilidad 
del hombre, incluso en su actuar económico y político, está incluida, y 
hace un llamamiento no sólo a los responsables de las naciones indus­
triales m á s importantes, a afrontar los retos actuales, sino que anima 
a todos los hombres de buena voluntad a contemplarse como autores 
responsables y no como víctimas del desarrollo actual. No fueron, pues, 
las circunstancias concretas de la publicación de esta encíclica —un día 
antes de la cumbre del G-8 en L'Aquila— las que pusieron de relieve la 
dificultad de la situación. 

La encíclica Caritas in veritate sobre las cuestiones actuales del de­
sarrollo y de la globalización traza un amplio arco y en seis capítulos 
aborda muchos aspectos de los retos actuales, explicándolos a la luz de 
la doctrina social católica. De forma muy precisa Benedicto X V I ana­
liza las distorsiones y estado deteriorado de los sistemas económicos y 
financieros. El Papa-teólogo, que por lo general se había ocupado de las 
cuestiones dogmáticas y metafísicas de la fe, aborda en esta encíclica el 
escándalo del hambre y la creciente sima entre el rico y el pobre. Habla 
de una nueva clase de manager cosmopolita, que se rige con harta fre­
cuencia sólo conforme a las orientaciones de los accionistas mayorita-
rios y del clásico empresario (cf. n. 40). Trata las múltiples facetas de la 
protección medioambiental (cf. nn. 43-50), que en úl t ima instancia ha de 
ser siempre protección del hombre y de la vida (cf. nn. 51-52), al mismo 
tiempo que alerta del peligro del aborto, de la eutanasia y del eugenésico 
control de la natalidad (cf. nn. 53-67). Se manifiesta sobre el derecho 
al trabajo, el derecho fundamental a los alimentos y el acceso al agua 
(cf. nn. 27. 43. 51). No olvida la nueva pobreza y el debilitamiento de 
las redes sociales, el terrorismo y la violencia en nombre de la religión 
(cf. n. 28). Y denuncia la destrucción de puestos de trabajo y transferen­
cia de capitales al extranjero, que sólo sirve para la optimización de las 
ganancias con el consiguiente perjuicio de la respectiva poblac ión. 
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Todos estos aspectos son analizados por especialistas de las distin­
tas disciplinas en los diversos trabajos que componen esta publica­
ción. La encíclica se s i túa en la larga t radic ión de las encíclicas socia­
les, dirigidas a estimular el pensar y el actuar no sólo de los cristianos, 
sino de todos los hombres de buena voluntad. No se trata directamen­
te de un programa político, aunque señala direcciones que tienen una 
incidencia sobre el pensamiento polít ico y económico . Una encíclica 
es una indicac ión magisterial vinculante sobre la configuración, en 
este caso, de la política, de la sociedad y de la economía . E l objetivo de 
esta misce lánea que ofrece esta publ icación, radica en sacar al discer­
nimiento públ ico esta indicación magisterial y situarla en las distintas 
situaciones concretas. E l resultado final constituye una herramienta 
muy útil, que sin violentar o tergiversar el texto pontificio, lo interpre­
ta, contextual izándolo en los amplios y variados sectores temát icos 
abordados —muchas veces de forma sucinta— por la encíclica: socio­
logía, economía , medio ambiente, ética o bioética, etc. 

E l Papa se propone una f u n d a m e n t a c i ó n teológica y filosófica de 
la Doctrina Social de la Iglesia. Esta es la r a z ó n por la que eligió a 
p ropós i t o el t í tu lo Caritas i n veritate, para manifestar que los pro­
blemas sociales sólo pueden ser solucionados m á s humana y justa­
mente desde el pr incipio bás i co de la caridad. Caridad entendida 
no como un simple sentimiento o experiencia, sino como la acti­
tud fundamental de encontrar al otro en el conocimiento de quien 
forma parte de la familia humana. Tal convicc ión sólo puede ser 
sól ida y duradera si parte del concepto del hombre como imagen 
de Dios. Un mundo acomplejado por los intereses y opiniones, por 
las ventajas y cá lculos de poder, no p o d r á aportar la fuerza para una 
conf igurac ión global, en cuyo centro es tá el hombre. Por eso el Papa 
es tá totalmente abierto al trabajo conjunto con otras religiones y 
concepciones del mundo, si és tas reconocen la apertura fundamen­
tal mutua entre fe y razón . Una familia humana ú n i c a m e n t e pue­
de constituir instituciones y estructuras, orientadas al bien c o m ú n 
universal, si existe la posibil idad de u n entendimiento ét ico mutuo. 
Aquí recuerda Benedicto XVT la necesidad del derecho natural sin el 
cual no son concebibles los derechos humanos. 

Situado en el contexto de la encíclica Populorum progressio (1967) 
de Pablo V I , analiza la historia de su recepción durante cuarenta años 
y resalta especialmente el pensamiento de la encíclica Soll ici tudo rei 
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socialis de Juan Pablo EL Un desarrollo real e integral de los pueblos y 
de toda la humanidad sólo se puede dar si se tiene en cuenta al hom­
bre en todas sus dimensiones. Tanto Pablo V I como Juan Pablo I I y 
Benedicto X V I subrayan que una visión puramente técnica del desa­
rrollo, una reducc ión materialista no conduce a la meta de promocio-
nar a todos, especialmente a los m á s desfavorecidos, en todas sus po­
tencialidades de desarrollo. A l igual que sus antecesores, rechaza las 
visiones u tópicas e ideológicas, sean mercantilistas o socialistas, las 
cuales de forma diversa son una reducc ión materialista del desarrollo 
humano. Asimismo hace hincapié en c ó m o la palabra desarrollo con­
tiene una visión positiva del hombre, una valoración de la confianza 
con respecto al hombre y a sus capacidades de buscar el bien libre y 
responsablemente y de alcanzarlo paso a paso. Esta visión fundamen­
tal de que la configuración del mundo es don y tarea para el hombre 
y de que la global ización no es simplemente algo funesto, sino una 
tarea concreta a asumir, está inherente a toda la encíclica, haciendo 
referencia a algunas manifestaciones de Pablo V I , en las que resalta 
el concepto integral del hombre. Se trata no sólo de un desarrollo 
o incremento del bienestar material, sino de la vida del hombre en 
su totalidad 

Con respecto a la crisis actual. Benedicto X V I recuerda la exigencia 
de Juan Pablo 11 tras el hundimiento del comunismo de utilizar la oca­
sión para la elaboración de un pensamiento nuevo, una nueva síntesis 
humanista (cf. n. 21), al mismo tiempo que no niega el que en algunos 
pueblos se ha alcanzado un alto nivel de bienestar. Hace referencia a 
las nuevas tensiones tanto dentro de los pueblos desarrollados como de 
los menos desarrollados, a las nuevas formas de pobreza, al incremento 
de la desigualdad. Tales tensiones pueden acentuarse todavía m á s por 
la crisis económica y financiera. La Doctrina Social de la Iglesia y la fe 
pueden servir de ayuda a la razón en esa preocupación de comprender 
los signos de los tiempos como lugar de aprendizaje. 

En este contexto el Papa advierte del fatalismo o de la ciega opo­
sición a la globalización. La interre lación universal en sí no es buena 
n i mala, sino que depende de lo que hagan de ella los hombres. Un 
exclusivo afán de lucro, que no esté orientado al bien c o m ú n , destrui­
r á recursos y provocará pobreza. Es verdad que la Iglesia no tiene que 
ofrecer ninguna solución técnica a la global ización y a la crisis econó­
mica sino cumplir la «misión de la verdad», abogando en bien de los 
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hombres por la justicia, solidaridad y subsidiaridad, puesto que sin 
Dios el progreso amenaza a convertirse en inhumano. Según el Papa, 
la crisis financiera y económica deja entrever distorsiones y situacio­
nes graves, que exigen cambios urgentes y reformas estructurales, a la 
vez que afirma que u n incremento general del bienestar no puede ser 
frenado por proyectos condicionados por intereses particulares. 

Benedicto X V I observa que «la riqueza mundial crece en t é rminos 
absolutos, pero aumentan t a m b i é n las desigualdades» (cf. n . 22). En 
las regiones m á s pobres aumenta el contraste entre un superdesarro-
Uo orientado al consumo de algunos grupos y el escándalo de suma 
pobreza. S i m u l t á n e a m e n t e la red social se debilita cada vez m á s e 
incluso las ayudas internacionales son empleadas frecuentemente 
para otros fines. Ve aqu í el nuevo papel que deben jugar las «orga­
nizaciones sindicales de los trabajadores, desde siempre alentadas y 
sostenidas por la Iglesia, ante la urgente exigencia de abrirse a las 
nuevas perspectivas que surgen en el á m b i t o laboral [ . . ] , superando 
las limitaciones propias de los sindicatos de clase» (n. 64). 

A l desarrollo pertenece t a m b i é n la protección del medio ambiente 
y del clima. E l hombre tiene que gobernar, proteger, utilizar y cultivar 
la c reac ión con toda responsabilidad, para proporcionar a la pobla­
ción alimento y vivienda digna. No se trata de una divinización de la 
naturaleza, antes bien hay que «subrayar que es contrario al verda­
dero desarrollo considerar la naturaleza como m á s importante que 
la persona humana misma» (n. 48). E n el mundo de la globalización 
todo apunta a que la técnica ha asumido el papel y el poder que hasta 
hace poco ostentaban las ideologías. De aqu í se deduce la necesidad 
apremiante de una formación para un uso ético y responsable de la 
técnica. E n este contexto, la bioét ica ocupa «un campo priori tario 
y crucial en la lucha cultural entre el absolutismo de la técnica y la 
responsabilidad moral y en el que está en juego la posibilidad de un 
desarrollo humano e integral» (n. 74). En la fecundación i n vitro, la 
investigación con embriones, la posibilidad de la c lonación y de la h i ­
br idac ión humanas el absolutismo de la técnica encuentra su m á x i m a 
expresión (cf. n. 75). 

Con especial intensidad el Papa advierte que no se debe m i n i m i ­
zar la «cul tura de la muer te» . «A la plaga difusa, trágica, del abor to» 
hay que añad i r la amenaza de la eutanasia y «una s is temát ica plani­
ficación eugenés ica de los nac imientos» . Muchos hombres se escan-



20 Comentarios a la «Caritas in vertíate» 

dalizan hoy por cosas secundarias, pero es tán dispuestos «a tolerar 
injusticias inauditas. Mientras los pobres del mundo siguen llaman­
do a la puerta de la opulencia, el mundo rico corre el riesgo de no 
escuchar estos golpes a su puerta, debido a una conciencia incapaz 
de reconocer lo h u m a n o » (n. 75). En suma, se puede concluir que 
Benedicto X V I en su encíclica Caritas i n veníate sigue siendo fiel a su 
tarea de discernimiento, acredi tac ión y universal ización tanto de la 
verdad como de la fe y de la caridad. «Sólo con la caridad, i luminada 
por la luz de la r azón y de la fe, es posible conseguir objetivos de desa­
rrollo con un carác te r m á s humano y h u m a n i z a d o r » (n. 9). 

M i felicitación cordial a los responsables de Acción Social Empre­
sarial por esta iniciativa y a quienes han colaborado en esta publica­
ción para difundir la Doctrina Social de la Iglesia desde la perspectiva 
de la encíclica Caritas in veritate. 



V E R D A D y C A R I D A D 
Mons. D. Rafael Palmero Ramos i 
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Ciencias Sociales ( 1 9 6 2 ) . C u r s a estudios t a m b i é n en el Centro Internacional para la F o r m a c i ó n Social 
del Clero y recibe el t í tu lo de Diplomado en S o c i o l o g í a Pastoral ( 1 9 6 1 ) . Ordenado sacerdote en 1959 , 
en Astorga, d e s e m p e ñ a el cargo de Secretario de Estudios y Profesor de T e o l o g í a Fundamental y de 
Doctrina Social de la Iglesia en el Seminario Mayor ( 1 9 6 1 - 1 9 6 5 ) , concillando es ta actividad con la de 
Delegado de Cari tas Diocesana ( 1 9 6 3 - 1 9 6 8 ) . 

Don Marcelo G o n z á l e z Martín, Arzobispo de Barce lona, lo vincula a su S e c r e t a r í a Particular ( 1 9 6 8 -
1972) . Forma t a m b i é n parte del Conse jo Diocesano de Cari tas de la Ciudad Condal , como Subdirec ­
tor del Departamento de C o m u n i c a c i ó n Crist iana de Bienes ( 1 9 6 8 - 1 9 7 2 ) , y preside la Obra B e n é f i c o -
Social del N i ñ o Dios ( 1 9 6 9 - 1 9 7 2 ) . 

Con Don Marcelo marcha a Toledo en 1972, i n c o r p o r á n d o s e al Claustro de Profesores del Estudio 
T e o l ó g i c o S a n Ildefonso para explicar Teo log ía de la Acc ión Pastoral ( 1 9 7 2 - 1 9 9 6 ) , Doctrina del Vati­
cano I I y Cateques i s del Papa ( 1 9 7 2 - 1 9 7 4 ) . E s e mismo a ñ o es nombrado Vicario General y, en 1974, 
Arcediano de la Santa Iglesia Catedral . El 24 de enero de 1988 fue ordenado Obispo Auxiliar de Tole­
do y Titular de Pedena. 

El 9 de enero de 1996 el Santo Padre lo n o m b r ó Obispo de Palencia. En esta d i ó c e s i s , ha llevado 
a buen puerto proyectos que ya es taban en marcha ( C a s a de la Igles ia , acondicionamiento del Museo 
Diocesano. . . ) y ha realizado otros nuevos ( r e s t a u r a c i ó n de la Catedra l , de otros templos, reforma del 
Seminario Mayor y del Obispado, refuerzo e impulso a diversas delegaciones d iocesanas de pastoral) . 
El 21 de enero de 2006 t o m ó p o s e s i ó n como Obispo de Orihuela-Al icante . 

En la Conferencia Episcopal ha formado parte de la C o m i s i ó n Episcopal de Pastoral Soc ia l , de 
E n s e ñ a n z a y Cateques i s , de Doctrina de la Fe , de Relaciones Interconfes ionales y ac tua lmente es 
miembro de la de Pastoral (responsable de Pastoral de la Sa lud) . E s miembro del Consejo de E c o n o m í a 
de la Conferencia Episcopal E s p a ñ o l a . 

Entre sus numerosas publicaciones destacamos: «Ecc les ia Mater en San A g u s t í n » (Madrid 1970) , 
«El sacerdocio de los l a i c o s » (Madrid 1971) , « S a n J o s é , del sindicato de la m a d e r a » (Bilbao 1974 y 
Burgos 1990, en c o l a b o r a c i ó n ) , « D o n Marcelo G o n z á l e z Martín, Cardenal Arzobispo de Toledo. Diez a ñ o s 
de servicio en la D i ó c e s i s Pr imada» (Toledo 1981) , « S a n t i d a d es a l e g r í a » (Burgos 1990) , «Teo log ía del 
dolor y de la e n f e r m e d a d » (Burgos 2000) , « U n a serena a legr ía . Con el H. Rafael Arnaiz» (Burgos 2000) , 
«D . Manuel G o n z á l e z . El Obispo de la Eucarist ía» (Burgos 2000) , « D o n Ánge l Riesco, Padre conciliar y 
obispo del Vaticano II» (Burgos 2002) , « 1 5 d ías con el hermano Rafael» (Ciudad Nueva 2003) , « 1 5 d ía s 
con D. Manuel G o n z á l e z » (Ciudad Nueva 2003) , «Tras las huellas del hermano Rafael» (Burgos 2005) , 
« 1 5 d ía s con la Madre Maravi l las» (Ciudad Nueva 2005) , « E n s é ñ a n o s a calcular nuestros d í a s , para que 
adquiramos un c o r a z ó n sensato. Nuestros mayores, maestros de sabiduría (Monte Carmelo 2007) , etc. 



El t í tulo de la ú l t ima encíclica de Benedicto X V I es intencionado. 
Caridad y verdad son dos palabras ricas de contenido que vertebran el 
pensamiento del Papa. Sobre la caridad reflexionó Benedicto X V I en 
su primera encíclica, con el deseo «de hablar del amor, del cual Dios 
nos colma, y que nosotros debemos comunicar a los demás» l . Como 
respuesta a toda man ipu lac ión del concepto de Dios, el Papa define: 
Dios es amor. Al estudio de la verdad consagró toda su vida el Cardenal 
Ratzinger siendo teólogo, profesor y obispo. Es bueno recordar tam­
bién, en este sentido, su lema episcopal: Cooperatores veritatis. Con 
esta frase, a d e m á s de explicar su tarea, se definía a sí mismo: quiero 
ser u n cooperador de la verdad. «La Caridad y la Verdad —decía el 
Cardenal Mart ino, Presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz, en 
la p resen tac ión de esta encíclica— han marcado todo su magisterio 
en estos años de pontificado, en cuanto que representan la esencia 
misma de la revelación cris t iana». Caritas in veníate, la caridad en la 
verdad, es el t í tulo de la encíclica que estudiamos2. 

I . INTRODUCCIÓN (1-9) 

«La caridad en la verdad, de la que Jesucristo se ha hecho testigo 
con su vida terrenal y, sobre todo, con su muerte y resurrección, es la 
principal fuerza impulsora del au tén t ico desarrollo de cada persona 
y de toda la h u m a n i d a d » (1). Caridad, verdad, Jesucristo y desarrollo 
au tén t ico son las palabras que, a m i juicio, resumen la Int roducción 
y son marco referencial obligado para entender todo el contenido de 
la misma. 

1 BENEDICTO XVI, carta encíclica Deus caritas est, 1. 
2 ID., carta encíclica Caritas in veritate, 29 de junio de 2009. 
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1. L a caridad en la verdad (1-4) 

Benedicto X V I , en los n ú m e r o s iniciales de la Int roducción se 
aproxima a la caridad y a la verdad contestando tres preguntas i m ­
plícitas: ¿por qué la caridad en la verdad? ¿qué razones avalan la pro­
puesta de la caridad en la verdad?, y ¿qué consecuencias conlleva una 
caridad sin verdad? 

1.1. ¿Por qué la caridad en la verdad? 

Dos son las razones que justifican la propuesta de la caridad en 
la verdad: por lo que la caridad es y porque la presencia de la verdad 
en la caridad ayuda a superar las desviaciones que ha sufrido y sufre 
la caridad. De aqu í la necesidad de una caridad en la verdad. 

La caridad es definida como fuerza « impul so ra del au t én t i co de­
sarrol lo» (1), como «fuerza extraordinaria, que mueve a las perso­
nas a comprometerse con valent ía y generosidad en el campo de la 
justicia y la paz» (1). Es fuerza porque tiene «su origen en Dios Amor 
eterno y Verdad absolu ta» (1). «Dios es caridad (Deus caritas est): 
todo proviene de la caridad de Dios, todo adquiere forma por ella, y 
a ella tiende todo» (2). 

E l Dios Amor se encarna en Jesucristo, se hace Persona, se hace 
p r ó x i m o y camina con nosotros. Su presencia nos libera de nuestras 
limitaciones, que impiden buscar el amor y la verdad y, a d e m á s , 
nos desvela el «proyecto de vida verdadera que Dios ha preparado 
para noso t ros» (1). Este proyecto de amor se percibe «en el impu l ­
so interior de amar de manera au tén t ica» (1). Este deseo anida en 
cada hombre y se manifiesta en la b ú s q u e d a de u n amor que sea 
verdadero. 

La b ú s q u e d a de este amor verdadero es tá siempre presente en el 
devenir del hombre, se convierte para él en tarea. Es tarea porque 
hemos sido llamados al amor. «El amor y la verdad —dice Bene­
dicto X V I — nunca los abandonan completamente, porque son la 
vocac ión que Dios ha puesto en el c o r a z ó n y en la mente de cada ser 
h u m a n o » (1). E l amor en la verdad es nuestra vocac ión . Porque he­
mos sido creados por amor y estamos llamados al amor: el amor es 
nuestra vocac ión constitutiva. Así lo h a b í a recordado Juan Pablo I I : 
«Dios [...] l l a m á n d o l o a la existencia por amor, le ha llamado tam-
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b i é n al mismo tiempo al amor. [...] E l amor es, por tanto, la vocac ión 
fundamental e innata de todo ser h u m a n o » 3. E l hombre, por tanto, 
nos sigue diciendo, «no puede viv i r sin amor. Él permanece para sí 
mismo un ser incomprensible, su vida es tá privada de sentido si no 
se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experi­
menta y lo hace propio, si no participa en él v ivamente»4. 

De aqu í se sigue que la caridad lo es todo y al mismo tiempo es 
«el don m á s grande que Dios ha dado a los hombres, es su promesa 
y nuestra e spe ranza» (2). Promesa, don y esperanza que se hacen 
realidad en Cristo: «En Cristo, la caridad en la verdad se convierte en 
el Rostro de su Persona, en una vocac ión a amar a nuestros herma­
nos en la verdad de su proyecto» (1). 

Una segunda r azón justifica la caridad en la verdad: «las desviacio­
nes y la pé rd ida de sentido que ha sufrido y sufre la car idad» (2). La 
caridad, cuando pierde su au tén t ico sentido, es susceptible de ser mal 
entendida y no valorada. En los distintos ámbi tos sociales, polí t icos 
y económicos es irrelevante «para interpretar y orientar las respon­
sabilidades morales» (2). Es malentendida y no valorada porque en 
ella está ausente la verdad. «Sin verdad, la caridad cae en mero sen­
t imenta l i smo» (3) y el amor queda reducido a «un envoltorio que se 
rellena a rb i t ra r iamente» (3). E l amor en «una cultura sin verdad» es 
esclavo de sus mismas emociones y queda reducido a «una palabra 
de la que se abusa y que se distorsiona, terminando por significar lo 
contrar io» (3). Estos comportamientos, t ípicos en nuestro contexto 
socio-cultural en donde se relativiza lo verdadero (4), explican la ne­
cesidad de la caridad en la verdad: «la verdad libera a la caridad de la 
estrechez de una emotividad que la priva de contenidos relaciónales 
y sociales. En la verdad, la caridad refleja la d imens ión personal y al 
mismo tiempo públ ica de la fe en el Dios bíblico, que es a la vez Agape 
y Lógos: Caridad y Verdad, Amor y Palabra» (3). 

1.2. Sólo en la verdad resplandece la candad (2) 

La verdad garantiza la identidad de la caridad y evita que ésta pier­
da su sentido y quede reducida a mero sentimentalismo, «excluida 
de una ética vivida» (2). Estas dos razones justifican sobradamente 

3 JUAN PABLO II, exhortación apostólica Familiaris consortio, 11. 
4 ID., carta encíclica. Redemptor hominis, 10. 
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la necesidad de uni r la caridad con la verdad: «Sólo en la verdad res­
plandece la caridad y puede ser vivida au tén t icamente» (3). 

Benedicto X V I aduce una razón que justifica la necesidad de la ver­
dad en la caridad: la caridad es comprendida, compartida y comunica­
da cuando la verdad se hace presente en ella. En efecto, «la verdad es 
lógos que crea diá-logos y, por tanto, comunicac ión y comunión» (4). 
De aquí se siguen dos consecuencias importantes: la primera, la verdad 
libera al hombre de la esclavitud del subjetivismo para «llegar m á s allá 
de las determinaciones culturales e históricas y apreciar el valor y la 
sustancia de las cosas» (4). Y la segunda, «la verdad abre y une el inte­
lecto de los seres humanos en el lógos del amor» (4). E l razonamiento 
del Papa termina afirmando que «vivir la caridad en la verdad lleva a 
comprender que la adhesión a los valores del cristianismo no es sólo 
un elemento útil, sino indispensable para la construcción de una buena 
sociedad y un verdadero desarrollo humano» (4). 

Es rotundo nuestro Papa al sentenciar: «defender la verdad, pro­
ponerla con humildad y convicción y testimoniarla en la vida son for­
mas exigentes e insustituibles de car idad» (1). Así, defender, proponer, 
testimoniar, despertar la sensibilidad y buscar la verdad son tareas en 
donde la caridad se manifiesta. Porque amamos, defendemos, propo­
nemos, testimoniamos y buscamos la verdad. Esta es la tarea que ha 
de ocupar al que ama. Desde aqu í se entiende perfectamente que «la 
verdad es la luz que da sentido y valor a la car idad» (3). 

E n este contexto se explica por qué el Papa definía su mis ión pas­
toral en la Sapienza en estos té rminos : «man tene r despierta la sensi­
bil idad por la verdad; invitar una y otra vez a la r a zón a buscar la ver­
dad, a buscar el bien, a buscar a Dios»5. La verdad —sigue diciendo 
Benedicto X V I — , «significa m á s que el saber: el conocimiento de la 
verdad tiene como finalidad el conocimiento del bien. Este es t a m b i é n 
el sentido del interrogante socrát ico: ¿Cuál es el bien que nos hace 
verdaderos? La verdad nos hace buenos y la bondad es verdadera: 
éste es el opt imismo que reina en la fe cr i s t iana»6. 

Esto no quiere decir que se valore la verdad en detrimento de la 
caridad. «Se ha de buscar, encontrar y expresar la verdad en la eco­
n o m í a de la caridad, pero, a su vez, se ha de entender, valorar y prac-

5 BENEDICTO XVI, Discurso preparado para el encuentro con la Universidad de Roma 
«La Sapienza», 17 de enero de 2008. 

6 Ibid. 
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ticar la caridad a la luz de la verdad» (2). De este modo, se presta un 
servicio a la caridad y se contribuye a dar fuerza a la verdad. Verdad 
y caridad se exigen mutuamente. «Por esta estrecha re lac ión con la 
verdad, se puede reconocer a la caridad como expres ión au t én t i ca 
de la humanidad y como elemento importante en las relaciones hu­
manas, t a m b i é n las de ca rác t e r públ ico» (3). 

2. L a Doctrina Social de la Iglesia, Caritas in veritate 
in re sociali (2.5-7) 

Aunque la referencia a la DSI es constante en la encícl ica, no po­
día ser de otra manera, en la Int roducción que comentamos se hacen 
tres afirmaciones nucleares: la caridad es la vía maestra de la DSI 
(2), la DSI es Caritas in veritate i n re sociali (5) y la Caritas in veritate 
es el pr incipio sobre el que gira la DSI (6-7). 

2.1. La caridad, vía maestra de la D S I (2) 

«Todas las responsabilidades y compromisos trazados por esta 
doctrina provienen de la caridad que, s egún la e n s e ñ a n z a de Je sús , 
es la s ín tes is de toda la Ley (cf. M t 22,36-40). El la da verdadera 
sustancia a la r e l ac ión personal con Dios y con el p ró j imo» (2). De 
la caridad se siguen las responsabilidades, tareas y compromisos a 
favor de los hermanos. Siguiendo con esta reflexión, Benedicto X V I 
afirma: «La caridad en la verdad es, por tanto, la pr incipal fuerza 
propulsora para el verdadero desarrollo de cada persona y de toda 
la humanidad. Por esto, en torno al pr inc ip io de Caritas i n veritate, 
gira toda la Doctr ina Social de la Iglesia»7. 

2.2. La D S I es «Caritas in veritate in re sociali» (5) 

La encíclica define la DSI como «Caritas in veritate in re sociali, anun­
cio de la verdad del amor de Cristo en la sociedad» (5). En esta defini­
ción, el don precede a la acción y el recibir al hacer. E l amor y la verdad 

7 BENEDICTO XVI, Audiencia general, 8 de julio de 2009. 
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no nos lo damos a nosotros mismos y, por tanto, «no se pueden cons­
truir, planificar, pretender: siempre son un don recibido y atestiguan un 
exceso del ser respecto a nuestras pretensiones»8. La caridad es amor 
recibido y ofrecido. «Es gracia (cháris). Su origen es el amor que brota 
del Padre por el Hijo, en el Espíri tu Santo» (5). La experiencia de gratui-
dad configura la existencia del hombre, él es amado (5). Benedicto X V I 
dirá, m á s adelante, que «el ser humano está hecho para el don» (34). E l 
don es la respuesta del hombre a la vocación al amor: la tarea de amar 
certifica la experiencia de la gratuidad del amor, ama porque es amado 
primero. De esta manera, «los hombres, destinatarios del amor de Dios, 
se convierten en sujetos de caridad, llamados a hacerse ellos mismos 
instrumentos de la gracia para difundir la caridad de Dios y para tejer 
redes de caridad» (5). Pero el Papa precisa su definición cuando afirma: 
«Dicha doctrina es servicio de la caridad, pero en la verdad» (5). Es 
la verdad la que preserva y manifiesta la «fuerza liberadora de la cari­
dad» a la hora de afrontar los problemas que acucian a la humanidad. 
Para buscar la solución a dichos problemas se requiere la confianza y el 
«amor por lo verdadero»; sin ellos, «la actuación social se deja a merced 
de intereses privados y de lógicas de poder» (5). 

La encíclica define la DSI desde la lógica del don y, de esta manera, 
evita el peligro de ser entendida como una «tercera vía» o ser reducida 
a una ideología. Sobre el riesgo de ser comprendida como una tercera 
vía, el Cardenal Josef Cordes se manifestaba en los siguientes términos: 
«quien lo piense así tiene, paradój icamente , el peligro de preparar una 
teocracia, donde los principios válidos en el discurso de la fe llegan a 
ser tout court principios que hay que aplicar al vivir social, tanto para 
quien cree como para quien no cree, utilizando incluso la violencia»9. 
La lógica del don invita al hombre a responder amando, la responsa­
bilidad y el compromiso son respuestas que hunden sus raíces en la 
experiencia del amor en la verdad que se hace efectiva en la justicia y 
en la prosecuc ión del bien c o m ú n . 

8 Rueda de prensa con motivo de la presentación de Caritas in veritate, interven­
ción de Mons. GIAMPAOLO CREPALDI, Secretario del Pontificio Consejo de Justicia y Paz, 
Roma, 7 de julio de 2009. 

9 Rueda de prensa con motivo de la presentación de Caritas in veritate, interven­
ción del Card. JOSEF CORDES, Presidente del Pontificio Consejo «Cor Unum», Roma, 
7 de julio de 2009. 
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2.3. «Caritas in veritate», principio sobre el que gira la DSI (6-7) 

Caritas in veritate es un principio que se hace operativo en criterios 
orientadores de la acción social. Benedicto X V I se detiene en dos funda­
mentales: la justicia y el bien común . 

«La caridad va m á s allá de la justicia, porque amar es dar, ofrecer lo 
m í o al otro; pero nunca carece de justicia, la cual lleva a dar al otro lo 
que es suyo, lo que le corresponde en virtud de su ser y de su obrar» (6). 
La justicia y caridad no se contraponen n i se enfrentan, tampoco son 
dos vías alternativas o paralelas a la hora de acercarse a la solución de 
los problemas sociales. Pablo V I , en Populorum progressio 10, citando a 
Gaudium etspes n, afirmó que la justicia es «inseparable de la caridad»: 
«quien ama con caridad a los d e m á s es, ante todo, justo con ellos» (6). 
La caridad, por tanto, exige la justicia, pero a la vez la supera y completa 
«siguiendo la lógica de la entrega y el perdón» (6). Dicho con palabras 
de Juan Pablo I I : «la caridad supone evidentemente la justicia, pero se 
puede decir t ambién que ella salva a la justicia y le permite alcanzar 
su plenitud» n. La caridad remite siempre al amor de Dios, amor que 
se hace presente en las relaciones humanas y otorga «valor teologal y 
salvífico a todo compromiso por la justicia en el mundo» (6). 

Si el que ama busca el bien de la persona amada, el bien c o m ú n «es 
el bien de ese todos nosotros, formado por individuos, familias y grupos 
intermedios que se unen en comunidad social» (7). El Concilio Vaticano 
I I definió el bien c o m ú n como «conjunto de condiciones de la vida so­
cial que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros 
el logro m á s pleno y m á s fácil de la propia perfección». Es un bien que 
no se busca para sí mismo, sino para los demás y es en comunidad 
donde se puede conseguir con mayor eficacia. «Desear el bien c o m ú n 
—afirma la encíclica— y esforzarse por él es exigencia de la justicia y 
la caridad» (7). Puestas estas premisas, Benedicto X V I extrae algunas 
consecuencias: trabajar por el bien c o m ú n es cuidar y utilizar las ins­
tituciones que estructuran la vida social; cuanto m á s se trabaja por el 
bien común, m á s se ama a los otros; un compromiso inspirado en la 
caridad tiene una valencia superior al compromiso meramente secular 
y político; en una sociedad globalizada, el bien c o m ú n y el esfuerzo por 
él debe abarcar a todos los hombres. 

10 Cf. PABLO VI, encíclica Populorum progressio, 22 
11 Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes, 69. 
12 JUAN PABLO II, Homilía pronunciada en Ginebra, 15 de junio de 1982. 
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3. Homenaje a Populorum progressio y desaf ío para 
la Iglesia (8-9) 

Haciendo memoria agradecida de Populorum progressio, Bene­
dicto X V I sintetiza el legado de Pablo V I en tres puntos; señala, así, 
un nexo de u n i ó n entre las dos encíclicas: «i luminó el gran tema del 
desarrollo con el esplendor de la verdad y a la luz suave de la caridad 
de Cristo»; «afirmó que el anuncio de Cristo es el primero y principal 
factor del desarrollo»; «nos dejó la consigna de caminar por la vía del 
desarrollo con todo nuestro corazón y con toda nuestra inteligencia, 
es decir con el ardor de la caridad y la sab idur ía de la verdad». 

A par t i r de estas concreciones, el Papa pasa al contenido teoló­
gico de la encícl ica: «La verdad originaria del amor de Dios, que 
se nos ha dado gratuitamente, es lo que abre nuestra vida al don y 
hace posible esperar en un desarrollo de todo el hombre y de todos 
los h o m b r e s » (8). Verdad, amor de Dios, esperanza y desarrollo son 
los temas que vertebran el contenido de la encícl ica. Dicho de otra 
manera. Caritas i n veritate tiene como referentes inmediatos Deus 
caritas est y Spe salvi. La lectura de estas encícl icas es obligada si se 
quiere tener una recta c o m p r e n s i ó n de Caritas i n veritate. 

E n la segunda parte del n. 8, Benedicto X V I comunica su deseo, 
con motivo del cuadragés imo aniversario de la publ icac ión de Popu­
lorum progressio, «de rendir homenaje y honrar la memoria del gran 
Pontífice Pablo VI», y lo quiere hacer reconociendo y aceptando sus 
enseñanzas y asumiendo el compromiso de continuar avanzando por 
la ruta trazada en Populorum progressio, considerada como la Rerum 
novarum de la época con t emporánea . 

Se redondea la in t roducc ión (9) reconociendo el gran desafío que 
supone para la Iglesia el amor en la verdad en un mundo en progre­
siva globalización. A pesar de ello, el Papa está convencido de que 
«sólo en la caridad, i luminada por la luz de la r a z ó n y la fe, es posible 
conseguir objetivos de desarrollo con un carác te r m á s humano y hu-
manizador» . Por esta razón , reconociendo que no tiene soluciones 
técnicas para los problemas que cons t r iñen la vida de los hombres, 
tiene una «misión de verdad» que cumplir. La Iglesia, fiel a su m i ­
sión, «recuerda, sin embargo, los grandes principios que se revelan 
indispensables para construir el desarrollo humano en los p róx imos 
años . Entre éstos, en primer lugar, la a tenc ión a la vida del hombre. 
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considerada como centro de todo verdadero progreso» 13. De aqu í se 
entiende por qué «la fidelidad al hombre exige la fidelidad a la verdad, 
que es la ún ica ga ran t í a de libertad (cf. Jn 8,32) y de la posibilidad de 
un desarrollo humano integral» (9). Para esta mis ión, la Iglesia cuen­
ta con la DSI, que «está al servicio de la verdad que libera». 

H. E L M E N S A J E D E P O P U L O R U M P R O G R E S S I O (10-20) 

Como introducción al estudio del primer capítulo, parece oportuno 
recordar lo que dijo el Card. Martino, presidente del Consejo Pontificio 
«Justicia y Paz», en la conferencia de prensa para presentar la encíclica: 
«Caritas in vertíate hace propias tres perspectivas de amplio espectro, 
contenidas en la encíclica de Pablo V I . La primera es la idea de que "el 
mundo se encuentra en un lamentable vacío de ideas" (PP 85). Caritas 
in vertíate desarrolla esta sugerencia articulando el tema de la verdad del 
desarrollo y en el desarrollo, hasta llegar a subrayar la exigencia de una 
interdisciplinariedad ordenada de los saberes y de las competencias al 
servicio del desarrollo humano. La segunda es la idea siguiente: "no hay 
m á s que un humanismo verdadero", el que se abre al absoluto (PP 42); y 
t ambién Caritas in veritate se mueve en la perspectiva de un humanismo 
verdaderamente integral. La meta de un desarrollo de todo el hombre 
y de todos los hombres todavía no está ante nosotros. La tercera es que 
en el origen del subdesarrollo hay una falta de fraternidad (PP 66)». 

1. Populorum progressio y Gaudium et spes (10-12) 

1.1. Relectura de «Populorum progressio» (10) 

La relectura de Populorum progressio confirma la intuición básica 
de Caritas in veritate, «ser fieles a su mensaje de caridad y verdad» (10). 
Esto no obsta para que, desde la p r o b l e m á t i c a social actual, se va­
loren «los diversos t é r m i n o s en que hoy, a diferencia de entonces. 

13 BENEDICTO XVI, Audiencia general, 8 julio 2009. 
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se plantea el problema del desarrollo» (10). E l punto de vista correcto 
para esta relectura lo ofrece la Tradición de la fe apostólica. Con esta 
afirmación, la encíclica es tá indicando que la Doctrina Social de la 
Iglesia pertenece a la Tradición viva de la Iglesia y que, en consecuen­
cia, tiene que aproximarse a ella para i luminar los problemas socia­
les; si no lo hiciera así, a d e m á s de no ser fiel a su identidad, queda r í a 
reducida a una reflexión sociológica. 

1.2. í n t ima relación con el Concilio Vaticano / / ( l l ) 

La encíclica quiere resaltar la ín t ima relación de Populorum pro-
gressio con el Concilio Vaticano I I y, en concreto, con Gaudium et spes. 
Así lo resaltó años mas tarde Juan Pablo I I en Sollicitudo rei socialis: 
«La encíclica Populorum progressio se presenta, en cierto modo, como 
un documento de aplicación de las enseñanzas del concilio. Y esto no 
sólo porque en la encíclica se hagan continuas referencias a los tex­
tos conciliares, sino porque nace de la preocupac ión de la Iglesia, que 
inspiró todo el trabajo conciliar —de modo particular, la const i tución 
pastoral Gaudium et spes— en la labor de coordinar y desarrollar algu­
nos temas de su enseñanza social. Por consiguiente, se puede afirmar 
que la encíclica Populorum progressio es como la respuesta a la llamada 
del Concilio, con la que empieza Gaudium et spes» 14. En este mismo 
sentido se manifestaba el Cardenal Martino, el día de la presentac ión 
de la encíclica: «Creo que no hay que olvidar que Cantas in veritate de­
muestra con claridad no solamente que el pontificado de Pablo V I no 
ha representado n ingún retroceso en los problemas de la Doctrina So­
cial de la Iglesia, como se ha dicho con demasiada frecuencia, sino que 
este Papa ha contribuido de manera significativa a orientar la visión 
de la Doctrina Social de la Iglesia en la senda de Gaudium et spes y de 
la t radición precedente y que ha establecido las bases sobre las cuales 
después se ha podido insertar Juan Pablo II» 15. 

Afirmada la estrecha relación con el Concilio, Benedicto X V I resume 
la aportación de Pablo V I en «dos grandes verdades»: «la primera es que 
toda la Iglesia, en todo su ser y obrar, cuando anuncia, celebra y ac túa 
en la caridad, tiende a promover el desairollo integral del hombre» (11), 

14 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, 6. 
15 Rueda de prensa con motivo de la presentación de Cantas in veníate, inter­

vención del Card. RAFFAELE MARTINO, Presidente Pontificio Consejo de Justicia y Paz, 
Roma 7 julio 2009. 
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y la segunda, «el auténtico desarrollo del hombre concierne de manera 
unitaria a la totalidad de la persona en todas sus dimensiones» (11). 

La primera frase remite a la presencia pública de la Iglesia, que no se 
agota con las actividades asistenciales o educativas, sino que «manifies­
ta toda su capacidad de servicio a la p romoc ión del hombre y la frater­
nidad universal cuando puede contar con un régimen de libertad» (11). 
La segunda, por su parte, reivindica una visión transcendente del hom­
bre. Cuando ésta no se da, el progreso humano queda encerrado dentro 
de la historia y constreñido por el tener, que se erige como el ún ico crite­
rio del desarrollo del hombre. Reducido el desarrollo al tener, el hombre 
se incapacita para asumir bienes y proyectos desinteresados que exige 
la caridad universal. De aquí se sigue que el hombre no «se desarrolla 
ún icamente con sus propias fuerzas». Las instituciones puestas a su ser­
vicio tampoco se bastan para garantizar el desarrollo humano. Cuando 
el hombre cifra el desarrollo en el tener, quiere alcanzar su desarrollo 
por sí mismo y confía ciegamente en las instituciones, discrimina y 
abandona al hombre a su propia suerte. «El desarrollo integral es ante 
todo vocación», lo cual supone que se «asuman libre y solidariamente 
responsabilidades por parte de todos» (11). Entendido como vocación, 
«el desarrollo exige, además , una visión trascendente de la persona, 
necesita a Dios» (11). Dios posibilita el desarrollo del hombre, lo llama 
a crecer y a encontrarse con el otro para vivir en comunión . 

1.3. «Populorum progressio» y «Gaud ium et spes» no son una fisura 
en el magisterio social (12) 

Afirmada la í n t i m a re lación del Concilio y Populorum progressio, 
este n ú m e r o se inicia con el mismo tema, pero ahora indicando que 
la re lac ión entre ellos «no representa una fisura entre el magiste­
rio social de Pablo V I y entre los pontífices que lo precedieron» (12). 
El Papa llama la a tenc ión sobre «algunas subdivisiones abs t rac tas» 
y sobre la presencia de «dos tipos de doctrina social, una preconci-
liar y otra posconci l iar». Con esta advertencia, quiere zanjar la cues­
t ión afirmando que sólo hay «una ún ica enseñanza , coherente y al 
mismo tiempo siempre nueva». Esta af i rmación remite a lo ya dicho 
por Juan Pablo I I cuando indica los objetivos de Sollicitudo rei socia-
lis: «por el otro [objetivo], m a n t e n i é n d o m e en la l ínea trazada por 
mis venerados predecesores en la cá tedra de Pedro, afirmar una vez 
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m á s la continuidad de la Doctrina Social de la Iglesia junto con su 
constante renovación. E n efecto, continuidad y renovac ión son una 
prueba de la perenne validez de la enseñanza de la Iglesia» 16. Esta 
continuidad no oculta las peculiaridades de cada encíclica y es justo 
señalar las , pero «sin perder nunca de vista la coherencia de todo el 
corpus doctrinal. La coherencia no significa u n sistema cerrado, sino 
m á s bien la fidelidad d inámica a la luz recibida» (12). 

Zanjada esta cuest ión, vienen algunas precisiones. E n primer lu ­
gar, se insiste en la metodología : la Doctrina Social de la Iglesia «ilu­
mina con una luz que no cambia los problemas siempre nuevos que 
van surgiendo» (12), con lo cual se preserva tanto su ca rác te r perma­
nente como el his tór ico. E n segundo lugar, se recuerda que «la doc­
tr ina social está construida sobre el fundamento transmitido por los 
Apóstoles a los Padres de la Iglesia y acogido y profundizado después 
por los grandes Doctores crist ianos» (12). En tercer lugar, «en ella se 
expresa la tarea profética de los Sumos Pontífices» (12). Estas preci­
siones son otras tantas razones que insertan a Populorum progressio 
en la gran Tradición de la Iglesia. 

2. Populorum progressio y el magisterio de Pablo V I (13-15) 

2.1. «Populorum progressio» enlaza estrechamente con el magisterio 
de Pablo V I (13) 

Hasta ahora, la encícl ica se ha ocupado en los n ú m e r o s 10-12 de 
demostrar que Populorum progressio se relaciona í n t i m a m e n t e con 
el Concilio Vaticano I I y que entre ellos no se da ninguna fisura que 
pueda avalar la existencia de dos tipos de doctrina social. La reflexión 
avanza testimoniando que Populorum progressio «enlaza estrecha­
mente con el conjunto de todo el magisterio de Pablo VI» (13). 

E n pr imer lugar, se sintetizan las aportaciones m á s relevantes de 
sus e n s e ñ a n z a s sociales a la Doctrina Social de la Iglesia: «reafirmó 
la importancia imprescindible del Evangelio para la c o n s t r u c c i ó n 
de la soc iedad»; «en tendió que la cues t ión social se h a b í a hecho 
mund ia l» ; «captó la re lac ión entre el impulso hacia la unif icación 
de la humanidad y el ideal cristiano de una ú n i c a familia de los pue-

16 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, 3. 
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blos»; «indicó en el desarrollo, humana y cristianamente entendido, 
el c o r a z ó n del mensaje social cr is t iano»; «p ropuso la caridad cris­
tiana como pr incipal fuerza al servicio del desarrol lo»; «afrontó con 
firmeza cuestiones ét icas importantes, sin ceder a las debilidades 
culturales de su t i empo» . 

2.2. Documentos de Pablo V I leídos a la luz de «Popu lo rum 
progressio» (14—15) 

E n segundo lugar, a p r o x i m á n d o s e a algunos de los documentos 
e m b l e m á t i c o s , se establece la re lac ión entre és tos y Populorum pro­
gressio con el objetivo de demostrar la coherencia de su pensamien­
to. La relectura de estos documentos tiene u n objetivo: «del inear el 
sentido plenamente humano del desarrollo propuesto por la Iglesia» 
(15). Por esta r azón , es conveniente leer estos textos r e l ac ionándo­
los con Populorum progressio. 

a) Octogésima adveniens (1971) 

Octogésima adveniens t r a tó sobre «el sentido de la pol í t ica y el 
peligro que representaban las visiones u tóp i ca s e ideológicas que 
c o m p r o m e t í a n su cualidad ét ica y h u m a n a » (14). Ella inicia «una 
nueva reflexión para la c o m p r e n s i ó n de la d i m e n s i ó n pol í t ica de la 
existencia y del compromiso cristiano, estimulando a la vez el sen­
tido cr í t ico con re lac ión a las ideologías y u top í a s subyacentes en 
los sistemas s o c i o - e c o n ó m i c o s vigentes» 17. Este breve resumen de 
su contenido indica la proximidad de estas cuestiones con el tema 
del desarrollo. 

De entre las ideologías . Benedicto X V I , en este n ú m e r o , se detie­
ne en la ideología t ecnoc rá t i ca frente a la que ya nos puso en guar­
dia Pablo V I : «la tecnocracia del m a ñ a n a puede engendrar males no 
menos temibles que los del liberalismo de ayer. E c o n o m í a y t écn ica 
no tienen sentido si no es por el hombre, a quien deben servir» 18. 
Hoy, la conciencia de este peligro y del riesgo está plenamente arrai­
gada. Cada vez son m á s los que cuestionan un desarrollo confiado 

17 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñan­
za de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, 25. 

18 PABLO VI, encíclica Populorum progressio, 34. 
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sólo a la técnica , «porque de este modo q u e d a r í a sin o r ien tac ión» 
(14). Son muchos los que piensan que confiar el desarrollo sólo a la 
técnica es un grave riesgo. 

De la técnica se habla en el cap. V I de la encíclica. Aquí, afirmando 
la ambivalencia de la técnica , se centra en las reacciones que suscita. 
Describe dos posturas: «Si, de un lado, hay actualmente quien es 
propenso a confiar completamente a ella el proceso de desarrollo, de 
otro, se advierte el surgir de ideologías que niegan in toto la ut i l idad 
misma del desarrollo, cons ide rándo lo radicalmente inhumano y q u é 
solo comporta degradac ión» (14). E n la primera postura se absoluti-
za ideo lóg icamente el progreso y, en la segunda, se estigmatizan los 
descubrimientos científicos y el modo injusto en que los hombres 
orientan el progreso. En ambas posturas, la dignidad del hombre 
queda conculcada. «Considerar ideo lóg icamente como absoluto el 
progreso técnico y s o ñ a r con la u top í a de una humanidad que re­
toma a su estado de naturaleza originario, son dos modos opuestos 
para eximir al progreso de su va lorac ión moral y, por tanto, de nues­
tra responsabi l idad» (14). 

b) Humanae vitae (1968) y Evangelii nuntiandi (1975) (15) 

Humanae vitae, como se sabe, afirma p r o f é t i c a m e n t e el sentido 
uni t ivo y procreativo de la sexualidad, « p o n i e n d o as í como funda­
mento de la sociedad la pareja de los esposos, hombre y mujer, que 
se acogen r e c í p r o c a m e n t e en la d i s t inc ión y en la complementa-
riedad; una pareja, pues, abierta a la vida» (15). Esta encícl ica , al 
trasluz de Populorum progressio, aporta un dato muy significativo e 
importante: « H u m a n a e vitae seña la los fuertes v íncu los entre é t ica 
de la vida y é t ica social» (15). Sin vida humana no hay sociedad, 
porque el hombre es constitutivamente social. 

Evangelii nunt iandi t a m b i é n guarda un estrecha re lac ión con el 
desarrollo. Pablo V I clarificó la re lac ión existente entre anuncio de 
Cristo y p r o m o c i ó n humana: «Ent re evangel izac ión y p r o m o c i ó n 
humana (desarrollo, l iberac ión) existen efectivamente lazos muy 
fuertes» 19. Desde esta convicción, afirma la encícl ica: «El testimonio 
de la caridad de Cristo mediante obras de justicia, paz y desarrollo 

19 PABLO VI, Evangelii nuntiandi, 3 1 . 
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forma parte de la evangel ización, porque a Jesucristo, que nos ama, 
le interesa todo el h o m b r e » (15). 

E l magisterio de Juan Pablo n confirma esta línea de reflexión, 
cuando destacó el aspecto misionero de la Doctrina Social de la Igle­
sia como un elemento esencial de la evangelización. Dos textos con­
firman lo dicho: «La enseñanza y difusión de la Doctrina Social de 
la Iglesia forma parte de la mis ión evangelizadora de la Iglesia» 20. 
«De esto se deduce que la doctrina social tiene de por sí el valor de un 
instrumento de evangelización: en cuanto tal, anuncia a Dios y su miste­
rio de salvación en Cristo a todo hombre y, por la misma razón, revela al 
hombre a sí mismo. Solamente desde esta perspectiva se ocupa de lo de­
más» 21. Concluye Benedicto X V I : «[la DSI] es anuncio y testimonio de la 
fe. Es instrumento y fuente imprescindible para educarse en ella» (15). 

3. L o que nos ha querido decir Populorum progressio (16-19) 

Una vez afirmada la ín t ima re lac ión de Populorum progressio con 
el Vaticano I I , la ausencia de fisuras en el magisterio social y la co­
herencia del magisterio de Pablo V I , Benedicto X V I , en los ú l t imos 
n ú m e r o s de este capí tulo, reflexiona sobre el desarrollo. La síntesis 
de su apor tac ión sería la siguiente: el desarrollo es una vocación que 
exige una respuesta en libertad y que se respete la verdad, siendo su 
centro la caridad. 

3.1. E l progreso, en su fuente y en su esencia, es una vocación (16) 

Pablo V I decía: «En los designios de Dios, cada hombre está llama­
do a promover su propio progreso, porque la vida de cada hombre es 
una vocación»22. De aqu í se sigue, en primer lugar, la legitimidad de 
la Iglesia para intervenir en la p rob lemát i ca del desarrollo, entre otras 
razones, porque afecta a los aspectos técnicos de la vida del hombre, 
al sentido de su vida y al descubrimiento de su fin. Por tanto, «decir 
que el desarrollo es vocación equivale a reconocer, por un lado, que 
éste nace de una llamada trascendente y, por otro, que es incapaz de 

20 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, 41. 
21 ID., Centesimus annus, 3. 
22 PABLO YL, Populorum progressio, 15. 
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darse su significado ú l t imo por sí mismo» (16). Benedicto X V I está 
plenamente convencido de que entender el desarrollo como vocación 
es el «corazón» de Populorum progressio y el motivo ú l t imo que expli­
ca la reflexión de Pablo V I sobre la libertad, la verdad y la caridad en 
el desarrollo (cfr. 16). 

3.2. E l desarrollo humano integral supone la libertad responsable (17) 

«El desarrollo humano integral supone la libertad responsable» (17) 
porque es vocación que demanda una respuesta. Ante la llamada del 
progreso, el hombre no puede permanecer indiferente, ha de responder 
en libertad, asumiendo con responsabilidad su respuesta. Si es llamada, 
es un don que le viene dado y le interpela; por tanto, «no se puede garan­
tizar dicho desarrollo desde fuera y por encima de su responsabilidad 
h u m a n a » (17). En esta perspectiva, los mesianismos son denunciados 
porque sus propuestas, m á s o menos seductoras, niegan la d imens ión 
trascendente del desarrollo y, por esta misma razón, someten al hom­
bre, reduciéndolo a mero instrumento puesto a su servicio. La vocación 
al desarrollo, cuando es recibida con humildad, «se transforma en ver­
dadera au tonomía , porque hace libre a la persona» (17). 

Lo dicho sobre el desarrollo t a m b i é n se ha de referir al subdesa-
rrollo. Si el desarrollo es una vocación, el subdesarrollo t a m b i é n nos 
interpela exigiendo una respuesta. Esto quiere decir que las situacio­
nes de subdesarrollo, «que no son fruto de la casualidad o de una ne­
cesidad histórica» (17), t a m b i é n dependen de la libertad del hombre. 
Son «la llamada de unos hombres libres a otros hombres libres para 
asumir una responsabilidad común» (17). Así lo expresaba Pablo V I : 
«los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento d ramá t i co , a los 
pueblos opulentos»23. E l n.0 17 termina diciendo: «Sólo si es libre, el 
desarrollo puede ser integralmente humano; sólo en un rég imen de 
libertad puede crecer de manera adecuada» . 

3.3. «La verdad del desarrollo consiste en su totalidad» (18) 

Entendido el desarrollo como vocac ión , «exige que se respete la 
ve rdad» (8) ¿Cuál es la verdad del desarrollo que se ha de respetar? 
A esta pregunta contesta la encíc l ica remit iendo a Populorum pro-

23 Ibíd., 3. 
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gressio: el a u t é n t i c o desarrollo «debe ser integral, es decir, promo­
ver a todos los hombres y a todo el h o m b r e » 24. Esta es una de las 
claves interpretativas de la encíc l ica que Benedicto X V I desarrolla 
en este n ú m e r o . 

La visión cristiana del hombre, frente a otras visiones presentes en 
nuestra sociedad, tiene la «peculiaridad de afirmar y justificar el valor 
incondicional de la persona y el sentido de su crecimiento» (18). En 
consecuencia, la vocación cristiana al desarrollo está al servicio, «ayu­
da a buscar la p romoc ión de todos los hombres y de todo el hombre» 
(18). La fe cristiana, por tanto, se ocupa del desarrollo apoyándose «sólo 
en Cristo, al cual debe remitirse toda vocación autént ica al desarrollo 
humano integral» (18). Remitido todo a Cristo, el Evangelio es un ele­
mento fundamental del desarrollo porque «en él. Cristo, "en la misma 
revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente 
el hombre al propio hombre"» (18). 

Esta reflexión inicial ha preparado la afirmación central de este nú­
mero: «la verdad del desarrollo consiste en su totalidad: si no es de todo 
el hombre y de todos los hombres, no es el verdadero desarrollo» (18). 
Concluye el n ú m e r o demandando un humanismo trascendental que 
viene exigido por la totalidad del desarrollo. E l desarrollo humano inte­
gral en el plano natural «requiere su autentificación en un "humanismo 
trascendental, que da [al hombre] su mayor plenitud; ésta es la finalidad 
suprema del desarrollo personal"» (18). 

3.4. La candad centro de la vocación al desarrollo (19) 

Benedicto X V I , para destacar la centralidad de la caridad en la voca­
ción al desarrollo, comienza remitiendo a las causas de subdesarrollo, 
que no son sólo de orden material. También hemos de buscarlas en 
otras dimensiones del hombre: en la voluntad, en el pensamiento, en la 
ausencia de fraternidad. En la voluntad del hombre, que con frecuencia 
se olvida o se desentiende del otro y de los deberes de la solidaridad. 
En el entendimiento, «que no siempre sabe orientar adecuadamente el 
deseo» (19). Citando a Populorum progressio, invita a los pensadores a 
buscar un humanismo nuevo en donde el hombre se encuentre y reco­
nozca a sí mismo. Y, por úl t imo, en la falta de fraternidad. 

24 Ibíd., 14. 
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Llegados a este punto, el Papa se pregunta: «¿podrán lograrla [la 
fraternidad] alguna vez los hombres por sí solos?» (19). La r azón es 
capaz de aceptar la igualdad y establecer la convivencia entre los 
hombres, pero se manifiesta incapaz de fundar la hermandad. Hemos 
de buscarla «en una vocación trascendente de Dios Padre, el primero 
que nos ha amado, y que nos ha enseñado mediante el Hijo lo que es 
la caridad fraterna». Termina el n ú m e r o indicando que Pablo V I puso 
en el nivel m á s alto del proceso de desarrollo del hombre «la unidad 
de la caridad de Cristo, que nos llama a todos a participar, como hijos, 
en la vida del Dios vivo. Padre de todos los hombres»25. 

3.5. La urgencia de reformas (20) 

Las orientaciones ofrecidas por Pablo V I siguen siendo «funda­
mentales para dar vida y or ien tac ión a nuestro compromiso por el 
desarrollo de los pueblos» (20). La urgencia de las reformas era exi­
gida por Populorum progressio para posibilitar el desarrollo integral 
del hombre. Benedicto X V I t a m b i é n hace suya esta petición: «esta 
urgencia viene impuesta t a m b i é n por la caridad en la verdad» (20). 
Nos urge la caridad de Cristo (cfr 2Co 5,14), y esta urgencia no se 
debe sólo al actual estado de cosas, sino t a m b i é n por «lo que está en 
juego: la necesidad de alcanzar una au tén t ica fraternidad» (20). Se ha 
de conseguir esta fraternidad para «hacer cambiar los procesos eco­
nómicos y sociales actuales hacia metas plenamente h u m a n a s » (20). 
E m p e ñ a d o s todos en ello, el Señor bendec i rá nuestros pasos. 

25 Ibtd., 21. 
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D E S A R R O L L O 

Cambio estructural que permite a un país mejorar en la calidad de 
vida mediante el incremento de la renta y la mejora de la educación, la 
sanidad y la a l imentación. Así como la dotación de infraestructuras y 
desarrollo industrial, a compañados de una t ransformación cualitativa 
de las estructuras económicas y sociales. 

E l r i tmo vertiginoso al que avanza la humanidad, acelerando en pro­
gresión geométr ica , hace difícil, casi imposible, cualquier intento de 
prospección socioeconómica de futuro. ¿Hacia dónde nos dirigimos? 

A mediados del siglo pasado la humanidad ingresaba en una nueva 
etapa de la historia que pon ía f in al mundo tal y como lo h a b í a m o s 
conocido en los úl t imos 10.000 años, desde la sedentarización y la apa­
rición de la agricultura. Una ruptura, con visos de revolución social, que 
Ene Hobsbawn hace residir en el declive del campesinado, el urbanismo, 
la sust i tución de un mundo basado en la comunicac ión verbal por un 
mundo en el que la lectura se ha convertido en un hecho universal y, por 
últ imo, los cambios en la si tuación de las mujeres. 

E n el siglo X X I , entendiendo, a par t i r de las teor ías de ciclos, que 
1989 es el punto de partida, hemos i r rumpido en un proceso de glo-
ba l izac ión vertiginosa en la que se han acentuado las disparidades 
regionales del planeta. Porque «por naturaleza, la global ización da 
lugar a un crecimiento as imét r ico y dispar y subraya, asimismo, la 
contradicción entre los ámbi tos de la vida con temporánea sujetos a la 
globalización y a las presiones de la uni formización global, como la 
ciencia, la tecnología, la economía, diferentes infraestructuras técnicas 
y, en menor medida, las instituciones culturales y los que no lo están, 
como el estado y la vida política»^. 

1 «Guerra, paz y economía a principios del siglo XXI». ERIC HOBSBAWN. Confe­
rencia en N. Delhi, 17 de diciembre de 2004. 



44 Comentarios a la «Caritas in veritate» 

La globalización conlleva un aumento del flujo de capitales, de pro­
ductos, de comunicaciones y de personas. De ellos, el único flujo unidi­
reccional es el de la mano de obra, que emigra de las regiones mas pobres 
a las mas ricas y que provoca tensión social entre los estados afectados. 

A nivel real, obviando la desindustrial ización sufrida por la extinta 
Unión Soviética y los países socialistas de la Europa del Este, el cambio 
m á s llamativo derivado de la globalización económica es el desplaza­
miento del centro de gravedad de la economía mundial que reside en 
gran medida en los motores asiáticos, aunque siga siendo fundamental 
el peso del tradicional eje Estados Unidos-Unión Europea-Japón, que 
representan aproximadamente el 70% del PNB del planeta. 

Aunque la Doctrina Social de la Iglesia, atenta a las nuevas situa­
ciones, a las «cosas nuevas» , desde su inicio ha venido advirtiendo y 
abordando la realidad de las desigualdades que conlleva el desarrollo, 
la encíc l ica Caritas in veritate llega en u n momento especialmente 
sensible en el que las desviaciones y problemas d ramá t i cos del desa­
rrollo quedan de manifiesto acusadamente a causa de la crisis. 

Euforia, desigualdades e c o n ó m i c a s , consumo desequilibrado y 
relajo moral , son factores coincidentes al estallido de las crisis del 
capitalismo, pero nunca antes, en la historia, h a b í a n cubierto u n 
espectro geográfico de tal magnitud. 

Benedicto X V I , en el cap í tu lo segundo de la encíc l ica analiza 
«el desarrollo humano en nuestro tiempo», desde la experiencia acumu­
lada por el Magisterio social, en particular desde el punto de vista de 
Pablo V I , reflexiona sobre los errores que han llevado a la sociedad hasta 
el punto actual, advierte de los peligros que esconde esta tesitura socioeco­
nómica y reclama la asunción de responsabilidades para que la crisis se 
convierta en/A ocas ión de discernir y proyectar de un modo nuevo, para 
alcanzar el verdadero desarrollo integral, el desarrollo del siglo X X I . 

I . E L D E S A R R O L L O E N L A D O C T R I N A S O C I A L 
D E L A I G L E S I A 

1. E l desarrollo integral del hombre 

Desde el análisis objetivo de la realidad de cada momento —Guerra 
fría, descolonización, d inámica norte-sur, multilateralismo y globaliza­
ción—, la Doctrina Social de la Iglesia viene mostrando, en el últ imo medio 
siglo especialmente, una preocupac ión constante por el desenrollo. 
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De hecho, estableciendo las directrices de acc ión de la Doctrina 
Social de la Iglesia, el Profesor Fernando Guerrero, señala , en lugar 
preferencial, «el desarrollo económico gradual, a rmón ico e integral, en 
el interior de los estados y en el á m b i t o universal» 2. 

E l Magisterio Pontificio, desde Juan X X I I I , sostiene uniformemen­
te la exigencia de alcanzar un desarrollo integral —que atienda a todas 
las dimensiones de la persona y no sólo a la satisfacción de las necesi­
dades materiales— y solidario —que aproveche a todos sin excepción—. 
Y en el camino hacia el desarrollo integral y solidario, el denominador 
común , desde la Const i tución Pastoral Gaudium et spes, hasta la Encí­
clica Caritas in veritate, que analizamos, es la lucha contra el hambre 
y el analfabetismo, barreras que consolidan el marco de la desigualdad 
a nivel planetario y a nivel local: 

«Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamen­
te necesario, algunos, a ú n en los países menos desarrollados, viven 
en la opulencia o malgastan sin consideración. E l lujo pulula 
junto a la miseria. Y mientras unos pocos disponen de un poder 
ampl í s imo de decisión, muchos carecen de toda iniciativa y de 
toda responsabilidad, viviendo con frecuencia en condiciones de 
vida y de trabajo indignas de la persona h u m a n a » 3. 

La crítica, contenida en la Consti tución Pastoral Gaudium et spes, de 
plena vigencia incluso acentuada, se ve refrendada en la gran Encíclica 
de Pablo VT, sobre el desarrollo de los pueblos, publicada quince meses 
m á s tarde, cuando establece las aspiraciones de los hombres por un 
desarrollo integral: 

«Verse libres de la miseria, hallar con mayor seguridad la 
propia subsistencia, la salud, una ocupac ión estable, participar 
con mas pleni tud en las responsabilidades, m á s fuera de toda 
opres ión y lejos de situaciones ofensivas para la dignidad del 
hombre; tener una cultura mas perfecta, en una palabra, hacer, 
conocer y tener más , para ser también más» 4. 

2 «Mensaje social de la Iglesia, de LEÓN X I I I a BENEDICTO XVI». FERNANDO GUERRERO 
MARTÍNEZ. Ed. Ciudad Nueva, Madrid 2009, p. 289. 

3 Const. Past. Del Concilio Vaticano I I Gaudium et spes, n.0 63. 
4 PABLO VI , Encíclica Populorum progressio, n.0 6. 
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Veinte a ñ o s mas tarde, Juan Pablo I I , desde el punto de vista del 
progreso de los pueblos, no p o d í a evitar cierto desencanto ante la 
evolución h i s tó r ica que h a b í a alejado la esperanza del desarrollo. 

«£5 suficiente mirar la realidad de una mul t i t ud ingente de 
hombres y mujeres, n iños , adultos y ancianos, en una palabra, 
de personas humanas concretas e irrepetibles, que sufren el peso 
intolerable de la miseria. Son muchos millones los que carecen 
de esperanza debido a l hecho de que en muchos lugares de la 
tierra, su s i tuac ión se ha agravado sensiblemente» 5. 

Casi medio siglo después de que el Magisterio Social de la Iglesia 
sentara las bases de una concepción ética del desarrollo. Benedicto X V I , 
desde el análisis de una realidad política y social muy diferente, sigue 
subrayando los mismos principios: «No basta progresar solo desde el 
punto de vista económico y tecnológico. E l desarrollo necesita ser ante todo 
auténtico e integral» 6, porque el argumento de fondo sigue siendo un 
problema a ú n abierto, agravado por la realidad de la crisis económica . 

2. Desarrollo nuevo nombre de la paz 7 

Del acceso progresivo a la cultura, de la lucha contra el hambre, 
la miseria y la enfermedad, se deriva un hecho no menos crucial, por 
positivo, para el hombre, para todos los hombres, sobre el que insis­
te igualmente el Magisterio Pontificio; el equil ibrio de las relaciones 
entre las naciones, la cohes ión social, en definitiva, la paz. 

«El aumento s is témico de las desigualdades entre los grupos 
sociales, dentro de un mismo p a í s y entre las poblaciones de 
diferentes países , es decir, el aumento masivo de la pobreza rela­
tiva, no sólo tiende a erosionar la cohes ión social y, de este 
modo, poner en peligro la democracia, sino que tiene t ambién 
un impacto negativo en el plano económico por el progresivo 
desgaste del capital social, es decir, del conjunto de relaciones 
de confianza, fiabilidad y respeto de las normas que son indis­
pensables en toda convivencia civil»8. 

JUAN PABLO II, Encíclica Sollicitudo rei socialis, n.013 
BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate, n.0 23. 
PABLO VI, Encíclica Populorum progressio, n.0 87. 
BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate, n.0 32. 
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Evitar la guerra, tanto como promover el desarrollo son respon­
sabilidades colectivas y el progreso social deviene en eliminar la con-
flictividad en el plano internacional, donde la inestabilidad se ha 
mul t ip l icado desde 1989, y en el plano local, donde se producen 
brotes de violencia intermitentes, generados por la existencia de 
«a lboro tadores» , organizados o e spon t áneos , que ponen en jaque al 
orden públ ico , apoyados por la facilidad de c o m u n i c a c i ó n que ofre­
ce la red y por la sencillez y e c o n o m í a de las comunicaciones. 

Los conflictos de á m b i t o local han sido una constante desde la 
descolonizac ión , aunque en la actualidad trascienden el marco geo­
gráfico del Tercer Mundo y han alcanzado el espacio europeo que 
ocupaban los estados del antiguo bloque socialista. 

Tampoco el terrorismo nacionalista singulariza la historia actual, 
pero ambos ejemplos de conflictividad se suman a los m á s genuinos 
de este siglo X X I , representados por los movimientos antisistema, 
por los amotinamientos urbanos y por la guerra de re l igión ideoló­
gica que alimentan los rebrotes fundamentalistas. 

«El desarrollo económico y el progreso social deben i r juntos 
y acomodarse m u t u a m e n t e » 9. 

I I . E L D E S A R R O L L O HUMANO E N N U E S T R O T I E M P O 

1. Anál i s i s objetivo de la realidad 

Desde la vis ión de desarrollo planteada por Pablo V I en la Enc í ­
clica Populorum progressio, Benedicto X V I , en la perspectiva de la 
crisis, sintetiza, a lo largo del cap í tu lo segundo de la Caritas i n veri-
tate las carencias de la sociedad actual, paso previo para abordar la 
renovac ión que necesita el mundo del siglo X X I para la cons t rucc ión 
de un verdadero desarrollo. 

• E l beneficio como objetivo exclusivo de la e c o n o m í a 
• La actividad financiera mal utilizada y en buena parte especu­

lativa 

JUAN XXIII, Encíclica Mater et magistra, n.0 7 3 . 
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Flujos migratorios frecuentemente provocados y de spués no 
gestionados 
Exp lo tac ión sin reglas de los recursos de la t ierra 
Crecimiento de la riqueza en t é r m i n o s absolutos, aumentando 
t a m b i é n las desigualdades 
Superdesarrollo derrochador que contrasta con situaciones 
persistentes de miseria deshumanizadora 
C o r r u p c i ó n en el comportamiento de sujetos e c o n ó m i c o s y 
pol í t icos 
Falta de respeto a los derechos humanos de los trabajadores 
Desviación de las ayudas internacionales 
Excesiva p ro t ecc ión de los conocimientos 
Modelos culturales y normas sociales de comportamiento que 
frenan el proceso de desarrollo 
Limitaciones a la s o b e r a n í a del Estado por parte del nuevo 
contexto económico -comerc i a l y financiero internacional 
Falta de p r o t e c c i ó n eficaz por parte de las asociaciones de 
trabajadores 

2. Construir un futuro mejor 10 

Juan Pablo I I , como s e ñ a l á b a m o s , h a b í a mostrado su desencanto 
ante la deriva desigualitaria del proceso de desarrollo planteado por 
Pablo V I . De la misma manera. Benedicto X V I , parte del incumpl i ­
miento de las expectativas de la encícl ica Populorum progressio, reco­
nociendo la dudosa capacidad del «hombre tecnológico» para fijar 
objetivos realistas y gestionar adecuadamente los instrumentos dis­
ponibles. 

Desde el análisis objetivo de la realidad, el Pontífice aboga, como 
sus predecesores, por un desarrollo au tén t ico e integral: «La s i tuación 
actual requiere la asunc ión de nuevas reasponsabilidades ante un pano­
rama que necesita una profunda renovación cultural y el redescubrimien­
to de valores de fondo sobre los cuales construir un futuro mejor»n. 

La enc íc l ica apunta, como factores singulares a corregir, en el 
proceso de cons t rucc ión : 

10 BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate n.0 21. 
11 BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate n.0 21. 
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2.1. Liberarse de las ideologías (núm. 22) 

La ca ída del Muro de Berlín, significaba el fracaso del socialismo 
real y abr ía el camino al fin de las ideologías desde aquella concepc ión 
de bloques que «sustraía recursos a la economía y a l a cul tura». 

Veinte a ñ o s d e s p u é s esa l ibe rac ión no se ha producido, tanto por 
el rebrote de los fundamentalismos como por la s in te t ización izquier­
dista de u n proyecto pol í t ico sin futuro. 

E l fundamentalismo del siglo X X I se manifiesta en dos vertientes, 
religiosa y nacionalista. La pr imera conduce a u n nuevo esquema de 
bloques de difusa adsc r ipc ión geográf ica por el movimiento de per­
sonas que favorece la g lobal ización. 

La segunda lleva impl íc i to el contrasentido de la s ingu la r i zac ión 
en la era de la p lu ra l i zac ión . Ambas, como ocurriera antes de 1989, 
impl ican la s u s t r a c c i ó n de recursos al desarrollo y bloquean el diá­
logo entre las naciones. 

La supervivencia de la izquierda es u n anacronismo que obedece 
m á s a intereses personales de los polí t icos o mentalidades visionarias: 
«ningún partido polí t ico con temporáneo en Occidente posee u n pro­
yecto que pueda considerarse pertrechado de alguna ideología de 
izquierda actualizada y a lgún modelo económico verosímil o viable ... 
En la t inoamérica el delirio se ha apoderado de las mentes de sus líderes 
que entonan grotescamente las canciones de tiempos pretéritos»12. 

No se trata de reinventar la democracia, se trata de orientarla al 
interés general y desproveerla del ca rác te r de liza cuatrienal en la que 
pesa m á s la figura mediá t ica o la in tu ic ión del equipo de marketing 
que el p ropós i to de acción, y el compromiso para el bien c o m ú n . 

Quizás la respuesta esté en el «cambio» que ofrecía en c a m p a ñ a el 
Presidente norteamericano: « Un gobierno que no se halle orientado ideo­
lógicamente; que sea competente; que se centre día tras día en las necesida­
des y las dificultades, las esperanzas y los sueños de la gente corriente»13. 

2.2. Revalorizar el papel de los poderes públ icos (núm. 24) 

«El Estado se encuentra con el deber de afrontar las limitaciones 
que pone a su soberanía el nuevo contexto económico-comercial y 
financiero internacional»14. 

«El capitalismo funeral». VICENTE VERDÚ, Ed. Anagrama, Barcelona 2009, pp. 172-173. 
«Times» (29-12-2008) Entrevista a BARACK OBAMA. 
BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate n.0 24. 
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La r eg res ión del poder del Estado, al que la Doctr ina Social de 
la Iglesia ha venido asignando u n papel central de equil ibr io, viene 
a distorsionar el panorama actual. La encíc l ica hace h i n c a p i é en la 
revi ta l izac ión del ejercicio de los poderes púb l i cos , pero puntualiza 
que esta r ev i t a l i zac ión no puede hacerse al margen del fortaleci­
miento de nuevas formas de pa r t i c ipac ión . 

Efectivamente, la movi l idad de capitales, las decisiones comer­
ciales de las empresas multinacionales, el mercado global, en defini­
tiva, socavan las opciones y los instrumentos que poseen los Estados 
para fijar las prioridades de las e c o n o m í a s nacionales. Por otro lado, 
la lealtad de los ciudadanos hacia los poderes púb l i cos t a m b i é n se 
ha visto reducida, por u n lado a causa de la falta de a s imi l ac ión de 
los colectivos de inmigrantes, por otro, por la acc ión de «sociedades» 
ilegales que operan en el interior de los mismos y, por ú l t imo , por la 
p é r d i d a de prestigio de los pol í t icos , salpicados intermitentemente 
por e scánda los económicos . 

No podemos llegar a u n punto en que los ciudadanos se avengan 
a respetar las normas legales sólo por la acc ión punit iva del Estado. 
E l camino es el cambio de la pe rcepc ión , de la jus t i f icac ión mora l de 
las leyes y la a c t u a c i ó n de las organizaciones de la sociedad c iv i l . 

2.3. Revitalizar el papel de los sindicatos (núm. 25) 

La t r ans fo rmac ión de la e c o n o m í a arrincona a las organizaciones 
sindicales que mantienen estructuras de la era de la industr ia l ización, 
que conservan lazos ideológicos, que siguen siendo correa de trans­
m i s i ó n de partidos pol í t icos, o, casi peor, han ca ído en el adocena-
miento por la supervivencia. 

Ante la movilidad de las empresas que buscan áreas de p r o d u c c i ó n 
de bajo coste; ante la competencia internacional que busca atraer los 
centros de p r o d u c c i ó n a ú n a costa de reducir la fiscalidad y favorecer 
la d e s r e g l a m e n t a c i ó n laboral; ante la precariedad de las condiciones 
de trabajo en algunos puntos del planeta y el crecimiento del paro 
en otros, la r e p r e s e n t a c i ó n de los intereses reales de los trabajadores 
necesita de nuevas estructuras sindicales, de nuevas sinergias en el 
á m b i t o internacional y local. 

Benedicto X V I , observa con p r e o c u p a c i ó n la posibi l idad de que 
los sistemas de seguridad social puedan perder la capacidad de 
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cumpl i r su tarea, por lo que recuerda que «el primer capital que se ha 
de salvaguardar y valorar es el hombre, la persona humana en su inte­
gridad. Pues el hombre es el autor, el centro y el f i n de toda la vida 
económico-social» 15. 

2.4. In teracción entre las culturas (núm. 26) 

Es llamativo, concluye la encíclica, que en la era de las comunica­
ciones y de la movilidad de las personas, reine el relativismo cultural. 

La movil idad laboral propicia i nmig rac ión pero no as imi lac ión , 
los grupos culturales conviven sin diá logo, e s tab lec iéndose , por lo 
general, guethos culturales que n i siquiera salva la lengua c o m ú n y 
que se prolongan por generaciones. 

En otro á m b i t o , se es tá produciendo una «invasión cul tura l» que 
afecta a los jóvenes , homologando un estilo de vida que arrasa los 
usos y costumbres locales. 

Hay que evitar que el hombre, que cada hombre, de cada nación, 
termine siendo ajeno a su origen cultural. «Las culturas de las diversas 
naciones son, en el fondo, otras tantas maneras diversas de plantear la 
pregunta acerca del sentido de la existencia personal. Cuando esta pregunta 
es eliminada, se corrompen la cultura y la vida moral de las naciones» 16. 

2.5. E l hambre y el acceso a l agua (núm. 27) 

El hambre es una de las causas estructurales que detienen el desa­
rrol lo. Constantemente la Iglesia insiste sobre la necesidad de esta­
blecer mecanismos no asistenciales para acabar con el hambre. Fac­
tor al que se ha sumado el acceso al agua. 

E l propio Benedicto X V I , en su Mensaje para la Jornada Mund ia l 
de la Al imentac ión , en 2007, puntualizaba que «la a l imentac ión y el 
acceso al agua son derechos universales de todos los seres humanos, 
sin distinciones n i d iscr iminaciones». 

La enc íc l ica aboga por una c o m b i n a c i ó n entre organizaciones 
internacionales y comunidades locales para promover, a largo plazo, 
el desarrollo agr ícola de las regiones m á s pobres. 

Canst. Post. del Concilio Vaticano II Gaudium et spes, n." 63. 
JUAN PABLO II, Encíclica Centesimus annus, n.0 24. 
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La solidaridad internacional puede paliar las necesidades puntua­
les, pero la so luc ión sólo puede venir de la invers ión en infraestruc­
turas, sistemas de riego, transportes, o r g a n i z a c i ó n de mercados y 
difusión de t écn icas agr ícolas que aseguren la sostenibilidad de la 
p r o d u c c i ó n a escala y acaben con las intermitentes hambrunas que 
asolan a las regiones del Tercer Mundo. 

2.6. Respeto a la vida (núm. 28) 

Considerado por el Papa como uno de los aspectos m á s destacados 
del desarrollo actual. 

Junto a la elevada tasa de mortal idad infant i l que genera la situa­
ción de pobreza, se seña lan las pol í t icas contraceptivas, la p rác t i ca 
de la es ter i l ización y la ex tens ión del aborto y las legislaciones con­
trarias a la vida en los pa íses desarrollados. 

Es u n error identificar el desarrollo con una mentalidad antina-
talista, «la apertura a la vida está en el centro del verdadero desarrollo. 
Cuando una sociedad se encamina hacia la negación y la supres ión de 
la vida, acaba por no encontrar la mot ivac ión y la energía necesaria 
para esforzarse en el servicio del verdadero bien del hombre»17. 

2.7. Libertad religiosa (núm. 29) 

Otro de los aspectos que se pretende ligar, equivocadamente, al 
desarrollo es la negac ión del derecho a la l ibertad religiosa. 

E l fundamentalismo religioso, que enmarca la dualidad de c iv i l i ­
zaciones que ha sustituido a la de bloques, amenaza la l ibertad rel i ­
giosa, tanto como «la p r o m o c i ó n programada de la indiferencia reli­
giosa o del a te í smo práctico» que, a d e m á s , se exporta a los pa í ses en 
desarrollo. 

2.8. Interacción de los conocimientos (núm. 30) 

E l otro gran problema estructural del subdesarrollo, jun to con el 
hambre, es el del acceso al conocimiento, m á s cuando la técn ica se 
desarrolla a la velocidad actual. 

17 BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veritate n.0 28. 
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«£5 preciso que se ayude a los hombres necesitados a conse­
guir los conocimientos, a entrar en el círculo de las interrelacio-
nes, a desarrollar sus aptitudes para poder valorar mejor sus 
capacidades y sus recursos» 18. 

La va lo rac ión mora l y la inves t igac ión cient íf ica deben i r de la 
mano; la sec tor ia l izac ión dificulta la visión de «todo el bien». 

2.9. E l acceso a l trabajo (núm. 32) 

Si Pablo V I , es tableció , en la Populorum progressio, como p r io r i ­
dad el objetivo del acceso al trabajo. Benedicto X V I , en el momento 
h is tór ico de abordar su encícl ica, hace prevalecer esta pr ior idad. 

E l acceso al trabajo, y su mantenimiento, no sólo afectan al pro­
ceso de desarrollo sino que inciden directamente en la paz social de 
los Estados. 

E l desempleo coyuntural erosiona la cohes ión social, pero si se 
convierte en u n f e n ó m e n o estructural «da origen a actitudes antipro­
ductivas y al derroche de recursos humanos, en cuanto que el trabaja­
dor tiende a adaptarse pasivamente a los mecanismos a u t o m á t i c o s en 
vez de dar espacio a la creatividad» 19. 

La Doctrina Social de la Iglesia, por regla general, no ofrece solu­
ciones, pero Benedicto X V I , plantea en su encícl ica claras alternati­
vas en la d i recc ión de lo que el Magisterio Pontificio ya definió como 
desarrollo sostenible: 

Modelo de desarrollo orientado a hacer compatible el desa­
rrollo e c o n ó m i c o de los pueblos con una adecuada c o n s e r v a c i ó n 
del medio ambiente y de los recursos naturales. Aspectos b á s i c o s 
son la c o n s i d e r a c i ó n de que el desarrollo de unos p a í s e s no se 
puede hacer a costa del empobrecimiento de los d e m á s y que 
las po l í t i ca s e c o n ó m i c a s deben tener en cuenta los derechos de 
las generaciones futuras a disfrutar de las riquezas naturales. 

JUAN PABLO II, Encíclica Centesimus annus, n.0 34. 
BENEDICTO XVI, Encíclica Caritas in veníate n.0 32 
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«La Doctrina Social de la Iglesia no ha dejado nunca 
de subrayar la importancia de la justicia distributiva y de 

la justicia social para la economía de mercado» 
(Caritas in veritate, 35) 

I . I N T R O D U C C I O N 

1. U n homenaje a la P o p u í o r u m progressio 

Caritas in veritate, tercera enc íc l ica de Benedicto X V I y la m á s 
espec í f icamente social de ellas, fue dada a conocer en jun io de 2009 
y pretende rendir u n homenaje y honrar la memoria de Pablo V I 
quien, hace ya m á s de cuarenta a ñ o s , ofreció a la Iglesia y al mundo 
una reflexión cristiana de hondo calado sobre el gran problema del 
desarrollo en su encícl ica P o p u í o r u m progressio. Util izando a modo 
de hi lo conductor el amor o «cari tas», como ya hizo en su pr imera 
encíclica Deus caritas est, el pontíf ice va desgranando, con su peculiar 
lenguaje de alto r igor intelectual, los principales temas y argumentos 
de la Doctrina Social de la Iglesia a la luz de los principales problemas 
de nuestro t iempo, sin obviar algunas referencias a la crisis econó­
mica que el mundo está padeciendo en el contexto de una e c o n o m í a 
globalizada. Junto a la caridad, la verdad como faro que le da senti­
do y valor. Concibe as í la Doctrina Social de la Iglesia como caritas 
in veritate in re sociali, anuncio de la verdad del amor de Cristo sobre 
las cuestiones sociales y e c o n ó m i c a s . 

2. Introducir la caridad en el á m b i t o de la e c o n o m í a 

La encíclica aborda el tema del libre mercado en el capí tu lo terce­
ro, concretamente en los n ú m e r o s 35 y 36, dedicado a analizar algunas 
cuestiones del á m b i t o económico así como el f enómeno complejo y 
polivalente de la globalización. La pre tens ión de la economía de eri­
girse y funcionar con total au tonomía , sin injerencias de carác te r ét ico 
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o moral , ha provocado y c o n t i n ú a h a c i é n d o l o no pocos males: «El 
sector económico no es n i é t icamente neutro n i inhumano o antisocial 
por naturaleza. Es una actividad del hombre y, precisamente porque es 
humana, debe ser articulada e institucionalizada éticamente» l . La pro­
puesta papal, extraordinariamente novedosa, pasa porque en las 
relaciones de mercado tengan un espacio relevante el pr incipio de 
gratuidad y la lógica del don. En el presente cap í tu lo reflexionaremos 
sobre el papel del Estado en el á m b i t o e c o n ó m i c o a par t i r de las 
sugerentes aportaciones de Benedicto X V I que deben ser situadas en 
continuidad con otras aportaciones de los principales documentos 
de la Doctrina Social de la Iglesia. 

I I . S I S T E M A E C O N O M I C O CAPITALISTA Y L I B R E M E R C A D O 

1. E l capitalismo: sus pilares y formas h i s t ó r i c o - e s p a c i a l e s 

Los tres pilares básicos del sistema económico capitalista son el prin­
cipio de la propiedad privada (derecho de los individuos a la propiedad, 
sin restricciones o con restricciones mínimas) , la búsqueda del beneficio 
personal (una orientación hacia el propio interés como algo natural que 
termina beneficiando al conjunto de la sociedad) y la libre competencia 
y el mercado (la economía funciona sin intervención gubernamental y 
se regula a sí misma a través de las leyes de la oferta y la demanda)2. 
Naturalmente, el capitalismo en estado puro no existe m á s que como 
una abstracción mental. Ha ido adoptado formas variadas a lo largo de 
la historia e incluso hoy cabe distinguir distintas culturas del capitalismo 

1 BENEDICTO XVI, Carta Encíclica Cantas in veritate, n.0 36, Paulinas, Madrid, 
2009, pp. 73. En adelante citaremos la encíclica con las siglas CV. 

2 Uno de los primeros ideólogos del capitalismo fue el filósofo y economista es­
cocés ADAM SMITH. Concibe el mercado como una especie de «mano invisible». La libre 
competencia en el mercado es la que garantiza el beneficio del conjunto de la sociedad 
aún cuando los sujetos que intervienen en el proceso económico estén motivados por 
el beneficio personal. Por lo tanto, la clave del bienestar social radica en el afán egoísta 
e interesado de los individuos así como en su capacidad de satisfacer sus intereses en 
libertad. Cualquier intervención gubernamental rompe el equilibrio del mercado, reduce 
los incentivos de los productores y altera tanto la calidad como la cantidad de los bienes 
producidos. Cf. SMITH, A., La riqueza de las naciones, Alianza Editorial, Madrid, 1994. 
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tales como la norteamericana, la japonesa, la europea o la de los países 
emergentes. Las diferencias que se encuentran entre esas diversas formas 
y culturas tienen que ver, sobre todo, con la mayor o menor rigidez con 
la que se aplican los pilares básicos y el grado de libertad con el que 
cuenta el libre mercado en la actividad económica. 

2. E l libre mercado, ámbito de encuentro de oferta y demanda 

Por la historia socio-económica sabemos de la existencia de merca­
dos desde que las sociedades humanas superaron la fase de una eco­
n o m í a de mera subsistencia y pasaron a disponer de excedentes pro­
duct ivos. Unos mercados que han ido conociendo formas y 
dimensiones diversas, desde las operaciones de trueque de productos 
en las pequeñas aldeas medievales hasta los mercados financieros de 
nuestra actual economía globalizada. En todo caso, el mercado es u n 
contexto donde se produce un intercambio entre distintos agentes eco­
nómicos , el á m b i t o de encuentro de la oferta y la demanda para la 
fijación de los precios 3. Obviamente, existen tantos mercados como 
productos susceptibles de ser intercambiados (v.g.: petróleo, oro, soja, 
trigo, lana, capitales,...). Un mercado completamente libre sería aquel 
en el que solamente concurren las fuerzas de la oferta y la demanda, 
sin n i n g ú n otro tipo de intervención. La forma ideal de mercado sería 
aquella conocida como la competencia perfecta donde existe un eleva­
do n ú m e r o de compradores y vendedores en tomo a un producto homo­
géneo. Naturalmente, como le sucede al capitalismo y t ambién advier­
te Benedicto X V I , «el mercado no existe en su estado puro, se adapta a 
las configuraciones culturales que lo concretan y condicionan» 4. 

3. Argumentos a favor y en contra del libre mercado 

E l l ibre mercado en el á m b i t o e c o n ó m i c o cuenta con no pocos 
defensores y detractores. Los primeros alaban el margen de elección, 
la diversidad y la flexibilidad que el mercado permite. Consideran 
que no hay otra forma mejor para coordinar los esfuerzos de muchos 

3 Cf. GINER, S., LAMO DE ESPINOSA, E., y TORRES, C, Diccionario de Sociología, 
Alianza Editorial, Madrid, 1998, pp. 473-474. 

4 BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
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concurrentes a la b ú s q u e d a del propio beneficio. Esgrimen, a d e m á s , 
sus excelentes resultados que hablan de su eficiencia y eficacia, al 
contrar io de lo que se conoce de las e c o n o m í a s planificadas. E n 
efecto, son las e c o n o m í a s de libre mercado las que han posibilitado 
un nivel de vida y una prosperidad sin precedentes en la historia 5. 
Los detractores, aquellos que siguen defendiendo con mayor o menor 
intensidad una in tervención gubernamental en la economía , apuntan 
a la existencia de tareas de in te rés social que nadie h a r í a para obte­
ner beneficios. Descubren en el mercado tendencias autodestructivas 
que la in te rvenc ión reguladora del estado ha de corregir en el senti­
do de la c reac ión de monopolios que perjudican el in te rés general6. 
Por ú l t imo , apuntan que favorece la a c u m u l a c i ó n de renta y riqueza, 
aumentando la desigualdad social. 

4. Hac ia u n equilibrio entre libre mercado e i n t e r v e n c i ó n 
estatal 

En nuestros días son pocos y anecdóticos los intelectuales y países 
que cuestionan de modo frontal el papel libre del mercado en la actividad 
económica. Fundamentalmente, porque no existen demasiadas alterna­
tivas con pretensiones de viabilidad desde el desplome de los regímenes 
socialistas a partir del año 1989. Sin embargo, al lado de esa aceptación 
mayoritaria, se apoya también algún grado de intervención gubernamen­
tal para ayudar a los ciudadanos y a las empresas, en la inversión de 
capitales, en la creación y el mantenimiento de infraestructuras,... Pode­
mos decir que se ha llegado a un punto de cierto equilibrio entre el libre 
mercado («el mejor gobierno es el que no gobierna») y el intervencionis­
mo estatal. Se habla así de economía social de mercado, forma que 
integra el dinamismo productivo del mercado con medidas compensa­
torias que sin interferir sobre los mecanismos de la libre competencia 
tienden a lograr una mayor justicia social. En definitiva: tanto mercado 
cuanto sea posible y tanto estado cuanto sea necesario. Aparecen así 

5 FRIEDMAN, M., FRIEDMAN, R., Free to Choose: A Personal Statement, Secker and 
Warburg, London, 1980. 

6 De hecho, los estados llevan a cabo otras muchas funciones reguladoras tales 
como el control de la inflación, el establecimiento de garantías de seguridad en el 
empleo, el control de la calidad de los bienes producidos,... 
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interrelacionadas la polít ica económica y la política social que según 
Benedicto X V I deben i r estrechamente unidas :« . ..separar la gestión eco­
nómica, a la que correspondería únicamente producir riqueza, de la acción 
política, que tendría el papel de conseguir la justicia mediante la redistri­
bución, es causa de graves desequilibrios»1. 

I I I . L I B R E M E R C A D O Y D O C T R I N A S O C I A L D E L A I G L E S I A 

1. L a actualidad del mercado 

En los números 35-36 de la encíclica «Caritas in veritate» (CV) el Papa 
Benedicto X V I afronta, si bien de modo sucinto, el papel del mercado, 
sus competencias y límites en la actividad económica, desde la óptica de 
la Doctrina Social de la Iglesia. El tema, como el mismo pontífice apun­
ta, tiene una notoria actualidad. La globalización y, sobre todo, la crisis 
económico-financiera que el mundo padece durante los últ imos tiempos, 
ha generado y cont inúa haciéndolo no pocas discusiones teóricas, aca­
démicas y mediát icas sobre las concepciones liberales (entendidas aquí 
como el l ibre funcionamiento de los mercados), soc ia l -demócra tas 
(defensoras de un poderoso intervencionismo estatal en el mercado) y 
los posibles sistemas intermedios donde la regulación y el control esta­
tales permitan un mejor funcionamiento de los mercados. Se podr ía 
decir que las discusiones teóricas sobre economía vuelven a ser objeto 
de conversación cotidiana. En todo caso, un tema clásico de la doctrina 
social, presente ya desde las primeras encíclicas, retoma a la actualidad, 
si es que alguna vez la perdió puesto que los asuntos con él relacionados 
siempre han estado presentes, de manera m á s o menos difusa, en los 
programas electorales de los diversos partidos políticos que se confron­
tan per iódicamente en las campañas electorales. 

2. E l capitalismo «aceptable» 

Convendrá recordar que la Doctrina Social de la Iglesia acepta el 
mercado, la empresa, la propiedad privada y la l ibre creatividad en 

BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
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el sector de la economía , siempre que se orienten al bien c o m ú n 8 . E n 
este sentido, el bien c o m ú n es un principio fundamental y permanen­
te al que deben subordinarse todos los instrumentos de la actividad 
económica . Así lo afirma Benedicto X V I : «La actividad económica no 
puede resolver todos los problemas sociales ampliando sin m á s la lógica 
mercantil. Debe estar ordenada a la consecución del bien común , que es 
responsabilidad sobre todo de la comunidad política» 9. Aunque todos 
somos responsables del bien c o m ú n , no debemos olvidar que éste 
compete sobre todo al Estado por cuanto el bien c o m ú n es la r a zón 
de ser de la autoridad polít ica. Se puede decir, en principio, que los 
pilares del capitalismo pueden ser aceptados a la espera de su funcio­
namiento concreto y práctico10. E n este sentido, no hay aportaciones 
novedosas por parte de Benedicto X V I y sí una notable continuidad 
con sus predecesores, como no pod ía ser de otra manera. Dicho esto, 
debe decirse t a m b i é n que no hay cheques en blanco para este capita­
lismo considerado como aceptable. La libertad en el á m b i t o económi­
co debe estar encuadrada en un sólido marco institucional, ju r íd ico y 
polí t ico al servicio de la libertad humana integral. 

3. E l capitalismo «perverso» 

Resulta muy oportuno resaltar esta advertencia eclesial dir igida 
a determinadas formas y p rác t i cas del capitalismo que suelen obviar 
muchos agentes económicos , incluso algunos que se pretenden cer­
canos a la Iglesia y sus postulados. E n particular cuando se alude a 
u n supuesto ca r ác t e r científ ico e inevitable de determinadas leyes 

8 Son muy ilustrativos a este respecto los números 42-43 de la encíclica Centesi-
mus annus (CA) que señala dos concepciones del capitalismo, una aceptable y otra 
inaceptable para la Doctrina Social de la Iglesia. Asimismo, cabe recordar que esta en­
cíclica aparece en un momento en el que el mundo asiste al derrumbe por colapso de las 
economías planificadas y de los regímenes políticos que las sustentaban. Cf. JUAN PABLO I I , 
Carta Encíclica Centesimus annus, números 42-43, Paulinas, Madrid, 1991, pp. 74-77. 

9 BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
10 A la hora de proponer un modelo económico para los países en vías de desarrollo 

hay que tener muy en cuenta esta distinción entre tipos diversos de capitalismo. No todas 
las formas del capitalismo son moralmente aceptables. Uno de los errores más grandes 
del neoliberalismo es su determinismo económico, creer a ciegas que todos los países 
deben adoptar el mismo sistema económico y las mismas instituciones. 
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e c o n ó m i c a s capitalistas como la racionalidad económica , la acumu­
lación del capital, la propiedad privada como derecho absoluto, la 
productividad, la competitividad, el lucro como motor del progreso, 
la flexibilidad, la des regulac ión , la des loca l izac ión o el crecimiento 
económico . Determinadas concepciones y p rác t i cas e c o n ó m i c a s nos 
remiten a aquel capitalismo in ic ia l de «corte manches te r iano» que 
ten ía en muy poca c o n s i d e r a c i ó n la dignidad de la persona y sus 
derechos. Benedicto X V I nos advierte de ese riesgo siempre presen­
te: «El mercado no es n i debe convertirse en el á m b i t o donde el m á s 
fuerte avasalle al m á s débil»11. E l neoliberalismo, a pesar de ser el 
sistema e c o n ó m i c o triunfante y no tener competidores, cuando se 
presenta como una ideología determinista o cuas i re l ig ión , recibe 
severas cr í t icas por parte de la Doctr ina Social de la Iglesia12. Sus 
ambivalencias debieran resultar sobradamente conocidas. 

4. E l libre mercado en la Doctrina Social de la Iglesia 

La presentación m á s ordenada, sistemática, sintética y exhaustiva del 
papel del mercado en el pensamiento social cristiano la encontramos en 
el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDS)13. Las aportaciones 
allí recogidas pueden resumirse en los siguientes puntos: 

1) Como punto de partida se le reconoce al libre mercado su pro­
bada eficacia y eficiencia, a lo largo de la historia, en la produc­
c ión de bienes y servicios, en la a s ignac ión de recursos, en la 
respuesta a las necesidades humanas, en la agi l ización de inter­
cambios y transacciones y en el desarrollo económico . Tampoco 
ha de olvidarse algo muy importante e irrenunciable desde la 
an t ropo log ía cristiana: el conjunto de mecanismos del mercado 
dan la p r i m a c í a a la voluntad y a las preferencias de las personas; 
en definitiva, a la libertad14. Por lo d e m á s , sus resultados favora­
bles es tán a la vista tanto a nivel nacional como internacional. 

11 BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
12 Cf. PABLO VI, Carta Encíclica Populorum progressio, n.0 26, en IRIBARREN, 

J. y GUTIÉRREZ, J. L. (eds.). Ocho grandes mensajes, BAC, Madrid, 1975, p. 340. 
13 Cf. PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 

Iglesia, números 346-369, BAC-Planeta, Madrid, 2005, pp. 176-187. 
14 JUAN Pablo II, CA, números 34 y 40. 
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2) Entre las diversas formas posibles de mercado (v.g.: monopolio, 
oligopolio, mercado libre, mercado intervenido, mercado abierto, 
mercado cerrado,...) parece preferible el mercado de competencia 
perfecta. Resulta la forma m á s eficaz para la p roducc ión de bienes, 
una mejor as ignación de los recursos, la mode rac ión de las ganan­
cias, la respuesta a las exigencias de los consumidores,... 

3) Cualquier juicio moral sobre el mercado ha de tener en cuenta los 
fines y valores que persigue y transmite. El mercado no es un fin en 
sí mismo n i posee la capacidad de auto- legi t imación. Tiene una 
utilidad individual, siempre legítima e insoslayable, y una utilidad 
social, superior a la anterior. El bien c o m ú n está por encima del 
interés particular. En este sentido habr ía que leer las referencias de 
Benedicto XVT a los principios de la justicia conmutativa, de la jus­
ticia distributiva y de la justicia social a los que debe estar sujeto el 
mercado: «El mercado está sujeto a los principios de la llamada jus­
ticia conmutativa, que regula precisamente la relación entre dar y 
recibir entre iguales. Pero la Doctrina Social de la Iglesia no ha dejado 
nunca de subrayar la importancia de la justicia distributiva y de la 
justicia social para la economía de mercado» 15. 

4) Una vez reconocidas todas sus potencialidades positivas como 
ins t i tuc ión e c o n ó m i c a en el sentido de que desencadena creati­
vidad de iniciativas, hace aumentar la productividad, consigue 
una mayor diversif icación de bienes y servicios, alienta el pro­
greso t écn ico , . . . se constata la t e n t a c i ó n siempre presente de 
hacer una idola t r ía del mercado 16. Se subraya que el mercado, 

15 BENEDICTO XVI, CV, n. 35. El magisterio social siempre ha invocado el respeto a 
las formas clásicas de la justicia: conmutativa, distributiva y social. Particular relieve 
ha venido adquiriendo la justicia social en el ámbito de la cuestión social que abre 
caminos a la solidaridad y al amor que tienen como meta la paz. Cf. GARCÍA MORENCOS, 
E., Doctrina Social de la Iglesia. Sencillo compendio para todo cristiano, Acción Social 
Empresarial, Madrid, 2008, pp. 67-68. 

16 PABLO VI, Carta Apostólica Octogésima adveniens, n.0 41, en IRIBARREN, J. - GUTIÉ­
RREZ, J.L., o.c, 1975, p. 518. Se alude aquí, si bien de forma indirecta, al viejo debate de 
economistas y sociólogos entre crecimiento económico (evolución cuantitativa de las 
macro-magnitudes económicas) y desarrollo (implica además una transformación cua­
litativa de las estructuras económicas y sociales) que tuvo una gran actualidad en las dé­
cadas de los sesenta y los setenta. Como ya sabemos muy bien puede haber crecimiento 
económico sin desarrollo. Si para muestra basta un botón, solo tenemos que comprobar 
los niveles de pobreza en los países más ricos de la tierra. Cf. BELTRAO, PC, Sociología 
dello sviluppo, Editrice Pontificia Universitá Gregoriana, Roma, 1988. 
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como ins t i tuc ión económica , no es m á s que u n instrumento para 
una as ignac ión eficiente de los recursos e c o n ó m i c o s . 

5) Asimismo, se evidencian los l ími t e s del mercado. No todo se 
puede dejar al albur de las fuerzas del mercado porque carece 
de virtudes il imitadas. De hecho, se muestra incapaz de satisfa­
cer numerosas necesidades y exigencias humanas que requieren 
bienes que no son m e r c a n c í a s , que no se pueden n i se deben 
comprar o vender: «numerosas necesidades humanas no tienen 
salida en el mercado» 11. 

6) Conocida su función relevante en la sociedad c o n t e m p o r á n e a , 
se deben crear las condiciones que permitan su desarrollo y la 
a c t u a c i ó n de los agentes e c o n ó m i c o s en l ibertad. Sin olvidar 
nunca que «la libertad económica es solamente un elemento de la 
libertad h u m a n a » por lo que debe estar regulada por u n adecua­
do marco jurídico18. Precisamente aqu í se inse r ta r ía la func ión 
o papel que la Doctrina Social de la Iglesia concede al Estado en 
el á m b i t o económico19. 

IV. L A A C C I O N D E L E S T A D O E N E L A M B I T O E C O N O M I C O 

1. Libre mercado y crisis e c o n ó m i c o - f i n a n c i e r a 

La re iv ind icac ión del mercado como el instrumento m á s eficaz 
para una a s i g n a c i ó n eficiente de los recursos e c o n ó m i c o s resulta 
paradój ica en la actual coyuntura. Una extendida creencia popular, 
tras los desastres financieros y bancarios de los ú l t imos tiempos que 
han provocado una crisis e c o n ó m i c a sin precedentes, apunta alegre­
mente al fracaso del mercado y postula la vuelta a la in te rvenc ión de 

17 JUAN PABLO I I , CA, números 34 y 40. 
18 JUAN PABLO I I , CA, n.0 39. 
19 La comprensión del papel que la Doctrina Social de la Iglesia atribuye al libre 

mercado y al Estado en el ámbito de la economía hay que buscarla en la aplicación 
de dos principios fundamentales de aquella: la subsidiariedad y la solidaridad. Por 
el primero se opone a toda forma de colectivismo o economía planificada; por el 
segundo, a toda forma de individualismo que no tenga en cuenta el bien común. 
Cf. PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, O.C, 2005, n.0 351, p. 178. 
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los estados en la e c o n o m í a . Sin embargo, no es tá nada claro que 
necesitemos una in t ru s ión constante por parte del estado. Los pr in ­
cipales líderes mundiales, reunidos en varias ocasiones para intentar 
atajar el problema (Londres, Pittsburg, Bruselas) parecen tenerlo claro. 
Tras las medidas de ajuste y regulación aprobadas, al final, van a seguir 
siendo las empresas y los mercados quienes tengan que seguir haciendo 
avanzar las economías. Incluso los mercados financieros, aquellos en los 
que se ha detectado el origen de la actual crisis, deben seguir desempe­
ñ a n d o el papel m á s importante en los procesos de asignación de nuestras 
economías , aunque estrechamente supervisados. Por lo tanto, la afirma­
ción de que el mercado ha fracasado es demasiado general aunque sí sea 
cierto que una parte de él ha fracasado. Al final, ocurre como con todos 
los instrumentos: depende del uso que hagamos de ellos. Benedicto X V I 
parece tenerlo bastante claro: «En efecto, la economía y las finanzas, al 
ser instrumentos, pueden ser mal utilizados cuando quien los gestiona tiene 
sólo referencias egoístas. ..Por eso, no se deben hacer reproches al medio o 
instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsabilidad 
personal y social»20. 

2. L a ido latr ía del mercado 

¿Por qué hemos llegado a esta situación de falta de confianza gene­
ralizada y de inestabilidad en los mercados? Sabemos muy bien que la 
confianza y la estabilidad son elementos fundamentales para el correcto 
funcionamiento de la economía y los mercados. Lo advierte con lucidez 
Benedicto X V I : «Sin formas internas de solidaridad y de confianza recí­
proca, el mercado no puede cumplir plenamente su propia función econó­
mica. Hoy, precisamente esta confianza ha fallado, y esta pérdida de con­
fianza es algo realmente grave» ^ La r azón fundamental hab r í a que 
buscarla en la historia reciente. El neoconservadurismo liberal, plasma­
do ante todo en el modelo de capitalismo norteamericano (¡Estado, pro­
blema; mercado, solución!), ha venido siendo hegemónico durante m á s 
de un cuarto de siglo. La fe dogmát ica en los mercados autorregulados, 
sin n ingún tipo de restricción y de regulación, defendida por la escuela 
económica de Chicago, ha provocado el caos en la economía norteame-

BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
BENEDICTO XVI, CV, n.0 35. 
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ricana, particularmente en los mercados financieros, y como conse­
cuencia del proceso de g loba l izac ión , se ha trasladado al resto de 
e c o n o m í a s del planeta y ha trascendido al á m b i t o de la e c o n o m í a 
real. Curiosamente, la defensa del modelo capitalista ha venido de 
la mano de la in te rvenc ión de los estados con la que todos volvimos 
a ser un poquito keynesianos. Se p o d r í a decir tras los ú l t imos acon­
tecimientos que, m á s que enterrar a M i l t o n Friedman o a John May-
nard Keynes, h a b r í a que profundizar en una tercera vía e c o n ó m i c a 
que a ú n e los esfuerzos del mercado y del sector púb l i co en cuanto 
son complementarios y su a c t u a c i ó n concertada es necesaria en no 
pocas ocasiones. 

3. E l papel del Estado en la e c o n o m í a 

La Doctrina Social de la Iglesia atribuye al Estado en el á m b i t o 
e c o n ó m i c o el papel de a r m o n i z a c i ó n y d i r ecc ión del desarrollo. 
Ha de crear las condiciones favorables para el l ibre ejercicio de la 
actividad económica por parte de empresas y particulares (principio 
de subsidiariedad) y tiene que poner coto a los mercados cuando se 
trata de defender a los m á s débiles (principio de solidaridad)22. Ade­
más , y esto es muy importante, el Estado puede ejercer funciones de 
suplencia en situaciones excepcionales. En este sentido, ninguna ins­
tancia relevante ha cuestionado la intervención estatal en la resolución 
de la crisis económica de nuestros días . E n efecto, nadie dudaba de 
las circunstancias excepcionales y graves de una s i tuación que afectó 
en primer lugar a una pieza clave del sistema, los mercados financie­
ros. Independientemente de los resultados obtenidos, parece haber 
habido una ac tuac ión proporcionada, suficiente y l imitada 23, llegán­
dose a la conclus ión de la necesidad de regular dichos procesos, orien­
tándolos a la consecuc ión del bien c o m ú n de la familia humana: 

«Se trata de aseguramos de que nuestro sistema regulatorio para bancos 
y otras firmas financieras controla los excesos que condujeron a la crisis. 

22 JUAN PABLO II, CA, n.0 15. 
23 Esta actuación ha de tener límites temporales para no ocupar competencias 

ajenas y no perjudicar la necesaria libertad. JUAN PABLO II, CA, 48. 
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Ya que la conducta temeraria y una falta de responsabilidad llevaron a la 
crisis, no vamos a permitir un retomo a lo que la banca venía haciendo» 24. 

4. L a necesidad de un marco j u r í d i c o para el funcionamiento 
del mercado 

El libre mercado y la competencia necesitan t ambién un marco jurí­
dico y político que regule las relaciones económicas . Sabemos muy bien 
de su capacidad para la generación de efectos perversos. E l diseño de 
este marco es competencia del Estado y supone garant ías de respeto a 
la libertad individual y a la propiedad, siempre subordinada al principio 
del destino universal de los bienes, un sistema monetario estable y efi­
cientes servicios públicos. En definitiva, un marco generador de estabi­
lidad e inspirador de confianza para que los operadores económicos 
puedan desarrollar sus funciones. La crisis económica tiene un correla­
to psicológico que se traduce en una falta de confianza generalizada de 
la gente, el aumento del ahorro y la ausencia de inversiones. La recupe­
ración económica pasa necesariamente por la vuelta a la confianza de 
los mercados y los particulares. Ello postula comportamientos econó­
micos nuevos, basados en los principios tradicionales de la ética social. 
En este sentido resulta muy revelador y atrayente, aunque considero que 
todavía u tópico, el deseo de Benedicto X V I de que «en las relaciones 
mercantiles el principio de gratuidady la lógica del don, como expresiones 
de fraternidad, pueden y deben tener espacio en la actividad económica 
ordinaria» 25. En todo caso, puede considerarse una excelente piedra de 
toque para los empresarios y operadores económicos católicos. 

5. Complementariedad de mercado y Estado 

E n la actual coyuntura e c o n ó m i c a la lógica del intercambio con­
tractual, significada por el l ibre mercado, y la lógica de la pol í t ica, 
marcada por la in te rvenc ión estatal, no son excluyentes sino com-

24 DOCUMENTO DE CONCLUSIONES FINALES DE LIDERES EN LA CUMBRE 
DEL G-20 (Pittsburg, septiembre, 2009), n.0 16, en Diario El País de los Negocios (27. 
IX.2009). 

25 BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
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plementarias: «El mercado ún ico de nuestros días no elimina el papel 
de los estados, m á s bien obliga a los gobiernos a una co laborac ión 
recíproca m á s estrecha. La sab idur ía y la prudencia aconsejan no pro­
clamar apresuradamente la desapar ic ión del Estado. Con relación a la 
solución de la crisis actual, su papel parece destinado a crecer, recupe­
rando muchas competencias» 26. Se trata, ante todo, de marcar con 
claridad las competencias y l ímites de ambos sabiendo que la pr ima­
cía corresponde al mercado y que el Estado interviene de modo sub­
sidiario cuando aquel no logra los resultados deseados o no es capaz 
de garantizar una d i s t r ibuc ión equitativa de bienes y servicios esen­
ciales para el desarrollo de los hombres y de los pueblos. E l pr incipio 
de subsidiariedad supone para el Estado tres tipos de tareas: la crea­
ción de las condiciones necesarias para el ejercicio de las capacidades 
de iniciativa individuales, la ayuda y apoyo a empresas y particulares, 
y una in te rvenc ión suplencia cuando los operadores e c o n ó m i c o s no 
cumplen sus funciones de modo adecuado para el bien c o m ú n del 
conjunto. Ha de quedar claro, por lo d e m á s , que esa in te rvenc ión no 
puede tener un ca rác t e r permanente y d e b e r á atenerse a criterios de 
equidad, racionalidad y eficiencia. 

IV. C O N C L U S I O N 

1. E l mercado: justicia social y bien c o m ú n 

Terminamos esta aportación volviendo al principio, al título de este 
capítulo. Resume de modo telegráfico el conjunto de aportaciones que 
hemos intentado presentar. E l libre mercado solo resulta éticamente acep­
table cuando está orientado al bien c o m ú n y cuando responde a las exi­
gencias de la justicia social. Cabe la posibilidad de relaciones auténtica­
mente humanas, gratuitas y solidarias en el ámbi to del mercado, además 
de las propiamente económicas que le son propias: «La Doctrina Social 
de la Iglesia sostiene que se pueden vivir relaciones auténticamente huma­
nas, de amistad y de sociabilidad, de solidaridad y de reciprocidad, también 
dentro de la actividad económica y no solamente fuera o después de ella» 21. 

BENEDICTO XVI, CV, n.0 41. 
BENEDICTO XVI, CV, n.0 36. 
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Bien es cierto que no estamos demasiado acostumbrados a este t ipo 
de comportamientos y cuando somos conocedores de algunos sole­
mos reaccionar con sorpresa e i r o n í a . La o p i n i ó n difusa apunta 
mayori tariamente en sentido contrario, ensalzando y alabando el 
éxito y la cuenta de resultados sin reparar en los medios. Sin embar­
go, para los cristianos se convierten en algo irrenunciable si de ver­
dad queremos y creemos que la doctrina social es u n instrumento 
para la evangel izac ión . 
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En momentos de profunda crisis e c o n ó m i c a y de t rág ico incre­
mento del desempleo como los que vivimos actualmente en E s p a ñ a , 
nos volvemos a preguntar todos los d ías c ó m o se puede salir de esta 
s i tuac ión . A l hacerlo caemos alternativamente en planteamientos 
opuestos e irreales: el continuista ( ¿cómo volver a la s i tuac ión ante­
rior?) y el reformista-idealista (¿la crisis como desencadenante de un 
«nuevo modelo económico»?) . Pasan los meses y es preciso admi t i r 
que n i es posible volver a t r á s , n i se e s t án sacando conclusiones deci­
sivas de reforma. 

En estos ejercicios, la lectura de la encíc l ica Caritas i n veritate 
(CV) ayuda poco: no sólo no propone recetas, sino que n i siquiera 
incluye unas palabras de aliento o de consuelo directamente aplica­
bles a la s i tuac ión actual. De ah í no se puede concluir que la encícli­
ca sea ajena a la realidad actual; pero para entenderla hay que acep­
tar su planteamiento, que se aleja tanto del tremendismo per iodís t i ­
co como del canto de sirenas idealista. Pero ¿qué nos dice entonces 
Benedicto X V I sobre la e c o n o m í a ? 

En los pár ra fos que a q u í comentamos se pueden identificar dos 
capas o dos niveles de r edacc ión de la encícl ica. 

E l pr imero , cuyo contenido no sorprende, propone una v is ión 
crítica del pensamiento económico dominante, a c o m p a ñ a d o de reco­
mendaciones y exhortaciones actualizadas, sin duda, pero que for­
man parte de la t r ad ic ión transmitida por las encícl icas y otros textos 
de pontíf ices anteriores, que mi ra el capitalismo y la e c o n o m í a libe­
ral con sospecha. 

La segunda capa es m á s profunda y m á s original: nos presenta unos 
temas transversales que, a nuestro entender, renuevan los enfoques de 
la Doctrina Social de la Iglesia. En esa medida el mensaje de Benedic­
to X V I abre el camino para leer los f enómenos económicos con los 
ojos de la fe y ayuda a situar la actividad económica en la escala de 
valores que norman e impulsan nuestro quehacer como cristianos. 
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Voy a intentar censar y reagrupar algunos de los temas tratados 
en los pár rafos que se me ha asignado en función de esta clasificación 
que ojalá ayude y anime al lector, ante todo, a la insustituible lectura 
y m e d i t a c i ó n del propio texto de la encícl ica. 

I. C R I T I C A S Y R E C O M E N D A C I O N E S A C T U A L E S 
I N S P I R A D A S E N L A TRADICIÓN 

Como viene siendo habitual en los textos de doctrina social, CV se 
s i túa en un rég imen de economía mixta, en el que tanto la empresa 
privada como el Estado tienen que asumir su papel. En esta ocas ión 
se subraya qu izá con especial vigor el papel del Estado: el mercado 
único de nuestros días no elimina el papel de los estados, m á s bien obli­
ga a los gobiernos a una colaboración recíproca m á s estrecha. La sabi­
dur ía y la prudencia aconsejan no proclamar apresuradamente la des­
aparición del Estado. Con relación a la solución de la crisis actual, su 
papel parece destinado a crecer, recuperando muchas competencias (41). 
He aqu í una clara advertencia contra el liberalismo a ultranza; inclu­
so se oye el eco de recientes declaraciones mediá t icas de determinados 
líderes polít icos mundiales en los encuentros convocados para «resol­
ver» la crisis. Como luego veremos, la encíclica no l imi ta su reflexión 
s is témica a esta toma de pos ic ión sobre el retorno del Estado, pero 
hay aqu í indudablemente un cierto acento polí t ico de actualidad. 

E n otra l ínea tradicional de la doctrina social, CV habla de dist in­
tos estatutos de empresas: junto a la empresa privada, orientada a l 
beneficio, y los diferentes tipos de empresa públ ica, deben poderse esta­
blecer y desenvolver aquellas organizaciones productivas que persiguen 
fines mutualistas y sociales (38). Aquí t a m b i é n hay toma de pos ic ión 
contra una visión unidimensional del mundo e c o n ó m i c o , en la que 
toda la actividad se centra en empresas capitalistas orientadas a acu­
mular capital para sus d u e ñ o s . Tema que los Papas han expuesto en 
muchas ocasiones y en el que, en distintos momentos de la historia, 
se han inspirado iniciativas de t ipo cooperativo de las que algunas 
han tenido una gran importancia e c o n ó m i c a propia. 

Al hablar de la empresa privada, CV mira con crít ica p r eocupac ión 
la evoluc ión de la propiedad: cada vez son menos las empresas que 
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dependen de un ún ico empresario estable que se sienta responsable a 
largo plazo, y no sólo por poco tiempo, de la vida y los resultados de su 
empresa... En los ú l t imos años se ha notado el crecimiento de una clase 
cosmopolita de manager, que a menudo responde sólo a las pretensio­
nes de los nuevos accionistas de referencia compuestos generalmente 
por fondos a n ó n i m o s que establecen su retr ibución (40): aqu í apunta 
una cierta nostalgia por un mundo e c o n ó m i c o del pasado, en el que 
tenía u n papel predominante el empresario familiar al que se le p o d í a 
reclamar una responsabilidad paternal hacia sus empleados. 

E l texto hace amplias referencias a una responsabilidad social de 
la que las empresas son cada vez m á s conscientes, y a la l lamada 
teor ía de los stakeholders según la cual la gest ión de la empresa no 
puede tener en cuenta ún icamente el interés de sus propietarios, sino 
también el de todos los otros sujetos que contribuyen a la vida de la 
empresa (40); sin embargo, se nos advierte que no todos los plantea­
mientos éticos que gu í an hoy el debate sobre la responsabilidad social 
de la empresa son aceptables según la perspectiva de la Doctrina Social 
de la Iglesia (40). Prudente advertencia contra los abusos publicitarios 
y contra el hecho de que algunas grandes empresas en las que han 
aflorado graves irresponsabilidades gerenciales t en ían , m á s o menos 
publicitado, su «código de responsabilidad social». Pero como vere­
mos en la segunda parte, y aparece claramente en otros pá r ra fos de 
CV, el pensamiento del Santo Padre no se queda en esta cons t a t ac ión 
crí t ica y va mucho m á s allá en la lectura y la o r i en t ac ión de los cam­
bios en la empresa. 

Otro motivo de p r e o c u p a c i ó n en la actual evolución de los nego­
cios: la des local izac ión. CV observa con cierto aire de p r e o c u p a c i ó n 
que cada vez son menos las empresas que dependen de un ún ico terri­
torio (40). Frente a la gran l iber tad de movimiento del capital, la 
encícl ica ve un riesgo de desarraigo en las empresas que resultan de 
inversiones extranjeras, a las que se supone un sentido de responsa­
bi l idad «a tenuado» ya que no es tán sujetas a un espacio concreto y 
gozan por tanto de una extraordinaria movilidad (40). Este tema mot i ­
va un desarrollo bastante amplio, en el que se admite —un poco a 
r e g a ñ a d i e n t e s — que la inve r s ión extranjera puede tener aspectos 
positivos: no se puede negar que un cierto capital puede hacer el bien 
cuando se invierte en el extranjero en vez de en la propia patria... Tam­
poco hay motivos para negar que la deslocalización, que lleva consigo 
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inversiones y formación, puede hacer bien a la poblac ión del p a í s que 
la recibe (40). Pero se toma pos ic ión contundentemente contra unos 
movimientos puramente oportunistas de la invers ión: deben quedar 
a salvo los vínculos de justicia, teniendo en cuenta t ambién c ó m o se 
ha formado ese capital y los perjuicos que comporta para las personas 
el que no se emplee en los lugares donde se ha generado... No es lícito 
deslocalizar únicamente para aprovechar particulares condiciones favo­
rables... (40). E n todo ello se nota el eco de concretas preocupaciones 
sindicales o pol í t icas actuales. 

Al abordar m á s adelante el mundo financiero, CV ut i l iza u n len­
guaje contundente: exhorta a los financieros a renovar sus estructu­
ras y modos de funcionamiento tras su mala uti l ización, que ha d a ñ a ­
do la economía real... (Para que las finanzas) vuelvan a ser un instru­
mento encaminado a producir mejor riqueza y desarrollo..., los agentes 
financieros han de redescubrir el fundamento ético de su actividad 
para no abusar de aquellos instrumentos sofisticados con los que se 
pod r í a traicionar a los ahorradores (65). Como remedios, CV pide 
regu lac ión contra escandalosas especulaciones y expresa su apoyo a 
las iniciativas nuevas que desarrollen tanto la responsabilidad del 
ahorrador como la responsabi l izac ión de quien toma prestado; recor­
dando el origen de los Montes de Piedad, que en su é p o c a fueron 
una innovac ión humanista y responsabilizadora, CV habla con espe­
cial in te rés del m i c r o c r é d i t o como instrumento contra la usura y el 
empobrecimiento. 

E n los siguientes pá r ra fos (66 y 67), la encícl ica dirige exhorta­
ciones a los consumidores y sus asociaciones y apoya los pasos que 
se e s t á n haciendo hacia una arquitectura e c o n ó m i c a y financiera 
internacional, semillas de una futura autoridad pol í t ica mundia l que 
ya esbozaba Juan X X I I I hace m á s de cuarenta años . 

E n definitiva, en varios aspectos candentes del debate pol í t ico-
e c o n ó m i c o actual, la enc íc l i ca toma p o s i c i ó n con fuerza c r í t i ca , 
denuncia errores antiguos y recientes, y repite las l íneas maestras de 
textos anteriores de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Pero el Papa Benedicto hace mucho m á s que eso: t a m b i é n innova 
y abre caminos de reflexión de profunda enjundia; es lo que voy a 
intentar poner de relieve en la segunda parte de este comentario. 
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O. C I V I L I Z A R L A ECONOMÍA 

El n ú m e r o 36, anterior al fragmento que se me ha asignado, es clave 
para captar la línea de fondo de esta capa m á s profunda y m á s original 
de la encíclica; p e r m í t a s e m e citar algunas frases: se pueden vivir rela­
ciones autént icamente humanas, de amistad y de sociabilidad, de soli­
daridad y de reciprocidad, también dentro de la actividad económica y 
no solamente fuera o «después» de ella. E l sector económico no es n i 
éticamente neutro n i inhumano o antisocial por naturaleza (36). Como 
toda actividad humana, la e c o n o m í a debe ser «civilizada», es decir 
debe ser articulada e institucionalizada éticamente. 

Cualquier responsable económico conoce ésto í n t i m a m e n t e como 
cierto: la ética en los negocios y en las finanzas no es en primer lugar 
un asunto de regulac ión , de p revenc ión o de correcc ión; es todo el 
quehacer económico el que tiene una d imens ión moral: la encícl ica 
cita/a obtención de recursos, la financiación, la producción, el consumo 
y todas las fases del proceso económico (37) como campos en los que se 
ejerce la decis ión moral . Las normas de justicia deben ser respetadas 
desde el principio y durante el proceso económico, y no sólo después o 
colateralmente (37). E n otros té rminos , la actividad económica viene 
plenamente reconocida como expresión esencial del quehacer humano, 
digna de toda a tenc ión y respeto, y al mismo tiempo cargada de res­
ponsabilidad como cualquier otra esfera de las relaciones entre perso­
nas. Esta insistencia me parece nueva; deja a t rás la t ímida desconfian­
za con la que en muchos casos la Ig les ia- ins t i tuc ión ha tratado el 
mundo económico en los ú l t imos siglos, y mira resueltamente hacia 
esa ansiada civilización de la economía (38). 

m. L A GRATUIDAD Y L A F R A T E R N I D A D 

Pero ¿dónde encontrar fuerzas para un proceso de t rans formac ión 
de tan largo alcance? E l Papa recuerda y desarrolla una idea que ya 
había indicado su predecesor Juan Pablo I I en Centesimus annus: la 
dist inción entre tres esferas, superpuestas y en continua interacción, 
el mercado, el Estado y la sociedad civi l (38). Se trata de tres niveles de 
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instituciones, pero t ambién de tres formas de interacción: el mercado se 
rige por el contrato; el Estado es el ámbi to de la ley y la insti tución polí­
tica; mientras que es en la sociedad civil dónde se desarrollan m á s natu­
ralmente el don, la gratuidad y la fraternidad. 

Lejos de separar estos campos con fronteras infranqueables, Benedic­
to X V I nos hace ver al contrario que coexisten y se enriquecen mutuamen­
te. El respeto del contrato es imprescindible, como lo son igualmente leyes 
justas y formas de redistribución guiadas por la política (37); pero tampoco 
se puede prescindir en ninguna actividad económica de la dimensión de 
gratuidad, sin la cual no se alcanza n i siquiera la justicia (37). 

¿Qué quiere decir ésto en concreto? E l Papa aporta ejemplos de la 
presencia de la gratuidad en actividades económicas en dos áreas: un 
enfoque renovado de la cooperación internacional para el desarrollo, y 
una nueva realidad empresarial. Pero estos dos campos concretos de 
aplicación no agotan el potencial de esta idea; es una potente visión trans­
formadora de toda la actividad económica la que aflora en unas frases 
aparentemente inocuas: el binomio exclusivo mercado-Estado corroe la 
sociabilidad, mientras que las formas de economía solidaria, que encuentran 
su mejor terreno en la sociedad civil aunque no se reducen a ella, crean 
sociabilidad. E l mercado de la gratuidad no existe y las actitudes gratuitas 
no se pueden prescribir por ley. Sin embargo, tanto el mercado como la 
política tienen necesidad de personas abiertas al don recíproco (39). 

En estas l íneas hay toda una agenda para responsables económi ­
cos que quieran ser cristianos todos los días , y no sólo el domingo. 
E l objeto por el que comprometerse es de ca tegor ía superior: no sólo 
se trata de honestidad y transparencia; no sólo de hacer bien las cosas 
y de no e n g a ñ a r al cliente; es mucho m á s : lo que puede una actividad 
e c o n ó m i c a penetrada de u n cierto e sp í r i t u de gratuidad es nada 
menos que ayudar a restablecer las relaciones entre personas en una 
sociedad enferma de individualismo. 

IV. C A M B I O S P R O F U N D O S E N E L MODO D E E N T E N D E R 
L A E M P R E S A 

De los dos campos de ap l i cac ión preferente de la vis ión de Bene­
dicto X V I , el pr imero se refiere a la apertura progresiva en el contex­
to mundia l a formas de actividad eonómica caracterizada por ciertos 
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márgenes de gratuidady c o m u n i ó n (39); ah í está toda la a m p l í s i m a 
actuación de las instituciones de la Iglesia católica en la enseñanza y 
en el socorro a la pobreza, de las que se habla relativamente poco por­
que las «cosas buenas no tienen his tor ia»; y t a m b i é n la consciencia 
—hoy muy difundida— de que existe una responsabilidad global de 
todos hacia los problemas de la pobreza y del hambre y los comporta­
mientos generosos que esta consciencia genera en muchos ambientes 
de distintas convicciones. 

Pero en nuestra perspectiva es quizá m á s llamativo a ú n la aplicación 
de su visión transformadora que el Santo Padre hace a la empresa. Aquí 
no hay nada negativo, n i condenas, n i temores: Antiguas modalidades de 
la vida empresarial van desapareciendo, mientras otras más prometedoras 
se perfilan en el horizonte (40)... La iniciativa empresarial tiene, y debe 
asumir cada vez más, un significado polivalente (41). E l Papa afirma como 
hechos: no sólo es empresario el dueño de una empresa; y el empresario 
no se mueve sólo por motivaciones dinerarias. 

Todo trabajador, con t inúa el Papa citando a Pablo V I , debe poder 
ser empresario y ser consciente de que está trabajando en algo propio 
(41). La iniciativa empresarial tiene que ver con la creación, con el 
servicio, con el desarrollo, y no sólo con la acumulac ión capitalista. 

Para entender mejor lo que quiere decimos Benedicto X V I es pre­
ciso citar otro párrafo ajeno a nuestro fragmento, el n ú m e r o 46: vol­
viendo a la evolución que está teniendo el sistema productivo, observa 
que en estos úl t imos decenios, ha ido surgiendo una amplia zona inter­
media... compuesta por empresas tradicionales que, sin embargo, suscri­
ben pactos de ayuda a países atrasados; por fundaciones promovidas por 
empresas concretas; por grupos de empresas que tienen objetivos de ut i ­
lidad social... Se trata de una nueva y amplia realidad compuesta, que 
implica al sector privado y público y que no excluye el beneficio, pero lo 
considera instrumento para objetivos humanos y sociales (46). 

Lo interesante es que aqu í la encíc l ica no habla en t é r m i n o s de 
exhortación, sino que observa, identifica una realidad existente, y la 
juzga suficientemente interesante y digna de amplio desarrollo. Si en 
el pasado la Doctrina Social de la Iglesia a veces ha mostrado s impat ías 
por una hipotét ica «tercera vía» entre socialismo y capitalismo liberal, 
aquí se trata de otra cosa. E l Papa advierte que el movimiento coope­
rativo, el mutualismo, la «economía de c o m u n i ó n » son realidades 
importantes que merecen apoyo; pero no l imita en absoluto su pensa-
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miento a estas formas jur íd icas alternativas. Es en la economía real, 
mayoritaria, tal como es y con todos sus graves defectos, d ó n d e Bene­
dicto X V I ve las raíces de una posible evolución hacia la h u m a n i z a c i ó n 
del mercado y de la sociedad. Para ello sólo es suficiente que crezca el 
n ú m e r o de personas abiertas al don recíproco. 

V. L A CARIDAD Y L A V E R D A D 

Terminemos con dos apuntes significativos del pensamiento origi­
nal, realista a la vez que capaz de volar a gran altura, que inspira esta 
encíclica. 

Al hablar del gran desafío que debemos afrontar para dar sentido 
a la globalización y superar la crisis actual, el Papa a ñ a d e esta frase, 
que ilustra el t í tulo de la carta: en las relaciones mercantiles el principio 
de gratuidady la lógica del don, como expresiones de fraternidad, pueden 
y deben tener espacio en la actividad económica ordinaria. Esto es una 
exigencia del hombre en el momento actual, pero también de la razón 
económica misma. Una exigencia de la caridad y de la verdad a l mismo 
tiempo (36). Es decir que la propia actividad económica no se basta a 
sí misma; no es completa si no persigue un fin de enriquecimiento de 
las relaciones entre personas. Así lo exige el querer moral del hombre 
y t a m b i é n su verdadera naturaleza, maltratada en nuestra sociedad 
ebria de individualismo. 

Pero ¡atención! Como dice Blaise Pascal, «el hombre no es n i ángel 
n i bestia, y nuestra desgracia es que quien pretende hacer de ángel 
haga de best ia». E l Papa es realista y sabe que toda t r ans fo rmac ión 
como la que propone la Doctrina Social de la Iglesia se debe llevar 
adelante en el respeto de los condicionantes de una realidad económi­
ca frágil, que hay que gestionar. De ah í una frase sorprendente que es 
todo un programa para quien quiera predicar la «civilización de la 
economía»: Sobre todo, es preciso que el intento de hacer el bien no se 
contraponga al de la capacidad efectiva de producir bienes (65). Sea el 
que sea el sentido exacto de lo que nos quiere decir aqu í el Papa con 
elíptica rapidez (la frase forma parte de un contexto relativo a inicia­
tivas financieras con d imens ión humanitaria), es un buen principio a 
seguir para la eficacia de cualquier exhor tac ión de moral económica . 
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1. L A R E A L I D A D D E L A G L O B A L I Z A C I O N 

La g lobal izac ión es u n reto nuevo, que abre a la vez interrogantes 
y esperanzas. Tiene u n significado m á s allá del puramente e c o n ó m i ­
co, y afecta al hombre en todas sus dimensiones. Nunca antes h a b í a 
sentido la humanidad tan real la proximidad de los acontecimientos, 
la simultaneidad de lo que ocurre en distintos lugares del mundo, la 
facilidad para disponer de informaciones y conocimiento de otros 
lugares, la movil idad, el intercambio de bienes. Pero, al mismo t iem­
po, nunca antes se han puesto de manifiesto las dificultades y los 
retos que se plantean por esa proximidad. 

«Nuestro tiempo está marcado por el complejo fenómeno de la glo­
balización económico-financiera, esto es, por un proceso de crecien­
te in tegrac ión de las e c o n o m í a s nacionales, en el plano del comercio 
de bienes y servicios y de las transacciones financieras, en el que u n 
n ú m e r o cada vez mayor de operadores asume un horizonte global 
para las decisiones que debe realizar en función de las oportunidades 
de crecimiento y de beneficio. E l nuevo horizonte de la sociedad 
global no se da tanto por la presencia simplemente de vínculos eco­
nómicos y financieros entre agentes nacionales que operan en pa íses 
diversos —que, por otra parte, siempre han existido—, sino m á s bien 
por la expans ión y naturaleza absolutamente inéd i tas del sistema de 
relaciones que se es tá desarrollando. Resulta cada vez m á s decisivo 
y central el papel de los mercados financieros, cuyas dimensiones, a 
consecuencia de la l ibera l izac ión del comercio y de la c i rcu lac ión de 
los capitales, se han acrecentado enormemente con una velocidad 
impresionante, al punto de consentir a los operadores desplazar «en 
tiempo real», de una parte a la otra del planeta, grandes cantidades 
de capital. Se trata de una realidad mult i forme y no fácil de descifrar. 
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ya que se desarrolla en varios niveles y evoluciona continuamente, 
según trayectorias dif íc i lmente previsibles» l . 

Todo esto no h a b r í a sido posible si no se hubiese producido u n 
progresivo levantamiento de barreras y de limitaciones a los movi­
mientos de personas, bienes y capitales. Este proceso, tanto geográ­
fico como sectorial, no es reciente, pues puede decirse que el mundo 
siempre ha querido ser uno. Desde el descubrimiento de Amér ica y, 
sobre todo, desde que la primera vuelta al mundo es tablec ió la via­
bi l idad de rutas comerciales, que se fueron consolidando en los dos 
siglos siguientes, q u e d ó claro que el comercio, el acercamiento de 
los pueblos y de las e c o n o m í a s , el intercambio de ideas, eran bene­
ficiosos para todos. Es cierto que hubo resistencias en muchos casos 
a ese intercambio y a la apertura simplemente comercial, por temor 
a perder posiciones frente a pa íses rivales, pero los pa í ses que deci­
dieron aislarse de una forma u otra acabaron en s i t uac ión de des­
ventaja. Finalmente, el largo p e r í o d o de progreso e c o n ó m i c o que 
siguió a la Segunda Guerra mundia l a y u d ó a entender que el levan­
tamiento progresivo de barreras de todo t ipo (arancelarias, a los 
movimientos de capitales, al movimiento de las personas) eran fuen­
te de mejora, u n factor de paz y fuente de múl t ip les oportunidades. 
Este entendimiento ha calado profundamente en la mentalidad con­
t e m p o r á n e a , sobre todo en los p a í s e s del p r imer mundo. Hoy es 
inimaginable que en esos pa íses se diese marcha a t r á s en cuanto a 
la l ibertad de movimientos, por ejemplo. 

Así, la g lobal izac ión adquiere una d i m e n s i ó n cultural , a d e m á s de 
la soc ioeconómica que le es propia. La g lobal izac ión forma ya parte 
de nuestra visión del mundo. 

II . L A VISIÓN P O S I T I V A D E L A GLOBALIZACIÓN 
E N B E N E D I C T O X V I 

A esta realidad dedica la Enc íc l i ca u n breve apartado (n . 42). 
Y empieza proponiendo una visión positiva de la globalización, recha-

1 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 
n. 361. 
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zando, en pr imer lugar, las visiones fatalistas que presentan és te y 
otros procesos e c o n ó m i c o s y las fuerzas que los mueven, como aje­
nas a la actividad y a la iniciat iva humana, «como si procedieran de 
fuerzas a n ó n i m a s e impersonales o de estructuras independientes de 
la voluntad humana-» . De hecho, abundan quienes se oponen a la 
g lobal ización por considerarla como algo que se impone de forma 
casi i r remisible por fuerzas o poderes impersonales y de á m b i t o 
universal, sin que las personas puedan hacer nada por impedir lo , y 
la rechazan porque consideran que sólo va a traer males, en forma 
de pobreza y de desigualdad principalmente. E n efecto, cuando se 
percibe u n f e n ó m e n o de forma fatalista, sólo pueden adoptarse dos 
actitudes ante él: la a c e p t a c i ó n o el rechazo. E n el pr imer caso, se 
t r a t a r á de adaptarse, min imizando los efectos negativos o aprove­
chando los positivos que cada uno pueda perc ib i r en ella. E n el 
segundo, es difícil conseguir algo m á s que f rus t rac ión o malestar, y 
su consecuencia, antes o d e s p u é s , s e r á una i n a d a p t a c i ó n m á s o 
menos profunda y una p é r d i d a de las oportunidades de desarrollo 
que la g loba l izac ión ofrece. 

Sin embargo, la visión positiva de Benedicto X V I se apoya en otra 
realidad: de t r á s de la g lobal izac ión «hay realmente una humanidad 
cada vez m á s interrelacionada; hay personas y pueblos», hay, en suma, 
personas libres, que son quienes hacen la historia y quienes dan forma 
y contenido a las instituciones, a todas las realidades humanas. 

Siendo la g loba l i zac ión u n proceso s o c i o e c o n ó m i c o , su origen 
está en las inmensas posibilidades que se han abierto en las ú l t i m a s 
d é c a d a s como consecuencia del incremento de los intercambios 
comerciales, los movimientos de capitales, la c i r cu lac ión de las per­
sonas y las ideas, la d i fus ión de la in fo rmac ión , los conocimientos 
y las t écn icas , y de u n proceso de des regu lac ión . En su base es tá el 
progreso de las t ecno log ías de la i n f o r m a c i ó n y de las telecomuni­
caciones, que han facilitado enormemente esa difusión de conoci­
mientos e informaciones; la facilidad de los transportes y la movi l i ­
dad, con al abaratamiento de los mismos, constituye otro factor que 
ha cont r ibuido a la a c e l e r a c i ó n de la g loba l i zac ión . Todo esto es 
positivo, porque representa posibilidades nuevas de hacer el bien, 
de mejorar la s i t u a c i ó n de las personas y de los pueblos. Só lo es 
preciso gestionarlo para el bien. La c u e s t i ó n e s t á en que seamos 
capaces de gestionar las nuevas posibilidades para el bien. 
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Como tantos otros desarrollos h i s tó r icos , es la l ibertad humana 
la que d e t e r m i n a r á lo que finalmente sea la global ización. La libertad 
es la que incl ina las capacidades humanas al bien o al mal y, por lo 
tanto, «la globalización no es, a pr ior i , n i buena n i mala. Será lo que 
la gente haga de ella». E l Papa nos invita a ser no v íc t imas , sino pro­
tagonistas de este proceso, con sus inmensas posibilidades de mejo­
ra, sobre todo para los m á s desfavorecidos. 

I I I . L A G L O B A L I Z A C I O N , E X P R E S I O N D E L A UNIDAD 
D E L A F A M I L I A HUMANA 

La g lobal izac ión , por otra parte, refleja la unidad de la famil ia 
humana. «La dec i s ión de Dios de hacer al hombre a su imagen y 
semejanza (cf. Gn 1,26-27) confiere a la criatura humana una digni­
dad ún ica , que se extiende a todas las generaciones (cf. Gn 5) y sobre 
toda la tierra (cf. Gn 10). E l libro del Génesis muestra, además , que el 
ser humano no ha sido creado aislado, sino dentro de un contexto del 
cual son parte integrante el espacio vital , que le asegura la l ibertad 
(el j a rd ín ) , la disponibil idad de alimentos (los á rbo les del j a rd ín ) , el 
trabajo (el mandato de cultivar) y sobre todo la comunidad (el don 
de la ayuda de alguien semejante a él) (cf. Gn 2,8-24)»2. 

La g l o b a l i z a c i ó n , por lo tanto, puede y debe c o n t r i b u i r a esa 
unidad, a par t i r de la d i m e n s i ó n cul tural mencionada anteriormen­
te, y entendiendo que la a m b i g ü e d a d de la a c t u a c i ó n humana puede 
llevar los resultados en una d i r ecc ión positiva o en la opuesta. Por 
eso, c o n t i n ú a Benedicto X V I , «El proceso de global ización, adecua­
damente entendido y gestionado, ofrece la posibi l idad de una gran 
red i s t r ibuc ión de la riqueza a escala planetaria como nunca se ha 
visto antes; pero, si se gestiona mal, puede incrementar la pobreza y 
la des igualdad». 

2 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ. Compendio de la Doctrina Social de la Igle­
sia, n. 428. 
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IV. E S P E R A N Z A S , I N T E R R O G A N T E S Y N U E V O S DESAFÍOS 

La global ización, pues, alimenta esperanzas, pero t a m b i é n des­
pierta nuevos interrogantes. Sus efectos beneficiosos se manifiestan 
ya desde esa notable s implif icación y r educc ión de costes de la movi­
lidad, de los intercambios comerciales, de las transacciones finan­
cieras, del enorme progreso de las telecomunicaciones, que permite 
acercar el conocimiento y las tecnologías a los m á s alejados de los 
centros económicos , a los m á s pobres. La global izac ión e c o n ó m i c o -
financiera y el progreso tecnológico se refuerzan mutuamente y ace­
leran la d i n á m i c a de la actual fase de desarrollo e c o n ó m i c o . Los 
interrogantes surgen porque la potencia de los movimientos globales 
hace que sus efectos puedan ser enormes, en una u otra d i recc ión . 
Las posibilidades son grandes, los riesgos t a m b i é n . 

Sin embargo, «ana l i zando el contexto actual, a d e m á s de identif i­
car las oportunidades que se abren en la era de la e c o n o m í a global, 
se descubren t a m b i é n los riesgos ligados a las nuevas dimensiones 
de las relaciones comerciales y financieras. No faltan, en efecto, ind i ­
cios reveladores de una tendencia al aumento de las desigualdades, 
ya sea entre pa í ses avanzados y pa íses en vías de desarrollo, ya sea 
al interno de los pa íses industrializados. La creciente riqueza econó­
mica, hecha posible por los procesos descritos, va a c o m p a ñ a d a de 
un crecimiento de la pobreza relat iva» 3. Aquí hay ya una pr imera 
manifes tac ión de esa a m b i g ü e d a d de la acc ión humana, que no siem­
pre se dirige al bien. 

E l crecimiento del bien c o m ú n exige aprovechar las nuevas oca­
siones de r e d i s t r i b u c i ó n de la riqueza entre las diversas á r e a s del 
planeta, a favor de las m á s necesitadas, hasta ahora excluidas o mar­
ginadas del progreso social y e c o n ó m i c o . E l mismo progreso tecno­
lógico corre el riesgo de repart ir injustamente entre los pa í se s los 
propios efectos positivos. Las innovaciones, en efecto, pueden pene­
trar y difundirse en una colectividad determinada, si sus potenciales 
beneficiarios alcanzan un grado m í n i m o de saber y de recursos finan­
cieros: es evidente que, en presencia de fuertes disparidades entre 
los pa íses en el acceso a los conocimientos técnico-cient íf icos y a los 

3 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ. Compendio de la Doctrina Social de la Igle­
sia, n. 362. 
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m á s recientes productos tecnológicos, el proceso de global ización ter­
mina por dilatar, m á s que reducir, las desigualdades entre los países 
en t é rminos de desarrollo económico y social. Dada la naturaleza de 
las d inámicas en curso, la libre c i rculación de capitales no basta por 
sí sola para favorecer el acercamiento de los países en vías de desarro­
llo a los países m á s avanzados. 

E n definitiva, el desaf ío consiste en asegurar una g loba l izac ión 
en la solidaridad, una g loba l i zac ión sin dejar a nadie al margen. 
Un aspecto positivo de la misma global ización es la facilidad con que 
podemos recibir informaciones de cualquier lugar del mundo y, de 
hecho, nunca antes se h a b í a podido ver tan de cerca la realidad de 
la pobreza y de la injusticia, a t ravés de los medios de c o m u n i c a c i ó n 
y de las publicaciones de todo t ipo. Esto puede ser u n acicate para 
empujar a quienes tienen la responsabilidad de la polí t ica, y a todos, 
a actuar en la d i recc ión de la solidaridad. 

Pues es cierto que «los recursos materiales disponibles para sacar 
a estos pueblos de la miseria son hoy potencialmente mayores que antes, 
pero se han servido de ellos principalmente los pa í ses desarrollados, 
que han podido aprovechar mejor la liberalización de los movimientos 
de capitales y de trabajo. Por tanto, la difusión de ámbi tos de bienestar 
en el mundo no debería ser obstaculizada con proyectos egoístas, pro­
teccionistas o dictados por intereses par t iculares» . 

E l ego ísmo es, en economía , la t en tac ión permanente. Es muy fácil 
dejarse llevar por la visión del beneficio inmediato, olvidando o dejan­
do para otro momento las necesidades de los m á s pobres. Sin embar­
go «pobres , los t endré i s siempre con vosotros» (Mt 26, 11). Pero la 
solidaridad que la Encícl ica propugna nos debe empujar a pensar en 
ellos como parte y objetivo principal de la ac tuac ión en materia eco­
nómica . Es muy fácil actuar desde la legalidad, pero olvidando esas 
necesidades. E l comercio, por ejemplo, representa u n componente 
fundamental de las relaciones económicas internacionales, contribu­
yendo de manera determinante a la especia l ización productiva y al 
crecimiento económico de los diversos países . Hoy, m á s que nunca, el 
comercio internacional, si se orienta oportunamente, promueve el 
desarrollo y es capaz de crear nuevas fuentes de trabajo y suministrar 
recursos úti les . La doctrina social muchas veces ha denunciado las 
distorsiones del sistema de comercio internacional que, a menudo, a 
causa de las polít icas proteccionistas, discrimina los productos proce-
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dentes de los países pobres y obstaculiza el crecimiento de actividades 
industriales y la transferencia de tecnología hacia estos países . E l con­
tinuo deterioro en los t é rminos de intercambio de las materias primas 
y la agudizac ión de las diferencias entre países ricos y países pobres, 
ha impulsado al Magisterio a reclamar la importancia de los criterios 
éticos que deber ían orientar las relaciones económicas internacionales: 
la persecuc ión del bien c o m ú n y el destino universal de los bienes; la 
equidad en las relaciones comerciales; la a tenc ión a los derechos y a 
las necesidades de los m á s pobres en las pol í t icas comerciales y de 
cooperac ión internacional. De no ser así, «los pueblos pobres perma­
necen siempre pobres, y los ricos se hacen cada vez m á s ricos». 

Por eso, la solidaridad internacional debe manifestarse, entre otros 
campos, en la ayuda a la fo rmac ión y la capac i t ac ión profesional, y 
en el establecimiento de reglas justas en el comercio internacional. 
Así p o d r á n los pa í se s en vías de desarrollo aprovechar, en p r imer 
lugar, las potencialidades propias, y luego beneficiarse del aprendi­
zaje, del comercio y de la ayuda extema. Conviene recordar que son 
normalmente los pa íses desarrollados los que fijan tanto esas normas 
como las l íneas maestras de las po l í t i cas de ayuda. Los pa í ses en 
desarrollo deben ser escuchados, pues conocen sus necesidades mejor 
que nadie. 

A esto mismo se refería t a m b i é n el Papa Juan Pablo I I en la Solli-
citudo rei socialis, cuando, después de hacer recomendaciones sobre 
cómo abordar los problemas del desarrollo, terminaba así: «Cuanto 
se ha dicho no se p o d r á realizar sin la colaboración de todos, especial­
mente de la comunidad internacional, en el marco de una solidaridad 
que abarque a todos, empezando por los m á s marginados. Pero las 
mismas naciones en vías de desarrollo tienen el deber de practicar la 
solidaridad entre s í y con los países m á s marginados del mundo»4. 

V. E L D E S A R R O L L O S O S T E N I B L E 

Otro aspecto de la g lobal izac ión es la pe rcepc ión , cada vez m á s 
aguda, de la unidad del mundo en todos los sentidos, t a m b i é n en el 

4 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, n.° 45. 



90 Comentarios a la «Caritas in veritate» 

físico, y de la r e p e r c u s i ó n que las decisiones de unas generaciones 
pueden tener sobre las siguientes. Surge así una cues t ión nueva, la 
del llamado desarrollo sostenible. 

E n la é p o c a de la g loba l i zac ión , se debe subrayar con fuerza la 
solidaridad entre las generaciones. Antes, la sol idaridad entre las 
generaciones era en numerosos pa í ses una acti tud natural por parte 
de la famil ia ; ahora se ha convert ido t a m b i é n en u n deber de la 
comunidad. Es lógico que esta solidaridad se siga promoviendo en 
las comunidades p o l í t i c a s nacionales, pero hoy el p rob lema se 
plantea t a m b i é n en la comunidad po l í t i ca global, a f i n de que la 
m u n d i a l i z a c i ó n no se lleve a cabo a expensas de los m á s déb i les y 
necesitados. 

«La solidaridad entre las generaciones exige que en la planifica­
c ión global se ac túe s egún el pr incipio del destino universal de los 
bienes, que hace moralmente ilícito y e c o n ó m i c a m e n t e contrapro­
ducente descargar los costos actuales sobre las futuras generaciones: 
moralmente ilícito, porque significa no asumir las debidas respon­
sabilidades, e c o n ó m i c a m e n t e contraproducente porque la cor recc ión 
de los d a ñ o s es m á s costosa que la p revenc ión . Este pr incipio se ha 
de aplicar, sobre todo, —aunque no só lo— en el campo de los recur­
sos de la t ierra y de la salvaguardia de la c reac ión , que resulta part i ­
cularmente delicado por la global ización, la cual interesa a todo el 
planeta entendido como ú n i c o ecos i s tema»5. 

Aparecen as í diversas definiciones del desarrollo sostenible, la 
m á s extendida de las cuales («Es el desarrollo que satisface las nece­
sidades actuales de las personas sin comprometer la capacidad de 
las futuras generaciones para satisfacer las suyas» 6) presenta incohe­
rencias importantes: no sabemos cuáles s e r án las necesidades perci­
bidas por las p r ó x i m a s generaciones, y tampoco sabemos si el pro­
greso científico y tecnológico pe rmi t i r á resolver necesidades de forma 
hoy imposible de adivinar o pronosticar, como de hecho ha ocurrido 
repetidas veces en la historia. 

Pero hay un aspecto concreto que sí puede estar en la base de una 
definición y, sobre todo, de la c o m p r e n s i ó n de la verdadera preocu-

5 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ. Compendio de la Doctrina Social de la Igle­
sia, n. 367. 

6 Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(Comisión Bruntland): Nuestro futuro común. 
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pación por la l imitación de los recursos, a la que se refería Juan Pablo I I 
en la Sollicitudo rei socialis, al mencionar como una señal positiva de 
nuestro tiempo la preocupación ecológica: «[...] una mayor conciencia 
de la l imitación de los recursos disponibles, la necesidad de respetar la 
integridad y los ritmos de la naturaleza y de tenerlos en cuenta en la 
p rogramac ión del desarrollo, en lugar de sacrificarlo a ciertas concep­
ciones demagógicas del mismo»7. 

Desde diversas instancias se ha tratado, y se trata, de imponer, 
sobre la base de la l im i t ac ión de los recursos materiales, po l í t icas 
diversas, sobre todo demográf icas , hasta el extremo de afirmar algu­
nos que el mundo no puede albergar m á s de un cierto n ú m e r o de 
seres humanos y proponer, en consecuencia, polí t icas verdaderamen­
te aberrantes. Las consecuencias de estas afirmaciones, sin sustento 
científico alguno, son contrarias no sólo a la l ibertad humana, sino 
a la evidencia de las ú l t i m a s décadas , en que muchos países , gracias 
a combinaciones de pol í t icas de e s t ímu lo interno y de u t i l i zac ión de 
los adelantos t é cn i cos disponibles, han conseguido mul t ip l i ca r la 
p roducc ión de alimentos y erradicar la pobreza en amplias capas de 
la pob lac ión . 

V I . D E S A R R O L L O S O S T E N I B L E : D E S A R R O L L O 
R E S P O N S A B L E 

El desarrollo sostenihle debe entenderse, a fin de cuentas, como 
desarrollo responsable. Durante milenios, el hombre ha luchado con­
tra la naturaleza simplemente para asegurar su propia supervivencia. 
La naturaleza era el mundo hostil y peligroso y h a b í a que dominar­
la. Una vez que se ha alcanzado ese dominio, el hombre ve que la 
naturaleza es t a m b i é n l imitada y vulnerable, y que debe uti l izarla, 
pero t r a t á n d o l a con respeto, c u i d á n d o l a como parte del encargo or i ­
ginal de cultivar y cuidar el j a r d í n del E d é n (Gn 2, 15). 

Una vez m á s , el magisterio de Juan Pablo I I arroja luz sobre este 
punto, al relacionar el consumismo con un error antropológico, que nace 
de la consideración del poder o m n í m o d o del hombre sobre la t ierra. 

7 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, n.0 26. 
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«[. , . ] E n las precedentes fases de desarrollo, el hombre ha vivido 
siempre condicionado bajo el peso de la necesidad. Las cosas nece­
sarias eran pocas, ya fijadas de alguna manera por las estructuras 
objetivas de su cons t i tuc ión corpórea , y la actividad e c o n ó m i c a esta­
ba orientada a satisfacerlas [ . . . ] A t ravés de las opciones de produc­
c ión y de consumo se pone de manifiesto una determinada cultura, 
como concepc ión global de la vida. De ah í nace el fenómeno del con-
sumismo. A l descubrir nuevas necesidades y nuevas modalidades 
para su sat isfacción, es necesario dejarse guiar por una imagen inte­
gral del hombre, que respete todas las dimensiones de su ser y que 
subordine las materiales e instintivas a las interiores y espirituales. 
Por el contrario, al dirigirse directamente a sus instintos, prescin­
diendo en uno u otro modo de su realidad personal, consciente y 
libre, se pueden crear hábi tos de consumo y estilos de vida objetiva­
mente il ícitos y con frecuencia incluso perjudiciales para su salud 
física y espiritual.[. . .] Es asimismo preocupante, junto con el proble­
ma del consumismo y estrictamente vinculado con él, la cues t ión 
ecológica. E l hombre, impulsado por el deseo de tener y gozar, m á s 
que de ser y de crecer, consume de manera excesiva y desordenada 
los recursos de la tierra y su misma vida. E n la ra íz de la insensata 
d e s t r u c c i ó n del ambiente natural hay un error an t ropo lóg i co , por 
desgracia muy difundido en nuestro t iempo. [ . . . ] Cree que puede 
disponer arbitrariamente de la tierra, s o m e t i é n d o l a sin reservas a su 
voluntad como si ella no tuviese una fisonomía propia y u n destino 
anterior dados por Dios, y que el hombre puede desarrollar cierta­
mente, pero que no debe traicionar. E n vez de d e s e m p e ñ a r su papel 
de colaborador de Dios en la obra de la Creac ión , el hombre suplan­
ta a Dios y con ello provoca la rebe l ión de la naturaleza, m á s bien 
tiranizada que gobernada por él»8. 

Así pues, una visión del hombre como administrador de los bienes 
de este mundo, que constituyen u n don de Dios, conduce a promover 
el uso responsable de los recursos materiales y de todo t ipo, con 
austeridad, templanza y autodisciplina. 

La cons ide rac ión de determinados bienes como bienes colectivos, 
como es el caso del medio ambiente y de los recursos naturales, en 
sentido amplio, tiene como consecuencia que sea el Estado el que 

8 JUAN PABLO II, Centesimus annus, n.0 36-37. 
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deba asegurar su p ro tecc ión , si los mecanismos de mercado no pue­
den hacerlo de forma eficaz: «[.. .] el Estado y la sociedad tienen el 
deber de defender los bienes colectivos que, entre otras cosas, consti­
tuyen el ú n i c o marco dentro del cual es posible para cada uno con­
seguir l e g í t i m a m e n t e sus fines individuales»9. 

Descubrimos a q u í u n nuevo l ími te del mercado: existen necesi­
dades colectivas y cualitativas que no pueden ser satisfechas median­
te sus mecanismos; exigencias humanas importantes que escapan a 
su lógica; bienes que, por su naturaleza, no se pueden n i se deben 
vender o comprar. Ciertamente, los mecanismos de mercado ayudan, 
entre otras cosas, a ut i l izar mejor los recursos; favorecen el inter­
cambio de los productos y, sobre todo, dan la p r i m a c í a a la l ibertad 
humana, a su voluntad y a las preferencias de la persona, que se 
articulan libremente en u n contrato con las de otras personas. No 
obstante, conllevan el riesgo de una «idolat r ía» del mercado, que 
ignora la existencia de bienes que, por su naturaleza, no son n i pue­
den ser simples m e r c a n c í a s . 

E l nuevo reto que se plantea a q u í consiste en conciliar la l ibertad 
humana esencial con la necesidad de imponer l ímites a algunas con­
ductas, sin caer por ello en posturas despó t icas o abusivas desde el 
poder pol í t ico. 

9 JUAN PABLO II, Centesimus annus, n." 40. 
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La e c o n o m í a es una realidad humana compleja. Es obra del hom­
bre y sostiene la vida humana en sus necesidades. Y lo mismo que el 
hombre necesita de la ét ica para v iv i r una vida digna y a r m ó n i c a , la 
economía tiene necesidad de la ét ica para su correcto funcionamien­
to, ya que cuando la e c o n o m í a responde a las exigencias m á s pro­
fundas de la persona humana y su dignidad, asume la d i m e n s i ó n 
ética y resulta beneficiosa por eso para la misma e c o n o m í a . 

Pero la palabra ética puede tener muy diversas concreciones detrás . 
La ét ica es una palabra que prestigia siempre al sustantivo al que 
adjetiva, pero no siempre es reveladora de humanismo y respeto a la 
dignidad humana. Un recorrido his tór ico desde la I lus t rac ión a nues­
tros días nos descubr i r ía las falsificaciones y contradicciones del anti­
humanismo que se ha hecho pasar por ética. Basta recordar los maes­
tros de la sospecha del siglo X I X y los antihumanismos del siglo X X , 
con sus d ramá t i ca s concreciones pol í t icas y económicas , cuyos resul­
tados en desastres ant ropológicos llegan hasta hoy. Por eso no cual­
quier ética es beneficiosa para la economía , sino aquella que se con­
sidere «amiga del h o m b r e » , es decir, una ética humanista. 

La r e l ac ión entre la ét ica y la e c o n o m í a , la banca y la empresa 
pertenece al discurso actual. Es una p r e o c u p a c i ó n que se cultiva en 
centros de estudios económicos y programas de formación en busines 
ethics de muchos pa í s e s . En el mundo desarrollado se difunde el 
sistema de certificaciones ét icas en t o m o a la reflexión sobre la res­
ponsabilidad social de la empresa. Este concepto goza de un amplio 
espectro de interpretaciones m á s o menos convergentes a nivel teó­
rico. Pero hay realidades e c o n ó m i c a s que lo realizan en cuentas y 
fondos de invers ión ét icos, se innovan formas de financiación ét ica, 
como el m i c r o c r é d i t o y m i c r o f i n a n c i a c i ó n que han acreditado su 
bondad y eficacia —por lo que merecen todo apoyo— ya que sus 
efectos valorados como muy positivos llegan a las poblaciones m á s 
necesitadas y menos desarrolladas. 
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Pero es necesario elaborar u n cri terio de discernimiento valido 
sobre q u é ét ica sea digna de este nombre y separar el tr igo de la paja. 
Se aplica la adje t ivación de ét ica a muchas realidades e c o n ó m i c a s 
que son incompatibles con la justicia y el verdadero bien del hombre. 
Hay que definir y del imitar previamente cual es el sistema moral de 
referencia que util izamos cuando hablamos de realidades e c o n ó m i ­
cas ét icas . 

La Doctrina Social de la Iglesia, que aplica a las realidades huma­
nas las exigencias é t icas del Evangelio, ofrece una a p o r t a c i ó n espe­
cífica con un concepto de hombre como persona —humanismo m á s 
personalismo— basado en la concepc ión bíbl ica del hombre creado 
«a imagen de Dios» (Gen 1,27), con una inviolable dignidad humana, 
libre y responsable de sus actos, capaz de gobernarse con una normas 
morales naturales de alcance trascendente, que van siempre m á s allá 
de la mera convivencia humana ordenada. 

Una ét ica e c o n ó m i c a que no mire al hombre y asuma su dignidad 
de persona dejar ía de ser ét ica, se vac ia r ía de su autentico significa­
do y servir ía a objetivos oscuros en los que se i n s t r u m e n t a l i z a r í a la 
palabra ét ica a d a p t á n d o l a a los sistemas económico- f inanc ie ros per­
versos realmente existentes en vez de ejercer una exigente función 
cr í t ica que t e n d r í a como resultado corregir sus disfunciones para 
que la e c o n o m í a esté al servicio del bienestar del hombre. Es impor­
tante evitar la carga ideológica de la é t ica y su m a n i p u l a c i ó n inte­
lectual para no dar a entender que es «ético» todo lo que se etiqueta 
con esa ca l i f icac ión . Es de desear, tiene mucha impor tanc ia que 
surjan sectores o sistemas ét icos de la e c o n o m í a o las finanzas para 
que de verdad toda la e c o n o m í a y los sistemas financieros sean 
i n t r í n s e c a m e n t e é t icos y no por des ignac ión ext r ínseca , por la eti­
queta externa gratuitamente otorgada, sino porque de verdad res­
ponden a las exigencias objetivas de su propia naturaleza: una eco­
n o m í a al servicio de la causa del hombre. La Doctr ina Social de la 
Iglesia ha subrayado siempre que la e c o n o m í a es u n sector de la 
actividad humana (PP 14, CA 32). 

Los nuevos paradigmas surgidos en la re lac ión entre empresa y 
ética, así como la evoluc ión del sistema productivo, han hecho que 
ya no sea clara la d i s t inc ión entre empresas destinadas al beneficio 
(profit) y organizaciones sin á n i m o de lucro (nonprofi t ) . Esta distin­
ción, vigente durante tiempo, ya no refleja la realidad. 
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En los ú l t i m o s decenios, desde aproximadamente la mi t ad del 
siglo X X , han surgido realidades económicas en una zona intermedia 
entre profit y non profit. Se trata de empresas de concepc ión m á s o 
menos tradicional que suscriben pactos de ayuda a pa íses de econo­
mía atrasada o de fundaciones promovidas por empresas o grupos 
de empresas cuyo objetivo —sin descuidar el beneficio— es la ut i l idad 
social, naciendo así, desde la empresa clásica, nuevas formas de agen­
tes de e c o n o m í a civi l y c o m u n i ó n humana. 

No se trata del surgimiento de u n nuevo tercer sector de la eco­
nomía , sino m á s bien de una nueva y amplia realidad e c o n ó m i c a 
compuesta, que impl ica sector p ú b l i c o y sector privado, que, sin 
excluir el beneficio, lo considera instrumento út i l para objetivos 
humanos y sociales. No dejan de considerar como objetivo empre­
sarial la consecuc ión y d i s t r ibuc ión de beneficios, adoptan una u otra 
conf iguración ju r íd ica prevista en la legislación civi l , pero todo esto 
es secundario respecto a su disponibil idad para concebir la ganancia 
como un instrumento para alcanzar objetivos de h u m a n i z a c i ó n del 
mercado y de la sociedad. 

La Encícl ica, que expresa el pensamiento del Papa Benedicto X V I , 
hace votos para que estas nuevas formas de empresa, respetuosas 
con un humanismo integral personalista, encuentren en todos los 
países u n marco ju r íd ico y fiscal adecuado. Marcan estas entidades 
en su novedad y fuerza creciente u n razonable y eficaz camino de 
evolución de las realidades e c o n ó m i c a s . Concluye: «la misma plura­
lidad de las formas institucionales de empresa es lo que promueve 
un mercado m á s cívico y al mismo tiempo m á s compet i t ivo» . 

Al parecer la publ icación de ésta Encíclica se re t rasó porque el Papa 
quería que incluyera una seria reflexión desde el Evangelio sobre la 
globalización económica y la crisis financiera actual, en cuyos orígenes 
no hay solo actuaciones desafortunadas sino una mentalidad vigente 
inmoral, donde el afán de lucro, la codicia desmedida, el orgullo de 
ingeniosas ingenier ías financieras ha tenido consecuencias perversas 
para una gran parte de la humanidad. E l Papa nos dice que la globa­
lización económica y los mercados dependen para su recto funciona­
miento de los presupuestos éticos que los inspiren. Son obra de hom­
bres y en la actividad humana la acc ión no es inocente. De a h í la 
necesidad de que la e c o n o m í a se fundamente en una ética humana, 
«amiga del h o m b r e » (agere sequitur esse). 
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En Caritas in veritate se tratan temas muy relacionados con la situa­
ción actual como: la crisis económica , la cooperac ión internacional y 
la reforma de la Organ i zac ión de las Naciones Unidas, analizados 
desde el contexto de la Caridad en la Verdad. E n estos comentarios 
vamos a referimos al ambiente natural y ambiente humano. 

La Doctrina Social de la Iglesia ha tratado desde León X I I I nume­
rosos aspectos relativos al hombre y sus relaciones sociales. Las suce­
sivas encíclicas han actualizado el enfoque de estos temas a la realidad 
de cada momento. Al referimos al medio ambiente nos encontramos 
con una materia emergente, ya que durante siglos la persona vivió en 
a rmon ía con su entomo y sólo en las ú l t imas décadas ha generado 
actuaciones que han requerido que todos tomemos conciencia de que 
nos encontramos ante u n grave problema. Benedicto X V I plantea el 
tema con lucidez y aporta claros criterios, siguiendo una l ínea de pen­
samiento puesta de manifiesto por Juan Pablo I I . 

Para encuadrarlo, Caridad en la Verdad pone al hombre ante la 
experiencia del don. La gratuidad está en su vida de muchas maneras, 
aunque frecuentemente pasa desapercibida debido a una visión de la 
existencia que antepone la productividad y la ut i l idad al SER. 

A veces, el hombre modemo tiene la e r rónea convicción de ser el 
único autor de sí mismo, que es capaz de gobemar por si sólo su exis­
tencia, la vida y la sociedad. Es una p resunc ión fruto de la ce r razón 
egoísta en sí mismo, que procede del pecado de los orígenes. La sabi­
duría de la Iglesia ha invitado siempre a no olvidar la «piedra inerte» 
que supone el pecado original, n i siquiera en la in te rpre tac ión de los 
fenómenos sociales y en la c o n s t m c c i ó n de la sociedad: «Ignorar que 
el hombre posee una naturaleza herida, inclinada al mal, da lugar a 
graves errores en el domin io de la e d u c a c i ó n , de la pol í t ica , de la 
acción social y de las c o s t u m b r e s » . 

La s i tuac ión actual en la que nos encontramos inmersos nos ofre­
ce una prueba evidente. Creerse autosuficiente y capaz de el iminar 
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por sí mismo el mal de la historia ha inducido al hombre a confundir 
la felicidad y la sa lvación con formas inmanentes de bienestar mate­
r ia l y de ac tuac ión social. Además , la exigencia del hombre actual de 
creer que la e c o n o m í a ha de ser a u t ó n o m a , de no estar sujeta a «inje­
renc ias» de c a r á c t e r moral , ha llevado al hombre a abusar de los 
instrumentos e c o n ó m i c o s incluso de manera destructiva. Con el 
pasar del tiempo, estas posturas han desembocado en sistemas eco­
n ó m i c o s , sociales y po l í t i cos que han t i ranizado la l iber tad de la 
persona y de los organismos sociales y que, precisamente por eso, 
no han sido capaces de asegurar la justicia que p r o m e t í a n . 

Como se afirma en la Encíc l ica Spe salvi (Salvados por la Espe­
ranza, del 30 de noviembre de 2007, de Benedicto X V I ) , se el imina 
así de la historia la esperanza cristiana, que no obstante es u n pode­
roso recurso social al servicio del propio desarrollo humano integral, 
en la l ibertad y en la justicia. La esperanza sostiene a la r a z ó n y le da 
fuerza para orientar la voluntad. E s t á ya presente en la fe, que la 
suscita. La caridad en la verdad se nutre de ella y, al mismo tiempo, 
la manifiesta y á n i m a . 

La verdad que, como la caridad es don, nos supera, como enseña 
San Agustín. Incluso nuestra propia verdad, la de nuestra conciencia 
personal, ante todo, nos ha sido «dada». En efecto, en el proceso cog-
nitivo la verdad no es producida por nosotros, sino que se encuentra 
o, mejor aún , se recibe. Como el amor, «no nace del pensamiento o la 
voluntad, sino que en cierto sentido se impone al ser h u m a n o » . 

La comunidad humana puede ser organizada por nosotros mis­
mos, pero nunca podremos lograr con nuestras propias fuerzas una 
comunidad plenamente fraterna n i aspirar a superar las fronteras, o 
alcanzar una comunidad universal. La unidad del géne ro humano, 
la c o m u n i ó n fraterna m á s allá de toda división, nace de la palabra 
de Dios-Amor que nos convoca. A l afrontar esta cues t ión decisiva, se 
ha de precisar que el desarrollo económico , social y polí t ico necesita, 
si quiere ser a u t é n t i c a m e n t e humano, dar espacio al p r inc ip io de 
gratuidad como expres ión de fraternidad. 

E l cap í tu lo cuarto de la encícl ica se refiere a «Desarrol lo de los 
pueblos. Derechos y deberes. Ambiente» (43-52). Se inicia refirién­
dose a la solidaridad universal como un hecho, un derecho y un deber. 
Nueva reflexión sobre los deberes que los derechos presuponen, y sin 
los cuales éstos se convierten en algo arbitrario (43). Para el desarrollo 
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de los pueblos, pide a los organismos internacionales que se interro­
guen sobre la eficacia real de sus aparatos bu roc rá t i co s y adminis­
trativos, frecuentemente demasiado costosos. Y en el campo de la 
ecología, hace una propuesta: se hace necesaria una alianza entre el 
ser humano y el medio ambiente. 

E l Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, elaborado según 
el encargo recibido de Juan Pablo I I , para exponer de manera s inté­
tica la e n s e ñ a n z a social de la Iglesia, t i tu la su Capí tu lo Déc imo: «Sal­
vaguardar el Medio A m b i e n t e » E n él se anima a los cristianos a 
considerar el medio ambiente con una acti tud positiva, para evitar 
una mentalidad de desprecio y condena, y reconocer la presencia de 
Dios en la naturaleza. 

Junto con la «act i tud positiva», en el n.0 451 del Compendio se da 
a entender que debe r í amos ver el futuro con esperanza, «sostenidos 
por la promesa y el compromiso que Dios renueva con t inuamen te» . 
En el Antiguo Testamento vemos c ó m o Israel vivió su fe en un medio 
ambiente que era visto como don de Dios. Además , «la naturaleza, la 
obra de la acción creativa de Dios, no es un adversario peligroso». 

Por lo tanto, desde su inicio la fe católica ha tenido un acento social. 
La p reocupac ión por los demás , el amor al prój imo, la caridad, es una 
de sus caracter ís t icas esenciales, derivada de la creencia de que todos 
somos hijos de un mismo Dios, hermanos en Jesucristo. Tampoco 
podr ía ser de otra forma. Si Dios creó al Hombre como ser social, la 
religión que E l inspira tiene que ser necesariamente social, en todos 
los aspectos. En los espirituales, con la «comunión de los santos» y en 
los terrenales, p r e o c u p á n d o s e por la o r g a n i z a c i ó n de la sociedad 
humana. Por eso no es ex t raño que desde hace dos siglos, desde la 
apar ic ión de la Rerum Novarum de León X I I I en 1891, se hayan publ i ­
cado varias encíclicas dedicadas al estudio de la cues t ión social. 

Algunas corrientes laicistas acusan a la Iglesia de entrometida. 
Consideran que su papel debe reducirse a lo estrictamente espiritual, 
sin que influya en otros aspectos de la vida humana, menos a ú n en 
los niveles pol í t icos , sociales o e c o n ó m i c o s . Es una man i f e s t ac ión 
m á s del modernismo, que pretende el desarrollo a t ravés del uso 
exclusivo de la racionalidad como instrumento de anál is is . 

Pero este reduccionismo es, como m í n i m o , irracional. En efecto, 
compartimentar la vida humana en diferentes facetas independientes 
entre sí es un absurdo. Creer que los aspectos espirituales, ps icoló-
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gicos, pol í t icos , sociales o e c o n ó m i c o s de la persona no tienen nada 
que ver unos con otros, es irracional. 

Es por ello por lo que la Iglesia tiene el derecho (incluso, el deber) 
de exponer su o p i n i ó n sobre los temas sociales. Si no lo hiciera, la 
ciencia social ser ía incompleta, porque ésta, siendo a u t ó n o m a en su 
metodolog ía investigadora, no es independiente de las ciencias mora­
les, como la ética; n i tampoco es independiente de la ciencia que para 
u n creyente es la superior: la teología. Si no es tá i luminada por ellas 
es incompleta. 

Otra evidencia de esta a f i rmac ión es la crisis actual. Los expertos 
consideran que el origen de la crisis es una falta de criterios ét icos 
en las decisiones de invers ión , empezando por el de la prudencia. 
La encícl ica Caritas i n veritate lo expresa en su punto 65: «Los agen­
tes financieros han de redescubrir el fundamento ético de su actividad 
para no abusar de aquellos instrumentos sofisticados con los que podría 
traicionar a los ahorradores» . 

Dentro del f e n ó m e n o de lo social, al que se refiere Benedicto X V I 
en és ta encícl ica, se incluyen (entre otros) aspectos como el medio 
ambiente. E l tema de la ecología, empieza a preocupar a las organi­
zaciones internacionales y a los gobiernos a par t i r de los a ñ o s seten­
ta. Es 1969, cuando la Academia Nacional de Ciencias de los Estados 
Unidos, publica el informe «Los recursos y el h o m b r e » , pr imero de 
los estudios procedentes de la comunidad científ ica que alerta sobre 
la l imi tac ión de los recursos y la explos ión demográf ica . Le segui r ía 
la Dec l a r ac ión de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Humano, aprobada en Estocolmo el 16 de jun io de 1972. 

Hasta entonces, las denuncias que ven í an realizando p e q u e ñ o s 
grupos ecologistas no se h a b í a n tenido en cons ide rac ión . Desde los 
inicios de estas denuncias sobre el deterioro medioambiental , se 
advir t ió de que existía una fuerte v incu lac ión entre la pobreza y la 
agres ión al medio ambiente. Estos problemas unidos a la crisis de 
identidad de la d é c a d a de 1970, la quiebra de la ideología del progre­
so, el empeoramiento de la calidad de vida en grandes capas sociales 
y accidentes con consecuencias desastrosas sobre el medio ambien­
te, dieron argumentos a la Iglesia para alzar su voz. 

El compromiso cristiano con la defensa del medio ambiente tiene 
respaldo en numerosas enseñanzas de la Iglesia católica. Este esfuerzo 
se ha redoblado en las úl t imas décadas, en especial, con Juan Pablo I I y 
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Benedicto X V I . Hasta el punto de que al primero se le haya atribuido el 
calificativo de «Papa ecológico», merced a las numerosas alusiones al 
tema ambiental en sus mensajes y encíclicas, así como por su proclama­
ción, el 29 de noviembre de 1979, de San Francisco de Asís como patro­
no de la ecología: «Nombramos a San Francisco de Asís celestial patro­
no de los ecologistas, con todos los honores anejos y con los privilegios 
litúrgicos correspondientes, sin que obste nada en contrario. Así lo orde­
namos, mandando que las presentes letras sean observadas religiosa­
mente y que tengan sus efectos tanto ahora como en el futuro». 

Con esta bula, la Iglesia catól ica invitaba a sus fieles a imi ta r la 
vida del santo que op tó por vivir en paz con sus hermanos y con la 
creación. Para San Francisco, la tierra es « h e r m a n a t ierra» y el agua 
y el viento son « h e r m a n o s » . Todo lo contrario a la enemistad que 
instaló la racionalidad instrumental occidental para la cual la natu­
raleza se reduce a la ca t ego r í a de «recurso» , es decir simple bien 
económico que puede ser explotado para generar riqueza sin impor­
tar qué se destruye: a tmósfe ra , suelos, r íos , mares o selvas. 

Muestra de esta importancia se seña la en el cap í tu lo dedicado 
exclusivamente al medio ambiente en el Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia (D.S.I.). 

«La sociedad actual no ha l l a rá una so luc ión al problema ecológi­
co si no revisa seriamente su estilo de vida. E n muchas partes del 
mundo esta misma sociedad se inclina al hedonismo y al consumis-
mo, pero permanece indiferente a los d a ñ o s que és tos c a u s a n » . 
(Juan Pablo I I . Mensaje Jornada Mundia l por la Paz 1990). 

«El peligro de d a ñ o s graves a la tierra y al mar, al clima, a la flora 
y a la fauna, exige un cambio profundo en el estilo de vida t íp ico de 
la moderna sociedad de consumo, particularmente en los pa íses m á s 
ricos» (Juan Pablo I I . Jornada Mundia l por la Paz 1999). 

«Servir al Evangelio de la esperanza quiere decir e m p e ñ a r s e de 
un modo nuevo en u n correcto uso de los bienes de la tierra, l laman­
do la a t enc ión para que, a d e m á s de tutelar los ambientes naturales, 
se defienda la calidad de la vida de las personas y se prepare a las 
generaciones futuras u n entorno m á s conforme con el proyecto del 
Creador, (n.0 89. Eclesia en Europa). 

La Iglesia consciente de esta s i tuac ión se hace eco del problema. 
En efecto en Caritas i n vertíate el Santo Padre no trata la cues t ión 
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ecológica como una cues t ión exclusivamente científ ica, filosófica, 
pol í t ica o estét ica. Es por encima de todo una cues t ión moral , que a 
los cristianos no solo nos debe «pre -ocupa r» sino que t a m b i é n , y 
sobre todo, nos debe «ocupar» desde una respuesta de fe. 

Así, es necesario que evitemos incur r i r en el error de reducir a la 
naturaleza a t é r m i n o s meramente utilitaristas, s egún los cuales es 
algo que hay que manipular y explotar. E n consecuencia, no hay que 
obstaculizar la naturaleza, n i sobreponerla en dignidad a la misma 
persona humana. Juan Pablo I I , en la encíc l ica Centesimus annus, 
explicó la concepc ión Cristina de la re lac ión entre humanidad y crea­
ción: dignidad y unicidad de la persona humana, centralidad de la 
familia con su obra educativa, para incrementar la capacidad social 
del trabajo humano. 

E l error m á s grande de la ideología ambientalista, es considerar 
al hombre como el problema. A lo largo de la historia, el hombre ha 
sido capaz de adaptarse a cada t ipo de cl ima y su desarrollo ha con­
t r ibu ido a reducir los efectos adversos del cambio c l imá t i co . Si el 
desarrollo es au tén t i co no puede ser insostenible. Además , d ó n d e las 
condiciones de vida para el hombre mejoran, mayor es la sensibilidad 
por la defensa de la c r eac ión y mayor su respeto. «Cuando se pro­
mueve el desarrollo económico y cultural de las poblaciones, se tutela 
también la naturaleza» {Caritas in veritate n.0 51). 

Es necesario por tanto desarrollar un p a r á m e t r o cultural, no basa­
do en el conflicto entre las actividades de trabajo y el medio ambien­
te. E l entorno condiciona de modo fundamental la vida y el desarro­
l lo humano, y el ser humano perfecciona y ennoblece el medio 
ambiente por su actividad creativa; por eso es importante ut i l izar 
todas las capacidades humanas, económicas , educativas, éticas, cien­
tíficas y tecnológicas , con el fin de estudiar y resolver los problemas 
vitales. E l ejemplo t a m b i é n nos lo da el Santo Padre: la posibil idad 
de aprovechar la potencia de las olas para producir energía . 

Existe en cambio el riesgo, que se asocia con las dos visiones, la 
de quienes consideran a la naturaleza como u n t a b ú intocable, o, por 
el contrario, los que piensan poder abusar de ella. Ambas actitudes 
no se ajustan a la visión cristiana de la naturaleza, fruto de la c reac ión 
de Dios. Benedicto X V I para la Jornada M u n d i a l de la Paz 2008 
escr ibió: «Hemos de cuidar el medio ambiente: éste ha sido confiado 
al hombre para que lo cuide y lo cultive (Gen 2:15) con libertad respon-
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sable, teniendo siempre como criterio orientador el bien de todos. 
Obviamente, el valor del ser humano está por encima de toda la crea­
ción. Respetar el medio ambiente no quiere decir que la naturaleza 
material o animal sea m á s importante que el hombre. Quiere decir m á s 
bien que no se la considera de manera egoísta, a plena disposición de 
los propios intereses, porque las generaciones futuras tienen también 
el derecho a obtener beneficio de la creación». 

Hace falta subrayar la importancia de u n desarrollo integral de la 
persona humana, y de la just icia social en que la solidaridad y la 
subsidiariedad colaboren para reducir las desigualdades presentes 
en el mundo. La c u e s t i ó n del destino universal de los bienes, nos 
invita a adoptar estilos de vida, modelos de p roducc ión y de consumo, 
marcados por el respeto a la c reac ión y las necesidades reales de u n 
progreso sostenible. Una propuesta con una visión muy diferente a 
las tesis que sostienen una d i s m i n u c i ó n que l i m i t a el desarrollo. 
«El problema decisivo es la capacidad moral global de la sociedad. Si 
no se respeta el derecho a la vida y a l a muerte natural, si se hace art i­
ficial la concepción, la ges tac ión y el nacimiento del hombre, si se 
sacrifican embriones humanos a la investigación, la conciencia c o m ú n 
acaba perdiendo el concepto de ecología humana y con ello de la eco­
logía ambiental. Es una contradicción pedir a las nuevas generaciones 
el respeto al ambiente natural, cuando la educación y las leyes no las 
ayudan a respetarse a s í mismas. E l l ibro de la naturaleza es uno e 
indivisible» {Caritas i n veritate n.0 51). M u y a menudo la c u e s t i ó n 
cultural del deterioro moral y ét ico, que derivan de la falta de respe­
to a la vida y a la dignidad humana en cada fase, son infravalorados. 
«El modo en que el hombre trata el ambiente influye en la manera en 
que se trata a s í mismo, y viceversa» {Caritas i n veritate n.0 51). 

T a m b i é n es necesario, tal y como se nos seña la en la encícl ica, 
que evitemos irnos al otro extremo h a c i é n d o l a u n valor absoluto. 
Una vis ión egocén t r ica del medio ambiente cae en el error de situar 
a todos los seres vivos al mismo nivel, ignorando la diferencia cuali­
tativa que existe entre los seres humanos y otras criaturas, basada 
en su dignidad de personas humanas. 

La clave para evitar tales errores es mantener una visión trans­
cendente. Actuar de modo m á s responsable hacia el medio ambien­
te resulta m á s fácil cuando recordamos el papel de Dios en la crea­
ción. La cultura cristiana considera las criaturas como un don de 
Dios, que debe cuidarse y salvaguardarse. E l cuidado del medio 
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ambiente t a m b i é n entra dentro de la responsabilidad de asegurar el 
bien c o m ú n , por el que la c reac ión se destina a todos. Por ello, tam­
b ién debemos manifestar nuestra responsabilidad para con las gene­
raciones futuras. 

Los seres humanos con nuestra forma de vivir, de consumir, de actuar 
vamos dejando una «huella ecológica». Esta forma de vivir principal­
mente del primer mundo, ha sido irresponsable y devastadora con el 
medioambiente y sus recursos. Como creyentes en un Dios creador y 
miembros de la familia humana, la Iglesia nos pide un cambio de men­
talidad y de estilo de vida. Una verdadera conversión ecológica. 

Esta conver s ión impl ica una nueva manera de v iv i r m á s respe­
tuosa con nuestro entorno y sus recursos naturales, realizando un 
consumo m á s austero que se traduzca en una mayor responsabilidad 
y solidaridad con la tierra, nuestra casa, y con nuestros hermanos 
m á s pobres, no solo en clave de empatia sino de forma efectiva y 
material. No sólo a nivel individual, sino t a m b i é n colectivo, de nación, 
respetando de este modo u n pr inc ip io universal ya c o m ú n m e n t e 
aceptado y contemplado: el Principio de Solidaridad. 

Cualquier cristiano, por su fe en u n Dios creador, y por ser her­
mano de los hombres y mujeres que habitan esta tierra, debe afron­
tar como mandato divino y tarea ineludible esta mis ión . No es solo 
porque afecte al medio ambiente y a las personas, sino porque desde 
los ojos de la fe, el creyente t a m b i é n es responsable de que la c reac ión 
evolucione hacia su pleni tud en Cristo Jesús . 

Como ya se ha apuntado, los desequilibrios ecológicos inciden 
directamente en la pobreza y los conflictos armados, y viceversa. De 
hecho la d e g r a d a c i ó n del medio natural y la d e g r a d a c i ó n del medio 
social son dos manifestaciones de u n mismo problema. Por ello, 
resulta equivocado pensar que la causa de la tala de bosques se 
reduce exclusivamente a u n acelerado proceso de tala, a la ro tu r ac ión 
y/o quema para la g a n a d e r í a o a la i m p l a n t a c i ó n de monocultivos 
extensivos. Por el contrario, otros procesos que t a m b i é n inducen a 
la des fo re s t ac ión e s t á n asimismo relacionados con problemas de 
t ipo social: la pobreza de los que allí habitan, la carencia de servicios 
bás icos o de in t e rvenc ión social Estatal. E n tales casos, el hambre, 
la pobreza (y en ú l t i m o t é r m i n o , los conflictos y la guerra) hacen 
virtualmente imposible evitar una explo tac ión intensiva y excesiva 
del medio ambiente. 
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La respuesta a estos ú l t imos problemas no son polí t icas de control 
de la pob lac ión que no respetan la dignidad de la persona humana. 
El crecimiento demográ f i co es plenamente compatible con el desa­
rrollo integral y compartido. 

El compromiso con el medio ambiente constituye uno de los desa­
fíos que supone para nuestra sociedad articular ética, ciencia, técni ­
ca y e c o n o m í a para una adecuada p r o t e c c i ó n de nuestro entorno, 
incluso, en los tiempos de crisis que pueden poner en riesgo las actua­
ciones emprendidas hasta la fecha, as í como las futuras. 

Con independencia de la postura que se mantenga en r e l ac ión 
con este f e n ó m e n o , la p ro t ecc ión del medio ambiente y la apuesta 
por u n desarrollo sostenible deben estar por encima de cualquier 
polémica . Así, sin perjuicio de posturas personales sobre su existen­
cia, estos objetivos no deben identificarse con n i n g ú n part ido polí­
tico o ideología . Por el contrario, este debate debe servir como mot i ­
vo de reflexión sobre la firme necesidad de apostar por u n progreso 
de nuestra sociedad basado en la p r o t e c c i ó n de nuestro entorno. 
Todo esto con la responsabilidad a ñ a d i d a de permi t i r que las gene­
raciones futuras puedan viv i r en un entorno mejor al que nosotros 
hemos disfrutado. E n definitiva, nos encontramos ante una obliga­
ción mora l y u n desaf ío é t ico que afecta a toda la humanidad, con 
independencia de creencias e i deo log ía s . E l compromiso con el 
medio ambiente ha de incorporarse al conjunto de valores y normas 
que deben guiar la conducta diar ia de los seres humanos con la 
sociedad y consigo mismos. 

Aunque las épocas de crisis son propicias para que los valores y las 
creencias flaqueen, debemos realizar un esfuerzo para que la protec­
ción del medio ambiente y la apuesta por el desarrollo sostenible no 
se resientan. Si bien algunos contemplan esta crisis como un inespe­
rado aliado del medioambiente, en la medida que ha supuesto la para­
lización de la p roducc ión industrial y la reducc ión del consumo. 

Ahora bien, ello no puede convertirse en una excusa o un impe­
dimento para la puesta en marcha de pol í t icas ambientales activas. 
Frente a la concepc ión de la defensa del medio ambiente y las polí­
ticas sostenibles como u n lujo o cues t ión de marketing, los esfuerzos 
deben redoblarse a fin de evitar que «en el corto plazo la ansiedad 
para combatir la crisis económica no se cobre como víc t ima el medio 
ambien te» . 
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Sin una adecuada capacidad mora l global de la sociedad en su 
conjunto, es decir, de Gobiernos, de empresas y de ciudadanos, no 
lograremos el objetivo de preservar el entorno donde vivimos y donde 
vivirán las futuras generaciones. Se trata de u n reto para la humani­
dad entera: del deber, c o m ú n y universal, de respetar u n bien colec­
tivo, destinado a todos, impidiendo que se pueda hacer u n uso impu­
ne e indiscriminado. Es una responsabilidad que debe madurar en 
base a la globalidad de la presente crisis (ecológica, social, e conómi ­
ca y moral) y a la consiguiente necesidad de afrontarla globalmente, 
en cuanto que todos los seres dependen los unos de los otros según 
el orden universal establecido por el creador. 
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I . I N T R O D U C C I O N : H O R I Z O N T E D E C O M P R E N S I O N 

El capí tulo quinto de la encíclica Cantas in veníate, titulado «Cola­
boración de la familia h u m a n a » , comienza afirmando que «una de las 
pobrezas m á s hondas que el hombre puede experimentar es la soledad» 
(CV 53) y, después de hablar de otras pobrezas en el mismo n ú m e r o , 
debidas en gran parte al apartamiento de Dios, constata y nos recuer­
da que «hoy la humanidad aparece mucho m á s interactiva que antes: 
esa mayor vecindad debe transformarse en verdadera comunión» . Este 
deseo y deber está en el origen del sentido que el Papa quiere dar a los 
principios de subsidiaridad y solidaridad que nos toca comentar. 

Un segundo deseo que aparece en este primer numero p r o g r a m á ­
tico del capitulo quinto queda reflejado al afirmar que «es preciso u n 
nuevo impulso del pensamiento para comprender mejor lo que impl i ­
ca ser una familia» de manera que este impulso ha de i r orientado a 
que esta verdadera c o m u n i ó n e «integración se desarrolle bajo el signo 
de la solidaridad en vez del de la marg inac ión» . E n este apartado el 
Papa hace a lus ión en cita a pié de pág ina a varios textos sobre la soli­
daridad de Papas anteriores que nos ayudan a contextualizar el senti­
do de estos dos principios de la Doctrina Social de la Iglesial. 

Como consecuencia, al considerar la solidaridad y la subsidiaridad, 
no se ha de olvidar su fuente metafísica y teológica, y por ello mismo 
este pensamiento «obliga a una profundización crítica y valorativa de 
la categoría de la relación». Es decir, el Papa está convencido que la 
solidaridad y la subsidiaridad no se c o m p r e n d e r á n exclusivamente 

1 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la paz 1998, 3; Id., Discurso 
a los Miembros de la Fundación «Centesimus annus» pro Pontífice (9 de mayo 1998) 
2; Id. Discurso a las autoridades y al Cuerpo diplomático durante el encuentro en el 
«Wiener Hofburg» (20 de junio 1998) 8; Id., Mensaje al rector Magnífico de la Universi­
dad Católica del Sagrado Corazón (5 de mayo 2000) 6. 
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desde las ciencias sociales sino que necesitan de la cons iderac ión de 
la dignidad trascendente del hombre. Es fundamental para conseguir 
la cooperac ión de la familia humana, siendo subsidiarios y solidarios, 
tener en cuenta que las relaciones interpersonales son fundamentales. 
Por tanto nos encontramos ante los conceptos de solidaridad y de 
subsidiaridad en referencia ant ropológica m á s que instrumental. 

La cons t a t ac ión de la soledad como pobreza, el impulso a com­
prender lo que es la familia humana y la necesidad de un pensamien­
to valorativo de la ca tegor ía de la re lac ión interpersonal son los tres 
horizontes que el Papa propone para comprender los principios de 
solidaridad y subsidiaridad de que habla en los n ú m e r o s 57-58 

Unido a esto, el horizonte del ejercicio de estos principios se ha 
de entender desde dos presupuestos: la r e l a c i ó n entre fe y r a z ó n 
c o m ú n a todos los hombres y la cons ide rac ión de que el mundo no 
es fruto de la casualidad n i de la necesidad sino que es producto de 
u n proyecto de Dios sobre el hombre y lo creado. Con este objeto 
distribuimos esta a p o r t a c i ó n en torno a los siguientes apartados: el 
pr incipio de subsidiaridad y el de solidaridad y la co laborac ión de la 
familia humana, el concepto de subsidiaridad, y la re lac ión y unidad 
de la solidaridad con el pr incipio de subsidiaridad en el referente de 
la fraternidad y la lógica del don. 

II . S U B S I D I A R I O A D - S O L I D A R I D A D Y L A C O L A B O R A C I O N 
D E L A F A M I L I A HUMANA2 

Como puede verse, estos dos principios están estudiados en el marco 
de la colaboración fraternal de la familia humana. Esta colaboración 
tiene en cuenta tanto a creyentes como no creyentes, se lleva a cabo en 
el diálogo fe y razón, y están implicados tanto la autoridad y los gobier­
nos como la sociedad civil, los agentes económicos como culturales y 
religiosos. En este contexto, si examináramos la CV para verificar si la 
aportación sobre la lógica del don o la visión de una economía, abierta 

2 L. BRUÑÍ, «Per un 'economia aperta alia gratuita», en D. TETTAMANZI, Ética e 
Capitule. Un 'ultra economia é davvero possibile?, Milán 2009, 175-184 
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a la gratuidad, desde estos dos principios está confirmada en el texto, 
emergerían muchas cosas interesantes. La necesidad de la d imens ión 
del don y de la gratuidad en economía, ampliamente presente en muchos 
lugares de la encíclica, no viene propuesta solo como exigencia abstrac­
ta, ética o religiosa, sino siempre se cuida de mostrar c ó m o esta es tam­
bién una exigencia de la misma economía y con mayor razón en la época 
de la globalización. 

Por ejemplo, de los aspectos de «ecología h u m a n a » —acogida y 
tutela de la vida y de la familia— se tiene siempre cuidado de mostrar 
t a m b i é n su ut i l idad social y económica . No sólo se atiene a los p r in ­
cipios morales sino t a m b i é n a la correspondencia con los interrogan­
tes racionales de la ciencia m á s evidente. E l problema demográ f i co 
es afrontado de tal modo que la so luc ión es tá en la exigencia de aco­
gida solidaria de la vida, con la no dec is ión de la eugenesia, mostran­
do a la vez su plausibilidad e c o n ó m i c a como factor de desarrollo. No 
encontraremos nunca en la CV una a f i rmac ión de origen religioso 
que no encuentre t a m b i é n una jus t i f icación humana y racional y que 
la r a z ó n cumpla en el fondo con propio deber para que las ciencias 
y la t é cn i ca no se dejen guiar por las ideologías , como aparece al 
inicio del cap í tu lo que comentamos. 

Dentro de las propuestas de la encícl ica, en vista de un verdadero 
desarrollo humano con sentido de co l abo rac ión de todos, emerge la 
de dar vida a una «au to r idad pol í t ica mund ia l» , regulada por el dere­
cho, y ordenada a la rea l izac ión del bien c o m ú n global, que lleve el 
control de la e c o n o m í a en el respeto del pr incipio de subsidiaridad y 
que, dentro de sus funciones, sobresalga aquella que permita y favo­
rezca, cada vez m á s , el ingreso de los productos de los países en vía 
de desarrollo y en los mercados internacionales (Cf CV 57). 

E l terreno m á s propicio y fundamental, para entablar este diá lo­
go fraternal entre los pueblos hacia la fo rmac ión de una verdadera 
fraternidad-solidaridad, s egún el Papa, sigue siendo la «ley mora l 
natural universal». La fraternidad universal, sin embargo, es inalcan­
zable cuando la humanidad se entrega a proyectos exclusivamente 
humanos, a ideologías devastadoras y a falsas u top ía s . Si los pueblos 
no se reconocen como parte de una sola familia su desarrollo se rá 
inviable y conflictivo (CV 53). 

En este contexto se entiende la cues t ión del d iá logo interreligioso 
y «la co l abo rac ión fraterna entre creyentes y no creyentes» (CV 57). 
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A c o n t i n u a c i ó n habla ampliamente del pr incipio de subsidiaridad y 
se llega a la conc lus ión de que «para no abrir la puerta a u n peligro­
so poder universal de t ipo m o n o c r á t i c o , el gobierno de la globaliza-
c ión debe ser de t ipo subsidiario, articulado en múl t ip les niveles y 
planos diversos, que colaboren r ec íp rocamen te» (CV 57). Esto lleva 
a conclusiones m á s concretas, como la de que en el campo económi ­
co la ayuda principal que necesitan los pa í ses en vías de desarrollo 
es permi t i r y favorecer cada vez m á s el ingreso de sus productos en 
los mercados in te rnac iona les» (CV 58). Se trata de la cons ide rac ión 
de estos dos principios desde la realidad an t ropo lóg ica y teológica 
de la fraternidad. Es decir, sin fraternidad, la solidaridad y la subsi­
diaridad se convierten en elementos funcionales y es t ra tégicos . 

E l tema de la solidaridad y subsidiaridad de los n ú m e r o s 57-58 
está enmarcado, por tanto, en las relaciones creyentes y no creyentes 
y en la capacidad interrelacional hasta afirmar que «el tema del desa­
rrol lo coincide con el de la inc lus ión relacional de todas las personas 
y de todos los pueblos, en la ú n i c a comunidad de la famil ia humana, 
que se construye en la solidaridad sobre la base de los valores fun­
damentales de la justicia y la paz» (CV 54). 

m. E L P R I N C I P I O D E S U B S I D I A R I D A D 

E l Papa, al tratar de este principio toma como punto de partida el 
texto de Gaudium et spes en el que se coloca al hombre como el centro 
y cu lminac ión del ordenamiento de todas las cosas: «Según la op in ión 
casi u n á n i m e de creyentes y no creyentes, todo lo que existe en la 
tierra debe ordenarse al hombre como su centro y su cu lminac ión» 
(GS 12), pero consciente de que para los creyentes el mundo es fruto 
de un proyecto de Dios. Por ello, el principio de subsidiaridad t e n d r á 
como horizonte de c o m p r e n s i ó n a Dios y al hombre. 

E n este contexto la c o m p r e n s i ó n de la unidad de los dos pr inc i ­
pios, subsidiaridad y solidaridad, existente en la enc íc l i ca ha de 
hacerse desde las fuentes de insp i rac ión de Benedicto X V I : QA 203; 
79-80; CA 48, PT 274 y Catecismo de la Iglesia Cató l ica 1883. En 
concreto, en cuanto al Principio de subsidiaridad (OA 79-80) como 
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aparece en CV 57-58, este pr incipio reconoce que es contrario a la 
estructura social aquella organizac ión que sofoque la capacidad res­
ponsable y creativa de los individuos y de los grupos sociales interme­
dios. Tiene como fin el maximalizar la par t ic ipac ión y la co laborac ión 
de cada uno en el proceso de decis ión y en reforzar los organismos 
intermedios a f in de evitar un centralismo sofocante. Lo vemos en el 
texto originario de QA 203 «Como no se puede quitar a los individuos 
y darlo a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su propio 
esfuerzo e industria, así tampoco es justo, constituyendo un grave per­
juicio y pe r tu rbac ión del recto orden, quitar a las comunidades meno­
res e inferiores lo que ellas pueden hacer y proporcionar y dárselo a 
una sociedad mayor y m á s elevada, ya que toda acción de la sociedad, 
por su propia fuerza y naturaleza, debe prestar ayuda a los miembros 
del cuerpo social, pero no destruirlos y absorberlos». De donde el Papa 
Benedicto X V I se sirve para describir y enmarcar este principio de la 
siguiente manera: 

1. Expres ión de la libertad humana 

En pr imer lugar, el pr incipio de subsidiaridad tiene como punto 
de referencia u n humanismo potenciado por la l ibertad humana. Se 
es subsidiario cuando se es humano. La Doctrina Social de la Iglesia 
va m á s allá (pero no en contra), de la teor ía e c o n ó m i c a de t r ad ic ión 
smithiana que ve en el mercado la ú n i c a ins t i tuc ión realmente nece­
saria para la democracia y la libertad. La Doctrina Social de la Igle­
sia nos recuerda, en cambio, que una buena sociedad es ciertamen­
te fruto del mercado y de la libertad, pero hay exigencias que derivan 
del pr incipio de fraternidad, que no pueden eludirse, n i reducir a la 
esfera privada o a la filantropía. 

Al mismo tiempo, esta encíc l ica como la Doctr ina Social de la 
Iglesia no es partidaria de quien combate los mercados y ve lo eco­
n ó m i c o como un conflicto e n d é m i c o y natural con la vida é t i camen­
te buena, pidiendo que disminuya y que se retire lo e c o n ó m i c o de la 
vida en c o m ú n . Principalmente la Doctrina Social de la Iglesia pro­
pone u n humanismo con m á s dimensiones, en el que el mercado es 
visto como momento importante de la esfera púb l i ca —esfera que es 
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mucho m á s amplia que lo estatal—, y que, si se concibe y vive como 
lugar abierto t a m b i é n a los pr incipios de reciprocidad y del don, 
construye la «ciudad»3. 

2. E s una ayuda a la persona a través de la a u t o n o m í a 
de los cuerpos intermedios 

Si el centro es la persona, ésta cuando no se vale por sí misma para 
cumplir con sus fines, necesita la ayuda subsidiaria de la comunidad 
y de la sociedad. No se trata de que le den las cosas hechas sino del 
impulso de los grupos intermedios para que él pueda construir su 
futuro. Para ello, es preciso situarse en una sociedad en la que los 
cuerpos intermedios tengan una función activa y a u t ó n o m a . E l térmi­
no «ins tancias e instituciones in te rmedias» ha sido util izado desde 
hace algunos años por el Magisterio de la Iglesia para referirse al fenó­
meno asociativo, sabiendo que ocupan una posic ión de puente y enla­
ce entre el ciudadano o socio y la entidad o sociedad, entre la base 
social y la cúspide de la p i r ámide social. 

Como es sabido, la I lust ración comet ió el error científico y político, 
extendido después por la socialdemocracia y el capitalismo liberal y 
potenciado por la crisis intervencionista de los años treinta del siglo 
veinte, de potenciar la desapar ic ión de los antiguos gremios y el fomen­
to de diversos tipos de totalitarismo polít ico con el predominio de los 
sindicatos clasistas dependientes de partidos polít icos y la imposic ión 
de ideologías globalizadoras y dogmát icas que han ido conduciendo 
hacia un nuevo laicismo ideológico y hacia ordenamientos jur íd icos 
de carác ter positivista. E l efecto producido ha sido el aislamiento pro­
gresivo del hombre de la vida social y la po tenc iac ión del verticalismo 
social anulando la par t ic ipación social o reduc iéndola a la entrega del 
voto en momentos de elecciones y a una democracia formal. 

Como consecuencia, el sentido orgán ico y organizado de la vida 
asociada, tan arraigado en la sociedad civi l desde antes de la Edad 
Media, fue desapareciendo. Por ello, es importante considerar esta vía 
de la par t i c ipac ión subsidiaria de la sociedad civil , a la que el Papa 

3 Cf. S. ZAMAGNI, intervención en la presentación de la encíclica Caritas in verita­
te en la Sala de Prensa del Vaticano, 7 de julio del 2009. 



Subsidiariedad y solidaridad 121 

alude en la encíclica, y la de las instancias intermedias y lo que poste­
riormente se va a l lamar el «tercer sector» o sociedad participativa 
como vía para recuperar y fortificar la pos ic ión importante del ciuda­
dano y devolver la libertad que la persona está necesitando en el campo 
social. Asimismo, porque sabemos que los países que poseen suficien­
te energía para desarrollar entidades de este tipo tienen en sí mismos 
la garan t ía de una vida social equilibrada, coherente y fecunda. 

Por todo esto, teniendo en cuenta que las instancias intermedias y 
la sociedad civil se caracterizan en su esencia por ser cuerpos asociados 
sin in tervención de la autoridad, creadas para cumplir unos fines que 
no competen a la autoridad y regidas por sus propias costumbres y 
leyes que sirven de enlace entre el individuo y la sociedad en la medi­
da en que garantizan la par t ic ipac ión ciudadana y la acc ión subsidia­
ria, se deduce de la encíclica que esta ac tuac ión ha de conseguir que 
«los países en vías de desarrollo se les pueda permitir y favorecer cada 
vez m á s el ingreso de sus productos en los mercados internacionales, 
posibilitando así su plena par t ic ipac ión en la vida económica interna­
cional» (CV 58). 

3. Se realiza cuando las personas y los sujetos sociales 
no se valen por sí mismos 

Como la palabra indica, el «subsidio» consiste en asegurarlos medios 
fundamentales para vivir a aquella persona que en un momento deter­
minado no se vale por sí misma. Ahora bien, en cuanto dicha persona 
puede emprender una vida normal, el susidio (de desempleo, por invali­
dez, etc) desaparece. En definitiva el principio de subsidiaridad no pre­
tende anular la capacidad de cada uno sino asegurar su continuidad. 

Además , en este caso, este principio busca la emanc ipac ión y favo­
rece la libertad y la par t ic ipación responsable. E l principio de subsi­
diaridad fomenta otro de los principios m á s significativos de la vida 
social. Se trata del principio de par t ic ipac ión en la vida social. Por ello, 
esta encíclica fomenta la par t ic ipac ión ya que, como el Compendio de 
la Doctrina Social de la Iglesia recuerda, «La ausencia o el inadecuado 
reconocimiento de la iniciativa privada, incluso económica , y de su 
función públ ica , así como t a m b i é n los monopolios, contribuyen a 
daña r gravemente el principio de subsidiar idad» (CDSI 187). 
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4. Respeto de la dignidad y de la centralidad de la persona 
humana 

Ambos principios que nos toca comentar tienen como punto de 
referencia a la centralidad de la persona en su ser relacional ¿Qué 
significa la centralidad de la persona según CV? Según la encíclica, la 
centralidad de la persona se funda en la centralidad de Dios sin que 
entre los dos centros, la persona y Dios, exista competencia. E l prima­
do de Dios nada mengua al de la persona sino m á s bien lo fundamen­
ta y lo defiende poniendo el elemento del don y el de la gratuidad, 
garan t ía de la libertad, al nivel m á x i m o , es decir como un absoluto. 
Si la persona y la sociedad tienen necesidad de presupuestos que no 
suelen darse —todos tenemos necesidad de verdad y de amor tanto 
como personas como comunidad— entonces tienen necesidad de Dios, 
pero no de un Dios cualquiera, no de un Dios que busca sacrificios, 
sino de u n Dios «con rostro h u m a n o » que responde a las interrogantes 
que el hombre se hace desde el á m b i t o racional y natural. 

Es este el sentido de todo lo que J. Ratzinger ha afirmado en el Monas­
terio de Baviera en 2004 en el famoso diálogo público con Jürgen Haber-
mas: no hay sólo patologías de la razón que necesitan de la fe para ser 
correctas, sino existen también patologías de la religión que tienen nece­
sidad de la corrección de la razón. Se podr ía decir que la religión cristia­
na es «una religión laica» en cuanto rechaza todo tipo de pol i te ísmo 
creado por el hombre y por la razón y la razón es «religiosa» cuando se 
libera de aquellos ídolos que anulan o van en contra de lo razonable. 

5. Cree en la persona con sus capacidades 

E l principio de subsidiaridad fortalece la capacidad de la persona 
y potencia la iniciativa privada en el desarrollo de las capacidades de 
las personas y de los grupos. Las facultades y las posibilidades de las 
personas y de los pueblos han de ser potenciados para salir del subde-
sarrollo. Es este de la iniciativa privada otro de los elementos fomen­
tados por la Doctrina Social de la Iglesia que escapa al intervencionis­
mo estatal. Por ello, decimos que el principio de subsidiaridad puede 
entender en positivo y en negativo: en cuanto a lo primero, se trata de 
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prestar ayuda al inferior cuando este no se vale por si mismo; y en 
negativo se trata de que el Estado no anule la iniciativa, l ibertad y 
responsabilidad de las entidades inferiores. 

6. Valora la reciprocidad frente al patemalismo 

La inv i tac ión a la lógica del don y a la caridad sobre u n presu­
puesto de jus t ic ia social ayuda a afrontar la r e g e n e r a c i ó n de los 
modelos sociales y la ayuda a la comunidad m á s pobre del mundo. 
Por ello, la vis ión asistencialista y paternalista del tradicional estado 
de bienestar ha conducido a la insostenibil idad financiera y a su 
ineficacia hacia la necesidad de autosuficiencia de las personas. E l 
a n t í d o t o a la desv iac ión de este modelo es tá representado, s e g ú n 
Caritas in veritate , por las redes de familias, p e q u e ñ a s comunidades, 
asociaciones, empresas sociales, voluntariado que alimenta el senti­
do de responsabilidad c iv i l y el deseo del don4. 

E l Papa es consciente de que el paternalismo tiende a corregir los 
males sociales sin preocuparse por instaurar una verdadera justicia 
y quiere ayudar al inferior sin desear que salga de la cond i c ión de 
inferioridad. E n este caso, se puede decir con el Cardenal Herrera 
Oria que «el paternalismo es inadmisible porque ofrece a t í tu lo de 
caridad lo que se debe en justicia, coloca al patrono en una postura 
protectora que ofende la dignidad del obrero y es u n au t én t i co suce­
dáne o de reformas sociales jus tas»5 . 

Esta reciprocidad impulsa, según el Papa, a valorar la ar t iculación 
y la coord inac ión de los diversos sujetos sociales, en cuanto el campo 
del ejercicio de la subsidiaridad es el ámb i to de la sociedad civil , como 
nos recuerdan tanto el Papa como el Compendio de la Doctrina Social 
de la Iglesia, «entendida como el conjunto de relaciones entre indivi­
duos y entre sociedades intermedias, que se realizan en forma origina­
ria y gracias a la —subjetividad creativa del c iudadano» (CDSI 185). 

4 M. SACCONI, Crescita económica e giustizia distributiva en el Osservatore Romano, 
22 de julio de 2009. 

5 CARDENAL HERRERA ORIA, La Palabra de Cristo, Ed.BAC II, Madrid 1965, p.411. 
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7. E s úti l para gobernar la g loba l i zac ión frente a los poderes 
m o n o c r á t i c o s 

Uno de los grandes peligros por los que la historia de la humanidad 
ha pasado es el monocratismo. Signo de estos han sido muchos y 
variopintos: las dictaduras individuales y estatales, los líderes car ismá-
ticos, los populistas, la ley de las mayor ías y otras similares han hecho 
que los pueblos se hayan situado en una postura de obediencia escla­
vizante esperando, según el «dicho» español , que los ciudadanos vivan 
con «pan y toros». 

La globalización aparece en esta encíclica como una realidad con 
aspectos positivos y negativos. Es una realidad que ha de ser afronta­
da desde el principio de subsidiaridad y solidaridad, pero la monocra-
cia de los poderes oscurantistas convierte la solidaridad en patemalis-
mo. Por ello, la autoridad es necesaria pero ha de ser subsidiaria y con 
división de poderes. 

Tanto el Papa como la Doctrina Social de la Iglesia anterior ha sido 
clara al afirmar que «Diversas circunstancias pueden aconsejar que el 
estado ejercite una función de suplencia» (CA 48). Pero a la luz del 
principio de subsidiaridad, la suplencia institucional no debe prolon­
garse y extenderse m á s allá de lo estrictamente necesario, dado que 
encuentra justif icación sólo en lo excepcional de cada si tuación. 

IV. UNIDAD S O L I D A R I D A D - S U B S I D I A R I D A D 

Ya en n ú m e r o s anteriores de la encícl ica h a b í a quedado definida 
la solidaridad. Esta «es en pr imer lugar que todos se sientan respon­
sables de todos; por tanto no se la puede dejar solamente en manos 
del Es tado» (CV 38). Toda persona, como miembro de la sociedad, 
es tá indisolublemente unida al destino de la misma. De a h í que «la 
solidaridad y la subsidiaridad» sean consideradas por la Doctrina 
Social de la Iglesia como virtudes humanas y cristianas (SRS.39-40). 
Las exigencias éticas de la solidaridad requieren que todos los hombres, 
grupos y comunidades locales, las asociaciones y organizaciones, las 
naciones y continentes participen de la gest ión de todas las actividades 
de la vida económica , polí t ica y cultural (SRS.30-32). 
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En cuanto al Principio de solidaridad (SRS.39-40), se entiende este 
principio como forma de afirmar la re lac ión entre las personas, los 
grupos sociales y la misma sociedad en el doble nivel de las micro y 
las macrorelaciones. La r a z ó n de ser de este principio, según estos 
n ú m e r o s de la encíclica, está en la dignidad de la persona humana y 
en su d i m e n s i ó n comunitaria o en re lac ión con la familia humana, 
hoy globalizada. Expresa la u n i ó n an t ropológ ica y ét ica entre todos y 
cada uno de los hombres y la llamada a la responsabilidad de cada 
uno. Cada persona es responsable del bien de los otros. La solidaridad 
se vive a t ravés de la caridad vivida personal y comunitariamente. 

E l Papa subraya que ambos principios han de mantenerse unidos 
ya que uno sin el otro se cae en el particularismo social y la otra sin la 
una desemboca en el asistencialismo. E l pr incipio de subsidiaridad, 
según Benedicto X V I , debe mantenerse í n t i m a m e n t e unido al p r in ­
cipio de la solidaridad y viceversa. Como consecuencia, nuevamente, 
desde la Doctrina Social de la Iglesia, se exhorta a las naciones ricas 
a destinar mayores cuotas de su producto interno bruto, para el 
desarrollo de los pa í ses en severa dif icul tad de sobrevivencia. Esta 
unidad de los dos pr incipios se manifiesta desde las perspectivas 
siguientes: 

1. Sociabilidad e interdependencia 

La solidaridad fortalece la in t r ínseca sociabilidad de la persona 
humana y potencia la unidad del géne ro humano hoy en su contexto 
global. La interdependencia es clara hoy y está en la mente de todos 
los hombres (CDSI 192). Pero, la ap l icac ión de este principio, según 
Benedicto X V I , en esta encíclica tiene como punta de partida el hecho 
de que «junto al f e n ó m e n o de la interdependencia y de su constate 
d i la tac ión , persisten, por otra parte, en todo el mundo, for t í s imas 
desigualdades entre países desarrollados y países en vías de desarrollo» 
(CDSI 192), alimentadas por diversas formas de explotación, de opre­
sión y de cor rupc ión . 

Las exigencias de la intersubjetividad son a la vez exigencias de la 
sociabilidad. Ambas en lugar de excluirse o contraponerse se implican 
en una dialéctica de reciprocidad y de copresencia. Una intersubjeti­
vidad no socializada que excluya a los c o m p a ñ e r o s de una re lación es 
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simplemente u n nuevo egoísmo. Una sociabilidad que prescinde de la 
d i m e n s i ó n interpersonal falta a su nivel de a r m o n í a y de pacifica 
macro-convivencia o macrore lac ión . 

Para que una sociedad pueda alejarse de la doble alienación —la de 
anomía y la de la u topía irrealizable— es necesario educar y formar la 
intersubjetividad: especialmente en el marco de la intersubjetividad hacia 
un «tú» con un nombre único e irrepetible, en la profundidad y en la 
intensidad de sus relaciones personales, en las exigencias de la comunión 
y de la fidelidad. Solo quien es capaz de querer efectiva y fielmente el 
bien del otro sabrá querer el bien de todos, sabrá promover al otro y a 
través de él y con él a la comunidad y a la sociedad. Es el único amor-cari­
dad, creador de intersubjetividad y de sociabilidad. De esta manera, la 
caridad es liberada del riesgo de la posesión y de la esfera de la s impat ía 
y de lo privado o del sentimentalismo (Cf. CV 58), exigiendo y buscando 
el amor plenamente personal y social. La caridad es rescatada de la 
reducción a la limosna y beneficencia reivindicando el «ágape» eclesial 
para el mundo. 

En los estudios modernos encontramos una conf iguración nueva 
de la realidad social caracterizada por la « in te rdependencia» de los 
humanos entre sí y de los diversos sectores económicos y culturales 
o sociales6. Esto desemboca en la prác t ica del principio de subsidia-
ridad y solidaridad; es decir, un sector de la vida humana, si quiere 
ser eficaz, no puede ser modificado sin afectar a la modificabilidad 
de los d e m á s . Cada sector afecta a la totalidad. De esta manera ha de 
desarrollarse el pr incipio de subsidiaridad (lo que puede hacer un 
sector menor que no lo haga el mayor). 

2. Ante los riesgos de la solidaridad 

La unidad de estos dos principios se justifica, según el Papa, frente 
algunos riesgos que nacen de la consideración técnica de la solidaridad. 
En primer lugar «el asistencialismo humil la al necesi tado». Expresa­
mente la visión asistencialista y paternalista del tradicional Estado del 

6 J. LE SOURNE, «Y-a-til críse de la science economique?», Rev.Studes (1981) 
p. 332-333. Cf. SRS.17. 
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bienestar ha conducido a la insostenibilidad financiera y a una inefi­
cacia en contra de la necesidad de autosuficiencia de las personas. E l 
antídoto a la desviación de este modelo está representado por la red 
de familias, p e q u e ñ a s comunidades, empresas sociales, empresas 
socialmente responsables, voluntariados... que alimentan el sentido 
de responsabilidad civil y el deseo del don y de la gratuidad. 

En concreto, se puede saber que las ayudas a los necesitados 
pueden ser fruto de la caridad pero no siempre son «caridad» aunque 
a veces se confunden. La verdadera caridad obliga a veces grave­
mente a dar l imosna y a ayudar a los pobres, pero a la vez urge 
corregir los desniveles excesivos en la d i s t r i buc ión de la renta y de 
los bienes. E l que socorre al hambriento tiene caridad si ha com­
prendido el aspecto social de la misma de tal manera que t r a b a j a r á 
con toda su alma por cambiar unas estructuras que impiden la exis­
tencia digna del hombre. 

En resumen, se puede decir que la caridad abre el paso del amor 
de benevolencia a la justicia social. La alternativa a la benevolencia 
no es un gesto de impotencia, n i la p r o m o c i ó n individualista del bien, 
sino un constante esfuerzo en favor de la justicia social que permita 
a los individuos satisfacer las exigencias primarias para tener libertad 
de aspirar a los bienes superiores. La satisfacción de los bienes p r i ­
marios no conduce infaliblemente a la p r o m o c i ó n humana pero libe­
ra para la primera h u m a n i z a c i ó n que se produce en la c o m u n i c a c i ó n 
entre los hombres. No decimos que el cuidado del hombre sea amor, 
sino que es una d imens ión imprescindible del amor. 

En segundo lugar, encontramos u n riesgo de la solidaridad en el 
campo de de las ayudas internacionales al desarrollo. Nos referimos 
al sentido d i a c r ó n i c o de las ayudas: «Por tanto, dice el Papa, los 
proyectos para un desarrollo humano integral no pueden ignorar a 
las generaciones sucesivas, sino que han de caracterizarse por la 
solidaridad y la justicia intergeneracional, teniendo en cuenta mú l ­
tiples aspectos, como el ecológico, el ju r íd ico , el e c o n ó m i c o , el polí­
tico y el cu l tu ra l» (CV 48). . . . «En este sentido, hay t a m b i é n una 
urgente necesidad moral de una renovada solidaridad, especialmen­
te en las relaciones entre pa í ses en vías de desarrollo y pa íses alta­
mente indus t r i a l i zados» (CV 49). Otras veces la Encíc l ica , en este 
mismo n ú m e r o , se refer i rá a esto mismo al hablar de la solidaridad 
con el medio ambiente. 
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Un tercer riesgo se refiere a las ayudas que crean dependencia y 
exp lo t ac ión : «Sin formas internas de sol idar idad y de confianza 
rec íp roca , el mercado no puede cumpl i r plenamente su propia fun­
c ión e c o n ó m i c a . Hoy, precisamente esta confianza ha fallado, y esta 
p é r d i d a de confianza es algo realmente grave» (CV 35). Para que 
exista esta confianza es preciso que los productos de los pa í ses en 
vías de desarrollo puedan estar presentes en los mercados interna­
cionales, de lo contrario se volver ían en contra de ellos potenciando 
la exp lo tac ión . 

Por ú l t imo, en una economía global, presente en la mente del Papa 
al reflexionar sobre la necesidad de confianza entre las partes para 
salir de la crisis, se ha de considerar la realidad an t ropo lóg ica de la 
unidad del g é n e r o humano. Por ello, afirma que «Al afrontar esta 
cues t ión decisiva, hemos de precisar, por un lado, que la lógica del 
don no excluye la justicia n i se yuxtapone a ella como u n a ñ a d i d o 
extemo en u n segundo momento y, por otro, que el desarrollo eco­
nómico , social y polí t ico necesita, si quiere ser au t én t i camen te huma­
no, dar espacio al pr incipio de gratuidad como expres ión de frater­
n idad» (CV 34). 

3. C ó m o conceder las ayudas solidarias 

E l Papa baja al terreno de lo concreto y nos da varias sugerencias 
en la encíclica, sobre c ó m o conceder ayudas solidarias. Las propues­
tas que aparecen en los n ú m e r o s 57-58 se comprenden de la siguien­
te cons ide rac ión anterior: «Es importante destacar, a d e m á s , que la 
vía solidaria hacia el desarrollo de los pa í ses pobres puede ser u n 
proyecto de so luc ión de la crisis global actual, como lo han intuido 
en los ú l t imos tiempos hombres pol í t icos y responsables de inst i tu­
ciones internacionales. Apoyando a los p a í s e s e c o n ó m i c a m e n t e 
pobres mediante planes de financiación inspirados en la solidaridad, 
con el f in de que ellos mismos puedan satisfacer las necesidades de 
bienes de consumo y desarrollo de los propios ciudadanos, no solo 
se pueden producir un verdadero crecimiento e c o n ó m i c o , sino que 
se puede contr ibuir t a m b i é n a sostener la capacidad productiva de 
los pa í ses ricos, que corre el peligro de quedar comprometida con la 
crisis» (CV 27). 
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• Implicando a los gobiernos de los países interesados 
• Implicando a los agentes económicos locales 
• Implicando a los agentes culturales de la sociedad civil 
• Adaptándose a programas compartidos por la base 
• Permitir que los productos de los pobres ingresen en los mercados 

internacionales 

Estas formas concretas de ofrecer ayudas que aparecen en el 
número 58 de Cantas in veníate tienen en cuenta diversas sugerencias 
solidarias que han ido apareciendo en textos anteriores de la encícl i­
ca. En estos se opone a la p r e s i ó n que sobre la solidaridad de los 
ciudadanos prestan tanto el mercado como los estados, la necesidad 
de fo rmac ión para la pa r t i c ipac ión y la solidaridad, la urgencia del 
a c o m p a ñ a m i e n t o y del respeto al proceso de cada pueblo y reg ión 
teniendo en cuenta que la labor de las instituciones no basta por sí 
sola para alcanzar los objetivos. Veamos los textos m á s significativos 
sobre estas cuestiones: 

• «Cuando la lógica del mercado y la lógica del Estado se ponen de 
acuerdo para mantener el monopolio de sus respectivos á m b i t o s 
de influencia, se debilita a la larga la solidaridad en las relaciones 
entre los ciudadanos, la pa r t i c ipac ión y el sentido de pertenencia, 
que no se identifican con el «saber para tener», propio de la lógi­
ca de la compraventa, n i con el «da r por deber» , propio de las 
lógicas de las intervenciones púb l i cas , que el estado impone por 
ley» (CV 39). 

• La salida del subdesarrollo precisa desde el á m b i t o social «su 
evolución hacia sociedades solidarias y con buen nivel de forma­
ción» (CV 21).«Las redes de solidaridad tradicionales se ven obl i ­
gadas a superar mayores obs táculos» (CV 25). 

• «La c o o p e r a c i ó n internacional necesita personas que participen 
en el proceso de desarrollo e c o n ó m i c o y humano, mediante la 
solidaridad de la presencia, el a c o m p a ñ a m i e n t o , la fo rmac ión y 
el respeto» (CV 47). 

• Los nuevos tipos de empresas y mercados «hay que llevarlos a cabo 
incluso en países excluidos o marginados de los circuitos de la eco­
nomía global, donde es muy importante proceder con proyectos de 
subsidiaridad convenientemente diseñados y gestionados, que tien-
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dan a promover los derechos, pero previendo siempre que se asu­
man t a m b i é n las correspondientes responsabi l idades» (CV 47). 

• «Las instituciones por sí solas no bastan, porque el desarrollo 
humano integral es ante todo vocac ión y, por tanto, comporta que 
se asuman libre y solidariamente responsabilidades por parte de 
todos» (CV 11). También plantea la solidaridad en re lac ión con el 
concepto de deberes «la solidaridad universal, que es u n hecho y 
u n beneficio para todos, es t a m b i é n u n deber» (CV 43). 

4. Subsidiaridad y solidaridad necesitan de la fraternidad 
y de la lóg ica del don 

De la revoluc ión francesa nacen tres principios, eminentemente 
evangél icos , propuestos como imprescindibles para aplicar el con­
cepto i luminista de la «au tonomía de la persona» a la s i tuac ión socio-
pol í t ica: l ibertad, igualdad y fraternidad. Si el l iberalismo eligió el 
camino de la «libertad», el colectivismo se a p u n t ó al de la «igualdad». 
Q u e d ó la «fraternidad» como el hermano pobre de la vida social a la 
que la encícl ica Caritas i n veritate se refiere frecuentemente con el 
concepto de «economía de g ra tu idad» o la lógica del don en el mer­
cado. Tan sólo la Doctrina Social de la Iglesia y su acción social nunca 
la a b a n d o n ó . Desde hace unas décadas , el mundo social, embarcado 
en las pol í t icas sociales, p rec i só de este t é r m i n o , pero por complejos 
religiosos, lo sus t i tuyó por el de «sol idar idad» de spo j ándo lo de su 
vertiente horizontal —ayuda de hermano a hermano— y q u e d á n d o ­
se con su d i m e n s i ó n vertical —ayudando de arriba hacia abajo—. 

La palabra clave que actualmente, mejor que cualquiera otra, 
expresa la doble exigencia —horizontal y vertical— es la de fraterni­
dad, palabra que estaba presente en la bandera de la Revo luc ión 
Francesa, pero que el orden post-revolucionario a b a n d o n ó después 
—por razones conocidas— hasta su cance lac ión del diccionario polí­
t i co -económico . Fue la escuela de pensamiento franciscana la que 
dio a este t é r m i n o el significado que ha conservado en el transcurso 
del tiempo. Consiste en constituir, a la misma vez, el complemento 
y la exal tac ión del pr incipio de solidaridad. Efectivamente mientras 
que la solidaridad es el pr incipio de o rgan izac ión social que permite 
a los desiguales convertirse en iguales, el pr incipio de fraternidad y 
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de gratuidad es ese pr incipio de o rgan i zac ión social que permite a 
los iguales ser diversos. La fraternidad permite a personas que son 
iguales en su dignidad y en sus derechos fundamentales expresar de 
manera diferente su plan de vida o su carisma. 

Las é p o c a s que hemos dejado a t r á s , el siglo X I X y sobre todo 
el XX, se han caracterizado por soterradas batallas, tanto culturales 
como po l í t i c a s , en nombre de la sol idar idad y esta ha sido algo 
bueno; pensemos en la his tor ia del mov imien to s indical y en su 
lucha para la conquista de los derechos civiles. La c u e s t i ó n es que 
la buena sociedad no puede contentarse con el horizonte de la soli­
daridad, porque é t i c a m e n t e una sociedad que sólo fuera solidaria, 
pero no fraterna, se r ía una sociedad de la que cada cual t r a t a r í a de 
alejarse. E l hecho es que, mientras la sociedad fraterna es t a m b i é n 
una sociedad solidaria, la s i t uac ión contraria no es necesariamente 
verdadera. 

Haber olvidado el hecho de que no es sostenible una sociedad de 
seres humanos en donde se extingue el sentido de fraternidad y en la 
que todo se reduce, por un lado, a mejorar las transacciones basadas 
en el intercambio de equivalentes y, por otro lado, a aumentar los 
cambios realizados por estructuras asistenciales de naturaleza públ i ­
ca, nos descubre los motivos, a pesar de la cualidad de las fuerzas 
intelectuales presentes, por las que todavía no se ha alcanzado una 
solución creíble del gran trade-off entre eficiencia y equidad. No es 
capaz de u n futuro la sociedad en la que se disuelve el principio de 
fraternidad; o sea, una sociedad en la que existe solamente el «dar para 
tener» y no el «dar por deber» no es capaz de avanzar. Por eso n i la 
visión liberal-individualista del mundo, en el que todo (o casi) es inter­
cambio, n i la visión estatalista de la sociedad, en la que todo (o casi) 
es obligatoriedad, son guías seguras para hacemos salir de las pozas 
en las que nuestras sociedades es tán actualmente empantanadas. 

Para comprender los principios de subsidiaridad y de solidaridad, 
presentados por esta encícl ica en los n ú m e r o s 57-58, hay que recor­
dar que en el Capitulo I V de la Caritas in veritate, dedicado al Desa­
rrol lo de los Pueblos, hay una referencia a la d i s t i n c i ó n entre las 
empresas clásicas del capitalismo («profit») y las empresas u orga­
nizaciones que no t ienen al lucro e c o n ó m i c o como su ú n i c o f i n 
(«non prof i t») . Esta d i s t inc ión , s eña l a el documento, no refleja la 
realidad y es incapaz de orientar el futuro. Entre ambos extremos 
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existe u n amplio campo que ya no es el denominado tercer sector, 
sino que es tá ocupado por organizaciones que, sin dejar de lado el 
beneficio, lo consideran un instrumento para alcanzar objetivos de 
h u m a n i z a c i ó n del mercado y la sociedad7. 

Estas organizaciones corresponden tanto al sector púb l i co como 
al privado y mantienen estructuras ju r íd i cas tradicionales. E l Papa 
menciona el «ampl io mundo de los agentes de la llamada e c o n o m í a 
civi l y de c o m u n i ó n » y pide que estas empresas encuentren un marco 
ju r íd ico y fiscal adecuado. 

7 Caritas in veritate , 46. 
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I. A L G U N A S P R E C I S I O N E S I N I C I A L E S 

• E l p r o p ó s i t o de esta breve re f lex ión es encontrar las corre­
laciones posibles entre el contenido social de la Enc íc l i ca 
Cari tas in veritate, tal como viene especificado en su 
Capí tu lo tres y la realidad de las empresas y las organiza­
ciones sociales. 

• Creemos que, para entender propiamente el Capí tulo «Frater­
nidad y Desarrollo E c o n ó m i c o y Sociedad Civil» de la Encíclica, 
es necesario hacer u n brevís imo repaso, exclusivamente con­
ceptual, de algunos hitos en la Doctrina Social de la Iglesia. 

• T a m b i é n nos a y u d a r á hacer unos apuntes muy e s q u e m á t i c o s 
sobre el contexto e c o n ó m i c o y social en que se produce la 
Encíc l ica . 

1. L a Doctrina Social de la Iglesia 

No es materia de esta reflexión hacer un estudio pormenorizado 
de la Doctrina Social, de la Iglesia, para el que existen voces mucho 
más autorizadas. Pero sí traer algunos de sus hitos, que, lóg icamen­
te, no es t án elegidos al azar, sino teniendo en cuenta su importancia 
y repercus ión , y t a m b i é n el hecho de que Benedicto X V I alude expre­
samente a ellos al desarrollar su pensamiento en esta Encícl ica . Para 
ello seguimos el Documento Compendio de la Doctrina Social de 
la Iglesia (2004), así como el propio texto de las Encíc l icas que se 
m e n c i o n a r á n . 

Como sabemos, la Doctr ina Social de la Iglesia consagra unos 
Principios de Ref lex ión (la dignidad del hombre, el bien c o m ú n , 
el destino universal de los bienes, la solidaridad, la subsidiariedad 
del Estado, entre los m á s importantes), de los que se derivan unos 
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específicos Criterios de Juicio que sirven para emit i r u n veredicto 
sobre las situaciones, las estructuras y los sistemas sociales, económi­
cos y polít icos. Tanto los principios de reflexión como los criterios de 
ju ic io permiten sentar unas Directrices de Acc ión , que deben ser 
conformes con la dignidad del hombre explicitada en los Evangelios. 

E s a secuencia t e l e o l ó g i c a y m e t o d o l ó g i c a encuentra un pre­
ciso correlato en la E n c í c l i c a de Benedicto X V I , y en el Capítu­
lo que comento de un modo especial. E n efecto, la p r e o c u p a c i ó n 
esencial de la Encícl ica , a m i ju ic io es analizar la s i tuac ión económi ­
ca y social actual, emi t i r un ju ic io y recomendar vías de acc ión basa­
das en los Principios de Reflexión. Hay una ape lac ión constante al 
Evangelio y un deseo de «desecular izar» el debate social e n t r o n c á n ­
dolo con la excelencia de la doctrina trascendente. 

Entre sus antecedentes y fuentes de insp i rac ión conceptual Bene­
dicto X V I cita expresamente a las Encíc l icas Rerum novarum, Popu-
lorum progressio, Centesimus annus y Laborem exercens, por ello creo 
út i l hacer u n comentario breve de cada una de ellas. 

2. Rerum novarum 

Sin duda, la Doctr ina Social de la Iglesia procede de la Verdad 
Revelada, por tanto es anterior a la f o r m u l a c i ó n concreta en una 
Encícl ica o en una Carta Apostólica. Sin embargo, hay consenso entre 
los pensadores sociales sobre el ro l fundacional que tuvo la Encícl i ­
ca Rerum novarum al menos en cuanto a la expl ic i tac ión de conte­
nidos y la difusión de esa Doctrina. 

Quizás por los tremendos desafíos que proyectó sobre las relaciones 
el industrialismo del siglo X I X , con sus secuelas de trabajo en rég imen 
de semi esclavitud, es la Encícl ica con un contenido h u m a n í s t i c o m á s 
vivo, p o d r í a m o s decir, m á s «doliente». E l Hombre, imagen de Dios, 
tiene que ser t a m b i é n imagen de dignidad en la Sociedad. Y esa dig­
nidad debe manifestarse de manera preferente en el trabajo. 

Al predicar la dignidad del trabajador establece u n pr incipio que 
i n f o r m a r á hasta hoy el pensamiento social cristiano. Pero a d e m á s 
t e n d r á u n impacto tremendo en la sociedad civi l de su época , a la 
que in sp i r a rá para el desarrollo legislativo de los principios de dig­
nidad que formula. 
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Sus recomendaciones sobre el salario justo, las condiciones de vida 
« razonab lemen te c ó m o d a s » a que deben aspirar los trabajadores, 
sobre el derecho a la asociación, las condiciones de seguridad en el 
trabajo, el descanso dominical , la l imi t ac ión de jornada y horarios 
laborales y sobre todo sobre el papel subsidiario pero fundamental 
que deben cumplir los Estados al legislar y vigilar sobre estos princi­
pios, cambiaron las relaciones laborales de la era de la industrializa­
ción y adelantaron la llegada de los esquemas de pro tecc ión social. 

Cuando a ú n no se hablaba de Derechos Humanos y mucho menos 
de pro tecc ión social, León X I I I sienta las bases y los l ímites que infor­
marán la economía de las sociedades industriales y pe rmi t i r án el naci­
miento de una pujante clase media. Aleja el fantasma de la pobreza y 
sitúa el debate entre pro tecc ión a la p roducc ión o pro tecc ión al ind i ­
viduo en sus propios t é r m i n o s : n i n g ú n desarrollo es conforme a los 
preceptos divinos si no procura a la vez la lucha contra la miseria. 

Sobre estas ideas la Iglesia ha ido adecuando su mensaje social a 
todo lo largo del siglo X X y la d é c a d a que llevamos del siglo X X I . 

3. Populorum progressio 

Urgido por la necesidad de dar contenido e in terpre tac ión cristiana 
al desarrollismo económico de finales de los años 60 y principios de 
los 70 del siglo pasado, Pablo V I p r o m u l g ó esta Encícl ica en 1967. 

Con una vis ión trascendente de la naturaleza humana, recuerda 
que el desarrollo no se reduce al crecimiento e c o n ó m i c o , sino que 
«para ser autént ico , ha de ser integral, es decir, promover a todos 
los hombres y a todo el hombre». E n los designios de Dios cada 
hombre es tá l lamado a desarrollarse, pero ese crecimiento no es 
facultativo, sino obligatorio. E l crecimiento humano es entendido 
aquí como u n resumen de todos los deberes del cristiano. 

Previene contra los excesos del consumismo, pero entiende que 
el deseo de acceso a los bienes es propio de la naturaleza humana y 
no repugna a Dios, si el crecimiento indiv idua l y comuni tar io no 
altera la escala de valores. 

Su ape lac ión a la justicia social en las relaciones comerciales pre­
viene sobre la ventaja que tienen los pa í ses industrializados frente a 
los que son proveedores de materia pr ima. Por ello entiende que el 
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liberalismo, la regla de libre cambio a ultranza sólo p r o d u c i r á m á s 
desigualdades sociales y miseria entre los débi les . Para evitarlo indi ­
ca entre las medidas a tomar el restablecimiento de unos t é r m i n o s 
de intercambio justo entre las naciones y advierte sobre el peligroso 
obs t ácu lo que suponen los nacionalismos. 

E l deber de fraternidad entre los pueblos, la lucha contra el ham­
bre y la miseria, el deber de solidaridad y hospitalidad conciernen 
en pr imer lugar a los m á s favorecidos: lo superfino de los pa íses ricos 
debe servir a los pa í ses pobres. Lejos de contentarse con la formula­
c ión de unos pr incipios universales, la Enc íc l i ca reclama v ía s de 
a c c i ó n y programas concretos y propone, cincuenta a ñ o s antes 
de que el t é r m i n o se pusiese de moda, un fecundo «diálogo de 
c iv i l izac iones» centrado en el hombre y no en los productos o 
en las t é c n i c a s , y basado en la fraternidad. 

4. L a doctrina social en Juan Pablo I I ; Laborem exercens 
y Centesimus annus 

La constante p r e o c u p a c i ó n de Juan Pablo I I por el mensaje vivido 
del Evangelio sobre la dignidad humana hizo que tradujera su Doc­
t r ina Social en múl t ip l e s mensajes en su largo Apostolado. Por su 
in terés nos referimos brevemente a las dos Cartas Encíc l icas citadas 
en el sub t í tu lo . 

En Laborem exercens el Papa intenta hacer una d i s t inc ión radi­
cal entre el trabajo en sentido objetivo, es decir, como conjunto de 
m é t o d o s y recursos que permiten obtener bienes y servicios y traba­
jo en sentido subjetivo, es decir como trasunto de la actividad, la 
influencia y esfuerzo del hombre. Sin n i n g ú n t ipo de matices, afirma 
la p r i m a c í a absoluta del segundo frente al primero: «las fuentes de la 
dignidad en el trabajo deben buscarse principalmente no en su dimen­
sión objetiva, sino en su d imens ión subjetiva ...es decir, que el primer 
fundamento del valor del trabajo es el hombre mismo, su sujeto». 
Los dos grandes errores, responsables de la d e g r a d a c i ó n del trabajo 
humano son el materialismo y el economicismo. 

E l trabajo tiene un pr ior idad in t r ínseca con respecto al capital, 
pero entre ambos debe existir la complementariedad. 
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Esta Carta sufrió ataques y comentarios descalificadores por parte 
de sectores sociales que interpretaron de modo e r r ó n e o sus adver­
tencias sobre el trabajo de la mujer y su compag inac ión con su «labor 
insustituible como m a d r e » . Ahora la sociedad admite la pertinencia 
de la reflexión y la recoge en interminables debates sobre la conci­
liación laboral y familiar. 

En Centesimus annus Juan Pablo 11 conmemora el pr imer siglo 
de Rerum novarum y trata de adecuar el mensaje social de la Iglesia a 
los tiempos, en un esfuerzo no por superar, sino por dar plena vigencia 
a los postulados proteccionistas establecidos por León X I I I . E n su 
discurso de Año Nuevo de 1991, Juan Pablo I I anuncia la p romulgac ión 
diciendo que se propone «asumir la herencia de León X I I I , pon iéndo­
la a la luz de los nuevos problemas de nuestro t iempo», procurando 
iluminar las actividades sociales y económicas de hombres y mujeres 
en las comunidades a las que pertenecen. 

La Encíc l ica reconoce la «legi t imidad de los esfuerzos de los tra­
bajadores por conseguir el pleno respeto de su dignidad y espacios 
más amplios de pa r t i c ipac ión en la vida de la e m p r e s a » . . . para que, 
aún trabajando bajo la d i recc ión de otros sientan que lo hacen en 
algo propio, ejercitando su inteligencia y su libertad. 

Considera un bien en sí mismo la buena marcha de la empresa y 
la ob tenc ión de beneficios. Pero no admite que és tos sean los ún icos 
índices de su salud, sino que hay otros factores, relacionados con la 
dignidad humana, que no pueden dejar de tenerse en cuenta. 

Entiende que el capitalismo es positivo en cuanto establece u n 
sistema e c o n ó m i c o que reconoce el papel esencial de los agentes 
sociales: la empresa, propiedad privada y el uso responsable del tra­
bajo y los medios de p r o d u c c i ó n . Piensa que la p ro t ecc ión frente al 
desempleo no puede ignorar que, en ocasiones, la r educc ión de tama­
ño de las empresas viene determinada por la necesidad de competir 
y garantizar la supervivencia. 

Pero exige que la empresa, paradigma del modelo capitalista libe­
ral, no se considere ú n i c a m e n t e como una sociedad de capitales, sino 
t a m b i é n como una sociedad de personas, y recuerda que el bien 
c o m ú n no es una simple suma de intereses particulares, sino que 
implica su va lo r ac ión y a r m o n i z a c i ó n dentro de una j e r a r q u í a de 
valores, y teniendo como marco y horizonte la dignidad humana. 
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Estos son algunos de los ilustres precedentes de la Encícl ica Caritas 
in veritate. 

5. E l contexto e c o n ó m i c o y social 

E n el momento de dar la Enc íc l i ca , el 29 de j u n i o de 2009, el 
mundo está sumido en una profunda crisis que le exigirá esfuerzos 
coordinados y constantes para superar los retos económicos , sociales 
y é t icos que han surgido como consecuencia de una exp los ión de 
crecimiento ficticio en los primeros a ñ o s de este siglo X X I . 

E n efecto, la conf igurac ión del llamado «cap i ta l i smo popular» , 
que busca sólo el beneficio m á s alto en el plazo m á s corto de tiempo, 
sin v incu lac ión con u n proyecto empresarial concreto, ha llevado al 
desarrollo de una e c o n o m í a de base financiera. Los sistemas de retri­
b u c i ó n que p r iman la competi t ividad a co r t í s imo plazo generaron 
una espiral especulativa que no pudo sostenerse y prec ip i tó la ca ída 
de empresas que arrastraron los esfuerzos y ahorros de millones de 
p e q u e ñ o s y medianos inversores. 

Junto a esto, los f enómenos de des loca l i zac ión , muy propios de 
la e c o n o m í a global, han hecho que se generen altas tasas de desem­
pleo, particularmente en los pa íses m á s desarrollados, donde el coste 
de la p r o d u c c i ó n hac í a casi imposible competir con algunas econo­
m í a s emergentes. 

La d i m e n s i ó n internacional de la crisis, con idént icos o similares 
desencadenantes y consecuencias en todos los pa í ses occidentales, 
que dificultan la salida mediante la marcha de «economías locomo­
toras» generadoras de crecimiento. 

E l relativismo moral, el imperio de lo «pol í t i camente cor rec to» , 
la carencia o la m a r g i n a c i ó n de los valores trascendentes, que ha 
permit ido los escenarios de inestabilidad y especu lac ión que cono­
cemos, ha sido otro factor desencadenante de una crisis que va mucho 
m á s allá de lo meramente e c o n ó m i c o . 

E l debilitamiento de los lazos familiares que ha restado cohes ión 
social a nuestros escenarios y s i túa al hombre en una pos i c ión de 
aislada debilidad frente a una sociedad obsesionada con el crecimien­
to a ultranza, con la velocidad de los cambios, con la rapidez de 
respuesta frente a los retos financieros y e c o n ó m i c o s . 
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I I . L A ENCÍCLICA CARITAS I N V E R I T A T E . 
CONSIDERACIÓN P A R T I C U L A R D E L CAPÍTULO I I I : 
FRATERNIDAD, D E S A R R O L L O ECONÓMICO 
Y S O C I E D A D C I V I L 

Frente a estos retos, la Enc íc l i ca que comentamos propone el 
rearme mora l de la sociedad. E l nombre, Car idad en la Verdad, 
proclama la vigencia plena de la Doctrina Social de la Iglesia que se 
alza como «la pr incipal fuerza impulsora del au t én t i co desarrollo de 
cada persona y de toda la h u m a n i d a d » . Amor y Verdad son los dos 
pilares sobre los que la Iglesia de Benedicto X V I alza su mensaje 
comunitario. 

• E l mensaje de la E n c í c l i c a no es terrenal, sino e v a n g é l i c o : no 
se centra de modo exclusivo en el á m b i t o e c o n ó m i c o , en el social 
o en el de las relaciones de p r o d u c c i ó n , sino en el religioso, en el 
de la Verdad Revelada que libera al hombre. Es u n mensaje de 
trascendencia, de unidad con el amor de Dios, de dignidad huma­
na: «el ser humano está hecho para el don». 

E l hombre siente a veces la t e n t a c i ó n de considerarse obra de sí 
mismo, pero n i él n i sus relaciones sociales y e c o n ó m i c a s son auto-
suficientes, sino trascendentes. La comunidad humana puede darse 
reglas de funcionamiento, pero no se rá fraterna si no apela a pr inc i ­
pios que nacen «del proyecto de vida verdadera que Dios ha prepa­
rado para noso t ros» . 

• L a exigencia de a u t o n o m í a de la e c o n o m í a , su pretendida inde­
pendencia moral , lleva al hombre al uso abusivo de los instru­
mentos y recursos e c o n ó m i c o s . 

La Encícl ica acepta que el mercado es «la inst i tución económica 
que permite el encuentro entre las personas para el intercambio de bienes 
y .servicios» usando el contrato como herramienta de relación. Pero 
advierte que el mercado aplica los principios de la justicia conmuta­
tiva, mientras que el desarrollo humano a r m ó n i c o requiere que se 
tengan en cuenta los de la justicia distributiva y la justicia social. 

• E l desarrollo económico no puede girar sobre el pilar ún ico de la 
lógica mercantil, sino que ha de estar orientado al bien c o m ú n . 
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La actividad e c o n ó m i c a no puede ser antisocial, y hay que admi­
t i r que «la economía y las finanzas, al ser instrumentos, pueden ser 
mal utilizados cuando quien los gestiona tiene sólo referencias egoís­
tas». Por ello piensa que separar la ges t ión e c o n ó m i c a de la acc ión 
pol í t ica puede crear graves desequilibrios. 

• L a justicia afecta a todas las fases de la actividad e c o n ó m i c a . 
Toda dec i s ión e c o n ó m i c a tiene implicaciones para la justicia. 

Por ello es necesario contar con u n sistema que incorpore las tres 
instancias: el Mercado, el Estado y la Sociedad Civi l . Por ello, en el 
mercado deben operar libremente y con u n marco competitivo ade­
cuado tanto la empresa privada, como la públ ica , como otras orga­
nizaciones productivas que persiguen fines mutualistas y sociales. E l 
mensaje del Pont í f ice anticipa incluso u n permanente trasvase de 
personas y capacidades entre las empresas y las entidades sin á n i m o 
de lucro. E s lamentable que este movimiento, que tanto los pen­
sadores cristianos como los sociólogos laicos han venido anunciando 
no se produzca en la realidad e c o n ó m i c a actual. Son aislados y 
no siempre fruct íferos los intentos de asimilar lo mejor de ambos 
m é t o d o s de gest ión, como aislados son los casos de c o m u n i c a c i ó n 
de experiencias o de intercambio de trabajadores. 

• L a empresa como á m b i t o de r e a l i z a c i ó n humana. Algunos 
comportamientos t í p i c o s y el horizonte nuevo que marca la 
Enc íc l i ca . 

La Enc íc l i ca consigna que las graves distorsiones en el sistema 
e c o n ó m i c o exigen cambios profundos en el modo de entender la 
empresa. 

• U n riesgo m á x i m o es cons iderar de modo exclusivo las 
expectativas de los inversores en detrimento de la d i m e n s i ó n 
social de la empresa. 

Sin duda, la au t én t i ca ra íz de la crisis financiera de los ú l t imos 
a ñ o s procede de una dese s t imac ión de este riesgo. E l paradigma de 
ges t ión en los negocios no fue la o b t e n c i ó n de un beneficio lícito, o 
el control de gastos, o la gene rac ión de p rác t i cas competitivas, sino 
la exigencia de incrementar el valor para los accionistas. Y a ese fin 
ú l t imo se s o m e t í a n todas los d e m á s , se dedicaban todos los recursos. 
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El resultado ha sido que las organizaciones se alejen de la b ú s q u e d a 
de excelencia en la ges t ión y miren solamente los acuerdos financie­
ros que le p e r m i t i r á n mantener el favor de sus accionistas. 

No son ya decisivos los grandes capitales vinculados a u n proyec­
to empresarial casi de por vida, sino que la mult ipl icidad de p e q u e ñ o s 
inversores, agrupados a menudo en Fondos de Inve r s ión ha dado 
una enorme vola t i l idad a la base e c o n ó m i c a de las empresas. La 
gestión de esos fondos ha estado inspirada por la necesidad de dar 
altos rendimientos a co r t í s imo plazo, con poca o nula cons ide rac ión 
a los riesgos en que se incur r í a . 

Unos perversos sistemas de r e t r i buc ión para los gestores de enti­
dades financieras ha acelerado el proceso de enfoque en resultados: 
se primaba con altas retribuciones variables el crecimiento de los 
valores a corto plazo, y la c o n s e c u c i ó n de un volumen de negocio 
mayor que el de los competidores, sin tener en cuenta la estabilidad 
del sistema financiero en su conjunto. 

N i siquiera el sistema de stock options, que in t roduc í a un saluda­
ble pr incipio de invo luc rac ión en los resultados a medio plazo ha 
sido capaz de poner justicia y é t ica en este escenario. En efecto, el 
carácter restringido de estos incentivos, que sólo se conced ían a unos 
pocos, y su evoluc ión hacia esquemas cada vez m á s cortoplacistas 
han invalidado su potencial equilibrador. 

• L a l ibera l i zac ión del mercado de capitales y la g l o b a l i z a c i ó n 
configuran un nuevo entorno para las relaciones e c o n ó m i c a s , 
«pero deben quedar a salvo los v í n c u l o s de jus t ic ia» . 

Es indudable que la g lobal izac ión es aceptada por Benedicto X V I 
como u n f e n ó m e n o al menos bivalente. Hay una cautela en su con­
sideración, pero t a m b i é n se tiene en cuenta el papel que cumple como 
impulsor de las e c o n o m í a s m á s débi les y como m é t o d o de trasvase 
de recursos desde los pa í ses m á s desarrollados. 

No es posible ignorar que, con datos de la Conferencia de Nacio­
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo, aunque la brecha entre 
países en vías de desarrollo y pa íses desarrollados sigue siendo enor­
me, la g lobal izac ión ha acelerado el crecimiento de los primeros. 

La serie Facts and Figures de este organismo nos permite saber 
que el PIB per cáp i t a de los pa íses desarrollados y en desarrollo se 
redujo de 20 a 1 en 1990 a 16 a 1 en 2006. Igualmente, el comercio 
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entre pa íses en desarrollo se t r ipl icó entre 1995 y 2005, dando con 
esto nuevas oportunidades al establecimiento de una verdadera jus­
ticia distributiva y social. 

E n cuanto a la des local ización, t a m b i é n presenta dos caras: por 
un lado, ha generado altas tasas de desempleo en los países de origen, 
pero t a m b i é n ha permit ido el trasvase de conocimientos, tecnología 
y oportunidades de desarrollo en los de acogida de actividades indus­
triales. Por ello el l lamamiento del Pontíf ice a usar esta herramienta 
sin perder de vista el in t e rés de los pueblos que han generado los 
beneficios con que se adquirieron los bienes que se deslocalizan, y 
t a m b i é n el de aplicar sistemas de ges t ión que respeten la dignidad 
de los nuevos trabajadores. 

E n todo caso, la Encíc l ica advierte que la ges t ión de la globaliza-
c ión durante este p e r í o d o intermedio debiera considerar la consoli­
d a c i ó n de los sistemas constitucionales, ju r íd icos y administrativos 
que conduzcan a los pa í ses en desarrollo a reforzar las ga ran t í a s pro­
pias de un Estado de Derecho. 

• L a Encíclica celebra que se extienda la conciencia de la necesidad 
de una responsabilidad social m á s amplia de las empresas. 

Se abre paso una corriente que considera que la empresa no puede 
contemplar sólo el in te rés de sus propietarios, sino que debe tener 
en cuenta t a m b i é n el de otros muchos otros agentes sociales intere­
sados en su evolución. 

Esto es verdad, pero t a m b i é n lo es que asistimos a la explosión de 
una au t én t i ca moda que, bajo las siglas RSC ha dado cobijo a una 
variopinta lista de práct icas llamadas sociales. Cuando se las analiza, 
y para ello he considerado las prác t icas de un n ú m e r o significativo de 
las empresas que cotizan en el selectivo Indice Ibex 35 a través de sus 
propios reporting, se obtienen algunas conclusiones interesantes: 

>- La m a y o r í a de las p rác t i cas de estas empresas e s t án dirigidas 
a reducir o disimular el impacto negativo de su actividad, a 
t ravés de acciones m á s ligadas al marketing que a un verda­
dero compromiso ét ico con el hombre y con la comunidad en 
la que se insertan. 

>- Son acciones económicas , pero no sociales. Su fundamento 
no es restaurar una justicia social dañada , sino reparar o redu­
cir agravios e c o n ó m i c o s . 
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>- La m a y o r í a encierran acciones medioambientales, que ya 
son exigibles por apl icac ión de la legislación especializada, 
por tanto, no suponen la nota de voluntariedad que caracte­
riza a las acciones con fundamento sólo é t ico. 

>- Su gran estrella es el compromiso con la «conci l iación y la 
igua ldad», tal vez porque es la moda imperante y porque hay 
plazos legales para la a d o p c i ó n de estas medidas. 

Algunas conclusiones personales: 

^ Creemos que la Encíc l ica debe situarse en el centro del deba­
te social en las empresas y cumplir con el rol inspirador e 
impulsor de hondos cambios sociales que cumpl ió la Enc í ­
clica Rerum novarum hace m á s de cien años . 
Creemos que la sociedad civil , y en particular las empresas y 
de modo destacado sus gestores deben aprender la lección 
de crisis sobre el peligro del relativismo moral. No todo vale, 
no es aceptable cualquier m é t o d o con tal de que incremente el 
valor de la acción, no corresponde retribuir comportamientos 
alejados de la ét ica y visiones cortoplacistas sobre el negocio. 
Los poderes p ú b l i c o s deben entender el principio de sub-
sidiariedad. Por tanto, legislar sólo sobre lo necesario. E l 
Derecho Natural , basado en la dignidad del hombre y en su 
pr imac ía , es anterior y superior al Derecho Positivo. Los dere­
chos naturales no necesitan ser legislados. Y sobre todo, no 
necesitan que los poderes púb l i cos encubran su responsabi­
l idad e s t a b l e c i é n d o l o s como obligatorios. Por m á s que se 
produzcan leyes sobre igualdad entre hombres y mujeres n in­
guna s u p e r a r á los principios igualitarios del Evangelio. 

^ Pero los poderes púb l i cos no deben olvidar que tienen dos 
misiones esenciales: la de ser fuente de referencias é t i ca s 
(¿lo e n t e n d e r á n nuestros polí t icos?), y por tanto deben desple­
gar un comportamiento púb l i co y privado excelente; y la de 
ser controladores de los procesos que permitan un desarrollo 
integral a r m ó n i c o del hombre y de la comunidad. Si se l imi tan 
a legislar pero no supervisan el comportamiento de la sociedad 
es posible que volvamos a p rác t i cas que nos han conducido a 
la crí t ica s i tuac ión e c o n ó m i c a y social que padecemos. 
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>- L a sociedad civil debe dar la espalda al relativismo moral. 
Restaurar los principios ét icos y los valores que hacen fuerte 
una sociedad, predicar comportamientos honestos y honra­
dos, centrar a la familia como elemento de cohes ión social, 
volver a creer en el esfuerzo, el trabajo, el honor a los com­
promisos. 

2^ Todos, poderes p ú b l i c o s , sociedad, empresa, individuos, 
debemos recapacitar sobre nuestro lugar en el mundo. 
Debemos entender que la Verdad Revelada, el Mensaje 
de Cristo son liberadores y fuente generadora de dignidad 
humana y social a ú n para los no creyentes. 
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Los puntos 62 y 63 de la encícl ica Caritas in veritate: migraciones, 
pobreza y desocupac ión , entiendo que son unas realidades acusado­
ras, no sólo para los cristianos, sino t a m b i é n , para toda persona de 
buena voluntad. 

No es fácil entender como generaciones y generaciones de múl t i ­
ples sociedades de mayores o menores conocimientos y de procla­
mado respeto a la dignidad de la persona, hayan hecho y hagan tan 
poco, por el iminar estas realidades que tan poco bueno y si bastante 
malo, dicen de ser humano. 

Y en este sentido, la primera pregunta que podemos hacemos es la 
siguiente: ¿Ha sido necesaria y oportuna la encíclica Caritas in veritate? 

Dice la filosofía popular que «lo que es evidente, no precisa de 
demost rac ión». Que mayor evidencia que la pobreza, las migraciones 
consecuencia de la pobreza y finalmente de la d e s o c u p a c i ó n . Son 
estas realidades las que desgraciadamente nos a c o m p a ñ a n , en unos 
casos a mayor distancia y en otros, en el d ía a d ía de nuestras vidas 

Y. . . ¿qué hacemos —TODOS— para que en base al pr incipio de 
solidaridad en el que presumimos estar instalados —independiente­
mente de nuestras creencias religiosas— para el iminar esta degra­
dante s i t u a c i ó n que padecen muchos seres humanos al lá donde 
nacieron o allá donde se trasladaron? 

Contemplamos la si tuación, la entendemos la lamentamos —no sé 
si un poco h ipócr i t amente— y r áp idamen te , pensamos que es a otro 
(instituciones, gobiernos y personas a quienes corresponden actuar. 

Y es cierto, es a otros a los que t a m b i é n les corresponde actuar, 
pero t a m b i é n a nosotros, porque en modo alguno justifica nuestro «no 
hacer» o «nues t ro silencio». Tengámoslo claro —no hacer o decir— 
será una conducta censurable por omis ión . Más adelante volveremos 
sobre estas sencillas reflexiones. 

Veamos pues, si ha sido necesaria y oportuna la encícl ica de Bene­
dicto X V I Caritas i n veritate. 
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Una respuesta que quizá pueda parecer muy simple pero que está 
llena de realismo es la siguiente: Primero: No se cumple por parte de 
los cristianos algo tan sencillo pero tan exigente, como es el Evangelio 
y los preceptos y e n s e ñ a n z a s que se derivan del mismo. Segundo: 
Porque, tampoco se cumplen — m á s bien se ignoran— todas las lla­
madas que los sucesivos pontífices han reiterado en las sucesivas encí­
clicas que desde la Rerum novarum hasta nuestros días, ha recogido 
la Doctrina Social de la Iglesia en la que se han expresado, y reiterado, 
principios claves y llamadas a actuar que —sin duda— hubieran ser­
vido para mitigar, si no superar totalmente estos problemas señalados 
en los capí tulos 62 y 63, objeto de nuestro comentario. 

El mundo —creyente o no— al comienzo de este descreído y falto de 
valores siglo X X I , precisa de un recordatorio que le sirva para rectificar 
el desbocado, egoísta y fatal proceder, ya sea de los hombres que gobier­
nan, como de los que dirigen, de los que enseñan, que son responsables 
de un colectivo por muy selectivo y pequeño que éste sea, o simplemen­
te, de un mayor grupo de hombres de «a pie» que pueden y deben elevar 
su voz para clamar que se inicie un camino por el cual la dignidad de la 
persona sea la norma de actuación y no el código del olvido. 

Se han cumplido ya cuarenta y tres a ñ o s de la pub l i cac ión de la 
encícl ica Populorum progressio del Papa Pablo V I (a la que el Papa 
Benedicto X V I , se dirige reiteradamente denunciando igualmente los 
graves problemas de pobreza que c o n t i n ú a n existiendo); fue un alda-
bonazo que no ha tenido efectos en los tres temas a los que se refiere 
el presente comentario a los puntos 62 y 63 de la Cantas in veritate. 

La pobreza c o n t i n ú a existiendo y en proporciones sangrantes, las 
migraciones c o n t i n ú a n siendo una salida que las sociedades opulen­
tas o al menos sin graves problemas de subsistencia, se e m p e ñ a n en 
no resolver aunque se hagan proclamaciones de querer combatir la 
xenofobia y acciones similares y la desocupac ión , pone t a m b i é n de 
manifiesto, no sólo las precariedades en situaciones y comunidades 
pobres, sino t a m b i é n en las sociedades que zarandeadas por la crisis 
e c o n ó m i c a contemplan como trabajadores, empleados y directivos 
comienzan a engrosar la larga lista de desocupados. 

¿Qué supone pues la Caritas i n veritate en el mundo cristiano-
e c o n ó m i c o de nuestros días? 

Cuando menos, se trata de un RETO para encarar unas realidades 
malas y que concluyen en la a l t e rac ión de la paz y felicidad a la que 
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todo hombre es tá llamado en este mundo; a procurar su rea l izac ión 
personal y profesional y a la vida famil iar t a m b i é n feliz y con pro­
yección eterna; valores estos a los que todo hombre debe de aspirar 
y poder conseguir. 

He a q u í unas p e q u e ñ a s reflexiones sobre cuanto acabamos de 
exponer: 

¿No sabemos —acaso— tanto los responsables de instituciones 
internacionales, como los simples individuos de gobiernos de socie­
dades de mayor o menor (pero suficiente) nivel económico , que un 
15% de la poblac ión del Planeta, tiene, maneja y disfruta de los recur­
sos y riquezas y que el 85 restante, lucha por una difícil supervivencia 
que compromete seriamente la paz y confraternidad entre las naciones 
y que en muchas de estas ú l t imas , el hambre hace estragos? 

¿Y todos —los que tienen en sus manos un cambio de rumbo—, 
pueden estar tranquilos y descansar plácidamente cada día, esperando 
la llegada del siguiente al que otros —desgraciadamente— no llegaran? 

¿No nos i r r i ta a todos saber que se t i ran alimentos, que se queman 
plantaciones...etc. y que existiendo alimentos suficientes para que 
mediante una correcta p lani f icac ión y d i s t r ibuc ión , se acabase p rác ­
ticamente con el hambre en el mundo? 

Porque responsabilidad tienen —por supuesto— quienes pudien-
do hacer, no ac túan , pero son —somos— t a m b i é n responsables todos 
y cada uno de los ciudadanos —y de modo muy especial los cristia­
nos— si de nuestras bocas no sale u n clamor para que se produzca 
una o r d e n a c i ó n razonable que resuelva el problema. 

¿Y qué decir de las ayudas que no llegan, a los destinos que las 
necesitan? 

Organizaciones, Gobiernos y Sociedades trafican con productos 
que encaminados a resolver o mit igar el problema del hambre, i m p i ­
den la llegada de las mismas al destino final; protagonizando una 
conducta —a todas luces censurable— y a la que el texto de la Caritas 
in vertíate debe r í a hacerles reflexionar. 

T a m b i é n es una s i t u a c i ó n de manifiesta injusticia la diferente 
forma de encarar la vida, ya en el final de la misma o ya en una situa­
ción crítica, de aquellas personas que dirigiendo una Empresa o Grupo 
y habiendo —durante muchos a ñ o s — obtenido unos beneficios que 
cuando llegan las crisis, se comprueba fueron desmesurados, basados 
en baja calidad y alto precio; pueden esperar la llegada de mejores 
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coyunturas, o del fin de sus vidas frente a otros —los m á s — que reci­
biendo un salario —tal vez no todo lo justo que debiera haber sido— 
figuran y NO SE SABE por CUANTO TIEMPO (en algunos casos para 
siempre) en la triste lista de la DESOCUPACIÓN. 

¿ C ó m o puede afirmarse que la dignidad de la persona ha sido 
norma de conducta de quien ha explotado o comerciado con la nece­
sidad o ha sido egoís ta? 

¿ C ó m o pueden estar satisfechos aquellos a los que la falta de 
previs ión o el dejarse llevar por la rut ina les ha hecho responsables 
de la desocupac ión , falta de trabajo y otros males que padecemos? 

La encíclica Cantas in veritate está escrita y publicada para TODOS 
y cada uno de nosotros, para los que han tenido —y siguen teniendo— 
altas responsabilidades y para los que junto a muchos otros, podemos 
formar «opinión» y contribuir al cambio. 

Para todos es tá el l lamamiento de la enc íc l ica que tiene como 
objetivo que la dignidad de la persona sea la norma de a c t u a c i ó n 
personal y colectiva allá donde ejerzamos nuestra ac tuac ión . 

E l Papa Juan Pablo, en el año 2000, con motivo del «Jubileo de los 
trabajadores» hizo una invocación para lograr un TRABAJO DECENTE 
como primer paso para i r liberando al hombre de la Pobreza. 

Llamaba el Santo Padre a establecer una COMUNIDAD M U N D I A L 
a favor del trabajo y mediante u n trabajo digno, justo y potenciador 
de su condic ión humana, escalar situaciones de mejora. Trabajo que 
debía de lograrse mediante co laborac ión entre la Comunidad Interna­
cional y las Comunidades Nacionales. 

E n este mismo sentido. Benedicto X V I , manifiesta que ese traba­
jo se debe armonizar en los ordenamientos legislativos; en los dere­
chos de los nacionales (que ya es tán) con los de los ciudadanos que 
llegan (los emigrantes). 

Parece —y es triste— que estamos acomodados a v iv i r con u n 
t é r m i n o que en modo alguno puede ser una so luc ión y que es —por 
el contrario— una acusac ión : Miseria digna. 

¿Cómo será posible vivir con absoluta tranquil idad contemplando 
esta triste realidad? 

Se puede pensar acaso, que la muerte de muchos miles de seme­
jantes nuestros —por mucha que sea la distancia que de ellos nos 
separe— tal vez pueda arreglar los graves problemas de esas socie­
dades que parecen maldecidas por el destino; cuando lo que ocurre 
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es que e s t án a la espera de una ayuda, de muchas ayudas, de proce­
sos de a l fabet izac ión y de indus t r i a l i zac ión y de impulsos creadores 
para salir —por ellos mismos— de su mala vida de cada día. 

El Papa Pío X I I , en j u n i o de 1941 en su i m p o r t a n t í s i m o radio-
mensaje: La Solemnita, dir igido al orbe entero, profundizando en las 
enseñanzas que h a b í a impar t ido L e ó n X I I I en su encíc l ica Rerum 
novarum, explica, con mayor énfasis , cuestiones fundamentales en 
la vida social y en la realidad e c o n ó m i c a . 

Dice el Papa Pacelli, «el uso de los bienes materiales, el trabajo y 
la familia, son cuestiones todas que, por estar mutuamente entrela­
zadas y cuidadas, se apoyan unas a otras. 

Todo hombre tiene derecho a usar los bienes materiales para su 
decoroso sustento y este derecho tiene que ser estimado como supe­
rior a cualquier otro derecho de contenido e c o n ó m i c o y, por consi­
guiente, superior t a m b i é n al derecho de propiedad privada. 

La propiedad privada no puede, en modo alguno, constituir un obs­
táculo para que sea satisfecha la indestructible exigencia de que los bie­
nes creados por Dios para provecho de todos los hombres lleguen con 
equidad a todos, de acuerdo con los principios de justicia y de caridad. 

No pueden, por tanto, los Estados establecer restricciones para 
que los hombres caminen para lograr el disfrute de unos bienes que 
son de todos y como mucho se p o d r á n establecer los cauces para que 
ese disfrute se haga razonablemente y sin perjuicio para quienes ya 
estuvieran instalados en zonas o regiones de p rospe r idad» . 

Pablo V I , en la encícl ica Populorum progressio, apela al deber de 
solidaridad, que es deber, no sólo de personas, sino de pueblos. 

Los pueblos ya desarrollados tienen la ob l igac ión g rav í s ima de 
ayudar a los pa íses en vías de desarrollo. Si es normal que una pobla­
ción sea el pr imer beneficiario de los dones otorgados por la Provi­
dencia, como fruto de su trabajo, no puede n ingún pueblo, sin embar­
go, pretender reservar sus riquezas para su uso exclusivo. Ante la 
creciente indigencia de los países subdesarrollados, se debe conside­
rar como normal el que un país desarrollado consagre una parte de 
su p r o d u c c i ó n a satisfacer las necesidades de aquellos. 

¿Se puede decir acaso m á s sencillamente lo que proceder ía hacer 
para eliminar la pobreza y para facilitar los movimientos de personas? 

¿Dónde está la conciencia de personas y de pueblos, de gobiernos, 
de instituciones, de ricos y poderosos, de intelectuales y formadores 
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para «CREAR OPINIÓN» en unos casos y para ACTUAR E N OTROS? 
¿Cuántos años m á s han de pasar para que las voces que clamaron 

en 1941 (Pío X I I ) y 1967 (Pablo VI ) , dejen de ser «voces en el desierto» 
y se camine por otra senda que resuelva los tres problemas seña lados 
por Benedicto X V I en su ú l t ima encíclica? 

Busquemos otro á n g u l o de comportamiento humano para exa­
minar los puntos 62 y 63 de la Encícl ica . 

Nadie en nuestros días deja de saber lo que significa globalización. 
Unos, porque de su u t i l izac ión han obtenido singulares beneficios, 
tanto en hechos positivos como en otras ocasiones ante abusos mani­
fiestos. Otros, porque desgraciadamente han sufrido los peores efec­
tos de lo que ha supuesto la g loba l i zac ión en cuanto a p é r d i d a de 
status personales — m í n i m o s — se refiere. 

E n aras de la g lobal izac ión como factor dinamizador de la eco­
n o m í a mundial , de la p r o d u c c i ó n m á s barata y de mejor calidad; los 
negocios cierran unas puertas, ponen ruedas a su estructura y mar­
chan a otros lugares donde recursos, medios y emplazamientos per­
mi tan producir m á s en cantidad, m á s barato en coste, y con mejor 
calidad en su estructura. 

Como consecuencia de la g loba l i z ac ión se crean en ocasiones 
grandes pé rd idas de puestos de trabajo y verdaderos dramas de fami­
l ia y de olvido al respeto que la dignidad de la persona exige. Algunos 
o muchos tratan de justificar el desatino, acudiendo al tóp ico de que 
el estado de bienestar al que se aspira, ya se e n c a r g a r á t a m b i é n de 
encontrar el remedio para esos desajustes. 

Todos los hombres y mujeres de nuestro t iempo -saben y bien, 
con la sabia filosofía del pueblo— que la g lobal izac ión es una meta 
que el hombre ha alcanzado — d i s e ñ a d o — en su continuo avanzar 
hacia el logro de una mayor felicidad (se dice que para TODOS) y 
que expuesto así, poco se puede rechazar —en realidad— de su enun­
ciado y de sus objetivos. 

Ahora bien, los problemas comienzan mucho antes de que se 
proceda a aplicar los resultados de una o p e r a c i ó n tan t é c n i c a m e n t e 
bien planteada. Veamos: 

¿Por q u é no hablamos de la Globa l izac ión de la Vida? Sí, de la 
vida, de los que tienen dificultades y muchas, para poder —digna­
mente— vivir y de los que, como consecuencia de a lgún planteamien­
to, m á s ego í s ta que correcto, van a tener dificultades para poder 
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seguir viviendo como antes de aparecer el f e n ó m e n o globalizador; o 
de los que necesariamente han sido puestos en la ú n i c a alternativa 
posible: la emigrac ión ; o de los que siguen estando en la m á s angus­
tiosa pobreza porque es m á s fácil comenzar por donde «hay algo» 
que empezar «desde n a d a » . 

¿Por q u é no hablamos de la Global izac ión de la Vida? De la vida 
que queremos para todo ser humano, que poseedor de una «dignidad 
h u m a n a » pese a que alguien o algo quiera olvidarla, es u n requeri­
miento que es tá llamando fuertemente nuestra a t enc ión y que al no 
obtener respuesta digna, se convierte en una insultante acusac ión a 
la que, repito, hacemos caso omiso con u n o l ímpico desprecio. 

Porque bien es tá poner entusiasmo en conseguir mejorar m é t o ­
dos, m á s rendimiento en los procesos, mejores destinos de los pro­
ductos, pero ... sin olvidar que todo cuanto sirva para globalizar —y 
para afirmar que globalizar es bueno— tiene que tener como objeti­
vo pr incipal combatir hasta anularla: la miseria. 

Permit ir hasta donde sea humanamente asequible el cambio de 
vida, de pa í s , de empleo; que vaya dir igido precisamente al mayor 
respeto y logro de la d ignidad de la persona, del ser humano; es 
t a m b i é n el objetivo a conseguir. 

Y todo ello, es consecuencia de algo tan sencillo de entender como 
de poner en prác t ica , porque: ¿Qué conciencia cristiana puede lla­
marse así , si d ía tras día, a ñ o tras año , p e r í o d o tras pe r íodo ; buscan­
do y hallando nuevas conquistas t écn icas , etc., permite que sigan 
d á n d o s e situaciones de m á x i m a angustia que conducen a una muer­
te por hambre, de miles y miles de personas, en su mayor parte 
jóvenes, que no llegan a la madurez? 

Estamos «tan ocupados», que en nuestras actividades no hay hueco 
para trabajar por una mejor y mayor d i s t r ibuc ión de la riqueza y de 
los medios de p r o d u c c i ó n y de las conquistas que, en cambio, sí sabe­
mos aplicar para aumentar o consolidar el estado del bienestar. 

De este modo, no nos queda tiempo para posar nuestra mirada y 
con ella nuestro c o r a z ó n y t a m b i é n nuestra decis ión, para implicar­
nos en la tarea de la mejora que reclaman muchos humanos que, 
que rámos lo o no, son nuestros hermanos y para los cuales colocamos 
«de lado» —es decir, con nuestro silencio— supone una ofensa que 
ellos no merecen y al t iempo, una con t r ad i cc ión con lo que nosotros 
decimos creer y profesar. 
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Querido amigo lector: Hay que incorporarse a la tarea de erradi­
car la pobreza y recibir al hermano que emigra ante la necesidad de 
supervivir. Y en esta tarea de luchar, hay que incorporar a muchas 
personas, a cuantas m á s ... mejor. 

Todos somos necesarios porque todos creamos conciencia y todos 
podemos influir, en mayor o menor medida, en la toma de decisiones 
y ello —aunque la i n c o r p o r a c i ó n a la tarea la hagamos cual pesca­
dores «de anzuelo» en lugar de pescadores «de redes» . 

Hay que crear i lus ión para lograr estas incorporaciones ¿acaso la 
empresa no lo merece? Que nadie diga que no hay lugar o que nues­
tro puesto es de poca relevancia en la toma de decisiones. Cual gota 
de agua que permanentemente cae sobre la roca y termina h o r a d á n ­
dola: con paciencia, qu izá sin que nosotros podamos llegar a ver los 
frutos; la tarea debe ilusionar. 

De otro modo, las cosas s e g u i r á n igual o peor y las cosas son, 
hombres en la miseria, sociedades en la pobreza, exp lo tac ión usure­
ra de recursos, dificultad de salida de zonas deprimidas... etc. 

¿Ha sido pues oportuna y valiosa la encíc l ica Caritas in veritate? 
Desde m i punto de vista como comentarista de los puntos 62 y 63 

de la misma: migraciones, pobreza y de socupac ión , no sólo ha sido 
oportuna y valiosa, sino necesaria. 

Y ello ¿por qué? . Pues porque tenemos una responsabilidad de la 
que no podemos abdicar en función de nuestras creencias, y a d e m á s , 
porque... no podemos acobardamos. Porque hemos de romper esque­
mas, aquellos que no han servido hasta ahora, que nos han llevado 
hasta d ó n d e nos encontramos y porque a d e m á s debemos, ser osados 
para decir la verdad. 

Y ello también , porque la verdad es bella y ella se lo merece todo: 
nuestro esfuerzo y nuestra osadía; porque el Evangelio en que creemos 
y que debemos practicar mucho más, nos lo está pidiendo y, porque creer 
en cuanto se ha explicitado bajo el adjetivo calificativo de Doctrina Social 
de la Iglesia, es el conjunto de reflexiones que ante los distintos avatares 
de la vida profesional, familiar y social y pol í t ica nos ILUSTRARA 
—seguro— para encontrar el mejor camino de actuación. 

Claro que ha sido oportuna, valiosa y necesaria. 
Recordar —con estos tres temas— que la solidaridad tiene que 

estar por encima de cualquier otra cons ide rac ión si efectivamente se 
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cree en la dignidad de la persona, que la honradez no admite acomo­
darse a determinadas excepciones, que la caridad debe ser el acom­
p a ñ a m i e n t o al diario actuar y así sucesivamente en todo cuanto tenga 
al hombre como protagonista; es presentar ante los hombres de 
buena voluntad —creyentes o no— motivos profundos de reflexión. 

Juan Pablo I I , en el a ñ o 1979, tres meses después de su elección 
como Pontíf ice en un discurso a los miembros de la Asamblea del 
CELAM, dijo: 

«La dignidad humana es conculcada en nivel ind iv idua l 
cuando no son debidamente tenidos en cuenta valores como la 
libertad, la integridad física, el derecho a los bienes esenciales. 

La Iglesia no necesita acudir a sistemas e ideologías para 
defender y colaborar en la liberación del hombre. Ella encuentra 
inspiración para actuar a favor de la fraternidad, de la justicia, 
de la paz contra todas las dominaciones, esclavitudes, discrimi­
naciones, violencias, agresiones contra el hombre y cuanto aten­
te a la vida. 

La paz interna y la paz internacional sólo estará asegurada si tiene 
vigencia un sistema social y económico basado en la justicia». 

Como afirmaba el Concilio, para alcanzar una vida digna del hom­
bre no es posible limitarse a tener m á s , hay que aspirar a ser m á s . 

Pablo V I , en su encícl ica Populorum progressio ya dijo con toda 
claridad que DESARROLLO era el nuevo nombre de la PAZ. 

Ahora bien, desde entonces a hoy el desarrollo ha sido unidirec­
cional y no p lur imundia l . Los pueblos desarrollados siguen siendo 
m á s ricos y tienen mejores condiciones de vida y los pobres, siguen 
sin poder salir de la pobreza. 

E n consecuencia, o se lucha por erradicar la pobreza o el proble­
m a — l l a m é m o s l e por su nombre— E L PECADO de EGOÍSMO: segui­
rá vigente. ¿Que r r á la Humanidad luchar contra la Pobreza? 

Si mantenemos la s i tuac ión de los pueblos en POBREZA: 

• porque no elevamos la cul tura y los conocimientos de sus 
habitantes 

• porque seguimos extrayendo sus recursos (primarios) y no les 
e n s e ñ a m o s a darles valor a ñ a d i d o para que sus condiciones 
e c o n ó m i c a s mejoren sensiblemente. 
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• porque seguimos ignorando que toda acción económica y cultu­
ral debe respetar fundamentalmente la dignidad de la persona. 

• porque rechazamos la movil idad de quienes la necesitan para 
buscar otros asentamientos y con su trabajo comenzar a dejar 
de ser pobres; 

Estaremos viviendo —seguiremos viviendo— en una s i tuac ión de 
incoherencia y la encícl ica de Benedicto X V I segui rá —desgraciada­
mente— la misma suerte que la Populorum progressio de Pablo V I , 
que tras 43 a ñ o s de su apar ic ión , sigue siendo una asignatura pen­
diente para los que seguimos l l a m á n d o n o s cristianos. 
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Como ape lac ión e invi tación al hombre de hoy, la encícl ica Caritas 
in veritate reflexiona sobre la d i m e n s i ó n m á s definitoria del momen­
to actual: el desarrollo del conocimiento y sus aplicaciones tecnoló­
gicas. Nunca a lo largo de la historia se ha puesto de manifiesto, de 
forma tan rotunda, la capacidad humana para transformar la reali­
dad. Nunca, como hasta ahora, se ha llegado a plantear la capacidad 
humana de inf lu i r en la propia naturaleza de la especie biológica a 
la que el ser humano pertenece. Una capacidad que en sí misma 
suscita todo t ipo de interrogantes, tanto en cuanto a su propio alcan­
ce como en lo que concierne a la propia dignidad humana y el marco 
de obligaciones que conlleva su respeto. 

La propuesta cristiana, enraizada en todo lo que de permanente 
tiene nuestra naturaleza, ha supuesto siempre una llamada a descu­
brir lo que constituye al hombre. La ú n i c a especie biológica dotada 
de la capacidad de reflexionar está abocada a responder a la pregun­
ta fundamental, la del sentido de su existencia. Esa reflexión es bús ­
queda y encuentro, es i ndagac ión y hallazgo, es, en definitiva, una 
tarea que dota de sentido a nuestra vida si somos capaces de aceptar 
—humildemente, es decir, en verdad— que la l ibertad humana es 
sobre todo libertad para amar. 

I. L a d i m e n s i ó n humana de la Tecno log ía 

El magisterio de Benedicto X V I supone una ape lac ión constante 
a la b ú s q u e d a de la verdad a t ravés de la r a z ó n humana. La actuali­
zación de toda la t r ad ic ión cristiana para el hombre de hoy supone 
una cons ta t ac ión del valor de racionalidad, una facultad y una forma 
de actuar inherente a nuestra propia naturaleza. Frente a quienes 
tratan de expulsar la visión trascendente de la vida humana del á m b i ­
to de lo racional, es preciso proclamar que la propuesta cristiana no 
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renuncia al avance del conocimiento. Pero, que igualmente cabe a la 
l ibertad humana el situar ese progreso en una d i m e n s i ó n m á s ancha 
y acogedora. La Ciencia y la Técnica son verdad, cuando se desarro­
l lan en el marco de la objetividad y racionalidad que les tiene que 
caracterizar. «En la técnica, vista como una obra del propio talento, el 
hombre se reconoce a s í mismo y realiza su propia h u m a n i d a d » afirma 
con ro tundidad el texto de la enc íc l ica que comentamos. Pero, la 
Ciencia y la Técnica no son la Verdad absoluta, no pueden constituir 
la ú n i c a realidad totalizadora de la existencia humana. 

En la lúc ida ape lac ión a la ley moral natural, el Santo Padre cifra 
una de las claves del mensaje cristiano al hombre de hoy. A l igual 
que siempre, es preciso proclamar que el hombre lleva inscrito en su 
propio ser el imperativo de obrar correctamente. Siglos de reflexión 
han dado lugar a corrientes de pensamiento que tratan de negar la 
existencia de una ley natural. Ya sea calificando de falaz la propues­
ta sobre el bien obrar, fundamentado en el ser de las cosas, o relati-
vizando la realidad, hasta desposeerla de su propio ser para situarla 
en el á m b i t o de lo que cada cual quiera designar. Sin embargo, desde 
la propia racionalidad de la que el ser humano es capaz, y precisa­
mente mediante el ejercicio del m é t o d o científico, cabe penetrar en 
el conocimiento del ser de las cosas y t a m b i é n del ser del hombre. E l 
salto a una d i m e n s i ó n propia del comportamiento moral en el recto 
obrar humano es, sin duda, la propuesta m á s valiente que cabe for­
mular al hombre de hoy. La rica t r ad i c ión de la doctrina catól ica se 
asienta ya en el Antiguo Testamento desde su propio fundamento. 
La cita del Génesis , en la que se recoge expresamente el mandato de 
«custodiar y cultivar la Tierra» cobra una d i m e n s i ó n muy completa 
en los tiempos actuales. La racional idad cient í f ica , con el acervo 
acumulado del conocimiento, nos permite calibrar los efectos del 
desarrollo y nos compromete a un ar is to té l ico cuidado de la natura­
leza. Porque si nuestra vida es u n don, la naturaleza supone el á m b i ­
to que la hace posible. 

En la sociedad actual no faltan las propuestas, basadas en una 
p re t ens ión p rome té i ca , de promover una realidad nueva, mediante 
una t r a n s f o r m a c i ó n sin l ími tes conocidos, desprovista de cualquier 
criterio moral que la encauce. Tampoco son ajenos los tiempos actua­
les a la p ropos i c ión opuesta, basada en una sacra l i zac ión de ciertos 
aspectos de la realidad, como la cons t i tuc ión gené t ica de las plantas. 
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por cierto, con frecuencia anteponiendo todo ello a la propia vida 
humana. Frente a todo esto el mensaje de la encícl ica se formula de 
manera inequívoca: el hombre es la medida y el cauce. Su dignidad 
hace indisponible a cualquier ser humano por el hecho de serlo, su 
capacidad de conocer racionalmente define su responsabilidad al 
cuidado de la naturaleza, precisamente el á m b i t o en el que se desa­
rrolla la vida humana. 

Por tanto, t r a n s f o r m a c i ó n de la realidad, sí. Es imperativo ejercer 
la capacidad humana de administrar los talentos. Completar la obra 
de la C r e a c i ó n ha sido siempre una exigencia de nuestra especie 
dotada de inteligencia para conocer y capacidad para actuar. Los 
mandatos evangél icos de ser luz que i lumina , sal que sazona, leva­
dura que transforma, enraizan la propia existencia humana desde la 
visión de quienes entendemos nuestra existencia como don recibido, 
un don del que tenemos que saber dar cuenta. La encícl ica Caritas 
in venía te actualiza de esta forma la t r ad ic ión cristiana m á s sustan­
cial. E l progreso de la humanidad hace que t a m b i é n sea u n privilegio 
vivir a estas alturas de la historia, cuando las propuestas esenciales 
del mensaje que hemos recibido, van cobrando cada vez un mayor 
sentido, p r e ñ a d o de las posibilidades que ofrece la Tecnología actual. 
He aqu í un valor fundamental de la p r ed i cac ión de Benedicto X V I : 
asumir la fo rmulac ión de un mensaje que va directamente al hombre 
de hoy, en una sociedad en que la ét ica del discurso c o b r a r á sentido 
en función de las mejores propuestas. 

II. E l rostro ambiguo de la t é c n i c a 

Décadas de avances científ icos y desarrollo tecnológico demues­
tran que la t e n t a c i ó n de cifrar lo todo en el manejo de la t é cn i ca 
resulta insuficiente. Ciencia y Técnica no van m á s allá del cómo , son 
herramientas susceptibles de empleo al servicio de hombre pero no 
van a traer las respuestas bás i cas sobre el po rqué . E l siglo X X cons­
tituye el paradigma de este desencanto por parte de quienes pensaron 
—y propusieron— que llegaba el momento en que el conocimiento 
y su capacidad transformadora h a b r í a n de representar el ú n i c o refe­
rente de la existencia humana. Comenzaba este siglo v igés imo con 
optimismo, las disciplinas científ icas bien configuradas a p o r t a r í a n 
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toda la base tecnológica para avanzar en la calidad de vida. En un uni­
verso estable, el hombre estaba abocado a un progreso que en buena 
medida obedecería a procesos deterministas. Se podía echar las campa­
nas al vuelo, en palabras de la propia encíclica «cada uno de nosotros 
conocería, evaluaría y decidiría los aspectos de su vida desde un horizonte 
cultural tecnocrático, al que perteneceríamos estructuralmente, sin poder 
encontrar j amás un sentido que no sea producido por nosotros mismos». 

La experiencia de la centuria que abandonamos hace una década no 
pudo ser m á s descorazonadora para quienes todo lo cifraron en el desa­
rrollo de una d imens ión exclusivamente tecno-científica. Se vivieron 
guerras y desastres acentuados por la utilización inmoral del poder tec­
nológico. La propia Ciencia acabó revelando que el universo estable no 
era tal sino un universo en proceso de cambio, en el que la propia certe­
za científica podía establecer los límites en que nos adentramos en el 
terreno de lo incierto. Algunos no encontraron otro recurso que la pro­
puesta del sinsentido de la vida humana, urgiendo al hombre a aceptar­
la como la única forma de liberación. Aceptar la «condena» a vivir una 
libertad, cuyo valor el hombre desconoce, consti tuyó una formulación 
existencial con diversos matices. Se trata de etapas recientes en la histo­
ria de la humanidad cuyo balance sigue siendo el mismo. Seguimos 
avanzando en el conocimiento pero las preguntas fundamentales de la 
existencia humana permanecen. Permanecen porque no hay otra res­
puesta válida que la que sale desde dentro del corazón humano, capaz 
de aceptar que su l imitación se complementa en la referencia al valor 
del Absoluto. 

En este sentido la Caritas in veritate representa una lúcida invitación 
para el hombre de hoy. Las convicciones de Benedicto X V I son firmes, 
pero no arbitrarias, no son voluntaristas sino racionales, pero no racio­
nalistas a ultranza. Hay una confianza en la capacidad humana de cono­
cer, confianza impregnada de rigor. La verdad es la meta, no la Ciencia 
y la Técnica que son instrumentos para alcanzarla. El primer imperativo 
ético para científicos y tecnólogos es ciertamente la búsqueda de la ver­
dad. Lo que se ha dado en llamar excelencia en la tarea investigadora no 
es otra cosa que una rigurosa y precisa indagac ión sobre la realidad, 
aplicando el mé todo científico de la forma m á s exigente. Son premisas 
que obligan a todos los que cultivan la Ciencia y la Técnica, así como a 
quienes las aplican. Se trata de una primera premisa de la actitud ética 
de la que no pueden prescindir quienes se afanan en crear y aplicar 
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conocimiento racional. Ya Popper afirmó que la búsqueda de la verdad 
presupone la ética. Por eso la Técnica no puede representar una ideolo­
gía sino un instrumento de la capacidad humana para proseguir y com­
pletar la obra de la Creación. 

I I I . T é c n i c a , mercado y paz 

El avance científico y el correspondiente progreso tecnológico que 
conlleva pueden igualmente propiciar la sacra l izac ión de otros tipos 
de ingen ie r ía , como es la ingen ie r í a financiera. De nuevo, en este 
aspecto, la voz del pont í f ice se proyecta en una v a l o r a c i ó n de las 
actitudes ambiguas que puede despertar el empleo de las nuevas 
propuestas que se derivan del conocimiento en u n campo científico, 
como el de la economía , que se atiene a unos presupuestos diferentes 
de los de la ciencia positiva. No hay en la voz de la Iglesia una con­
dena de la e c o n o m í a de mercado, como muchos quisieran proponer. 
Pero tampoco el mercado se puede considerar u n fin absoluto, sino 
un ins t rumento m á s en el que se ejercite la l iber tad humana. E l 
planteamiento de un desarrollo inspirado exclusivamente en criterios 
de mercado, la fo rmulac ión de medidas orientadas de manera abso­
luta en función de los criterios impersonales y au tomát i cos , no garan­
tiza un desarrollo verdaderamente humano. 

Hay una llamada explíci ta a la necesidad de incorporar una cohe­
rencia mora l a la p r e p a r a c i ó n profesional. Una vez m á s se afirma 
que la racionalidad es u n ingrediente necesario para el bien obrar. 
Porque, as í se afirma ca t egó r i camen te , e/ desarrollo es imposible sin 
hombres rectos, sin operadores económicos y agentes pol í t icos que 
sientan fuertemente en su conciencia la llamada a l bien c o m ú n . La 
obra de la paz, la tarea que a todos nos compete, só lo puede ser 
resultado de una act i tud humana y humanizadora. E l empleo de 
todos los medios técnicos actuales, que hacen posible la comunica­
ción y el intercambio entre personas, sociedades y países , represen­
tan una oportunidad ún ica , como nunca la ha tenido la humanidad 
a lo largo de la historia. E n esta profus ión de medios radica lo nuevo 
de las oportunidades actuales, lo permanente sigue siendo la promo­
ción de la dignidad humana. 
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IV. L a vida humana como valor 

La Técnica actual capacita al ser humano t a m b i é n para intervenir 
en su propia naturaleza. E l alcance de los m é t o d o s de in tervención en 
la naturaleza biológica de los seres vivos, incluido el ser humano, llega 
ya a niveles impensables —inimaginables, incluso— hace no muchos 
años . Se ha producido u n cambio de paradigma, la Biología, como 
conocimiento, ha devenido en Biotecnología que significa t a m b i é n 
capacidad de intervención. E l magisterio de la Iglesia destaca por la 
continua llamada de a tenc ión sobre los alcances de estas tecnologías , 
una llamada que no pod ía estar ausente en la Caritas i n veritate. La 
capacidad de in te rvenc ión sobre la vida humana no se agota en la 
tecnología actual, sino que continua ampl iándose con los nuevos desa­
rrollos. Es evidente que de este conocimiento se pueden derivar apor­
taciones que mejoren la calidad de vida. La Iglesia bendice estos esfuer­
zos al tiempo que llama urgentemente a encauzar su empleo en favor 
del hombre y del respeto a su dignidad. 

La Etica se ha de confrontar con la Ciencia biológica, para estable­
cer una Bioét ica con fundamentos sólidos. Un diálogo entre la Etica 
y la Ciencia Biológica en el que vuelve a cobrar importancia la Deon-
tología, imprescindible para fundamentar el comportamiento moral; 
los valores, sobre los que cabe asentar esa faceta tan fundamental de 
la Ét ica que busca el bien. Igualmente, urge el contrastar hasta que 
punto el consecuencialismo utilitarista, desde el que se nos urge de 
forma p ragmá t i ca a la b ú s q u e d a de beneficios —reales o supuestos— 
nos puede conducir a aceptar determinadas intervenciones. 

E l planteamiento de lo que significa nuestra vida, desde el ámb i ­
to de ios valores, no puede prescindir de nada de lo que caracteriza 
y define a la cond ic ión humana. Es preciso par t i r de los hechos que 
nos muestra la Ciencia, pero exige igualmente dar el salto al otro 
á m b i t o , el de la v a l o r a c i ó n é t ica y el del establecimiento de unas 
referencias en las que fundamentar esa especial cons ide rac ión que 
cada ser humano merece por el hecho de serlo. La vida humana se 
materializa en la de cada ser humano que viene a este mundo. Natu­
ralmente, la referencia a la vida humana puede desbordar lo estric­
tamente biológico. Pero, el conocimiento de la Biología de nuestra 
especie, extraordinariamente enriquecido por el avance de la Ciencia 
actual, resulta esencial igualmente para su va lorac ión . Valoración, 
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porque el verdadero progreso no supone otra cosa que asentar el 
valor de la persona, la dignidad de todos y cada uno de los individuos 
que integramos la familia humana. Esta cons ide rac ión integral, fun­
damentada en los datos científicos, pero que no prescinde de la con­
s iderac ión de la dignidad de cada persona, tiene que articularse tam­
b i é n como fundamento de nuestra propuesta —la propuesta 
cristiana a la sociedad post-secularizada en que vivimos— en la que 
la vida humana está amenazada desde varios puntos de vista. Es una 
propuesta que se enmarca claramente en esa racionalidad científ ica 
que tan presente está en la encícl ica. 

V. L a dignidad humana no es parcelable 

Durante mucho tiempo, el conocimiento de c ó m o tiene lugar el 
inicio de la vida de cada individuo no era evidente como lo es hoy, 
gracias a las respuestas que la Ciencia biológica nos ofrece a pregun­
tas que a n t a ñ o no p o d í a n ser respondidas, sino desde la in tu ic ión . 
La propuesta catól ica al hombre de hoy se enraiza como ninguna en 
los hechos que la ciencia pone de manifiesto. Hoy sabemos muy bien 
c ó m o comienza la vida de cada indiv iduo de la especie y c u á n d o 
podemos af i rmar que llega el f inal natural . La Caritas i n veritate 
incorpora este acervo de propuestas que tienen su base en la racio­
nalidad m á s rigurosa, para seguir afirmando que la dignidad huma­
na no es parcelable, no puede estar sujeta a una g r a d a c i ó n n i a con­
dicionantes temporales. Tal vez esta a f i rmac ión , que resulta m u y 
difícil de rebatir, es lo que ha hecho que algunos pretendan desterrar 
a la Ciencia y sus hallazgos sobre la vida humana, de la fundamen-
tación é t ica de cuestiones como la de la va lorac ión que merecen las 
etapas embrionaria y fetal de la vida humana, así los ú l t imos momen­
tos de nuestra existencia biológica. 

La Ciencia pone de manifiesto que existe una unidad bás ica de 
los procesos b io lógicos , sabemos que hay una cont inuidad en los 
seres vivos y que el hombre, como especie biológica es t a m b i é n parte 
de ese devenir evolutivo. Pero, igualmente la Ciencia biológica nos 
señala que la especie humana es la ú n i c a especie dotada de inte l i ­
gencia, capacitada para la reflexión y la va lorac ión de las consecuen­
cias de sus actos, y que al poder elegir las acciones que lleva a cabo 
es, por tanto, susceptible de un comportamiento ét ico. 
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Los avances en el conocimiento del genoma humano propician 
una conc lus ión : no existen razas humanas, si por razas se entiende 
grupos de seres humanos separados, entre los que pueda caber una 
d is t inc ión biológica clara. La especie humana es ún ica , no hay fron­
teras que separen en grupos a quienes la integramos. Es ésta , una 
cues t ión en la que los descubrimientos científicos no hacen otra cosa 
que confi rmar a quienes propusieron reconocer ese hecho funda­
mental, desde el á m b i t o religioso, pol í t ico o social. Las observaciones 
son contundentes; hay una variabil idad genét ica , todos somos dife­
rentes desde el punto de vista genét ico . Esas variaciones, en parte, 
son heredadas de nuestros antepasados que mezclaron sus genes, lo 
que sigue potenciando esa variabil idad. La va r i ac ión hoy existente 
se puede datar a los inicios de la especie. Las diferencias de color de 
piel , a s í como de otras c a r a c t e r í s t i c a s externas m u y visibles, son 
debidas a meras adaptaciones. Si se cuantifican las diferencias gené­
ticas entre dos individuos, incluso considerados como de la misma 
raza, su valor alcanza niveles muy superiores a aquellas que puedan 
determinar las diferencias raciales o é tn icas . 

Otra faceta inherente a la s i tuac ión actual es la que surge hace 31 
años : la técnica ha hecho posible el que la vida humana pueda comen­
zar fuera del seno materno. La ex t racc ión de qu i rú rg i ca de gametos 
de mujer permite su fecundac ión en el laboratorio con el semen del 
varón , para generar el cigoto, la célula inicial , comienzo de la vida 
de cualquier ser humano. De esa célula de r iva rá el nuevo ser, inc lu i ­
das las estructuras placentarias imprescindibles para su desarrollo. 
Todo ello constituye la t écn ica de r e p r o d u c c i ó n humana mediante 
fecundac ión in vitro (FIV). 

La disponibil idad de embriones humanos generados i n vi t ro no 
anula el valor de la vida humana. E l hombre de hoy no puede ser 
ajeno a las consideraciones é t icas que esta realidad establece. La 
inves t igación no puede instrumentalizar el e m b r i ó n humano como 
una cosa desprovista de valor, como si fuera un material b iológico 
cualquiera. Esa i n s t rumen ta l i z ac ión abre la puerta a unas p rác t i cas 
cuyos alcances se r í an difíciles de calibrar. En este contexto, la inves­
t igac ión destinada a obtener cé lu las madre, aun a costa de la des­
t r u c c i ó n de embriones humanos, ha tenido u n ciclo de desarrollo 
corto, y condicionado por u n debate en el que la f o r m u l a c i ó n de 
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argumentos falaces ha sido recurrente. La urgencia con la que 
muchos formulaban una necesidad de admit i r expresamente la crea­
ción de embriones humanos con p ropós i to s experimentales, como 
ún ica vía para el tratamiento de graves dolencias incurables, no se 
ha visto confirmada por los hechos. No hay u n camino claro hacia 
la c l ín ica humana para las cé lu las madre de origen embrionario, 
mientras que otras soluciones (células madre adultas y células adul­
tas reprogramadas) se perfilan como la verdadera opc ión eficaz. He 
aqu í u n ejemplo de c ó m o el ejercicio riguroso de la racionalidad 
científica demanda una actitud ética, que ha estado ausente de nume­
rosos planteamientos arbitrarios. 

Pero, la capacidad de manejar en el laboratorio el inicio de la vida 
humana, actuando sobre el embr ión , permite algo que va mucho m á s 
allá. Permite llevar a cabo una selección embrionaria en función de 
determinadas caracter ís t icas del embr ión . Con ello, el hombre de hoy 
tiene la capacidad de decidir qu ién tiene derecho a existir. Esta pre­
gunta cobra una d i m e n s i ó n especial a la luz de la selección embrio­
naria, basada en la FIV. Mediante biopsia del e m b r i ó n temprano, 
cuando este consta de ocho células, se pueden extraer dos de estas 
células para proceder a su anál is is genét ico con fines d iagnós t icos . 
Es el d i agnós t i co gené t i co preimplantatorio, no exento de riesgos 
para el e m b r i ó n , al que se priva de la cuarta parte de su material 
celular, con la esperanza de que a pesar de ello se pueda reconstituir 
y ser gestado para dar lugar a un nuevo ser humano. E n cualquier 
caso, ese d iagnós t i co genét ico se p rác t i ca con finalidades de selec­
ción, para decidir si es aceptable o no la transferencia de un e m b r i ó n 
concreto al ú t e r o materno. 

Habermas ha a c u ñ a d o la expres ión «persona programada gené­
t icamente» , al s eña la r el impacto que todo ello tiene en la autocom-
prens ión de la propia existencia. En nuestra l ibertad puede estar el 
cambiar de o p i n i ó n pero no el cambiar de genes. E n definitiva, el 
individuo seleccionado, puede percibir muchas circunstancias de su 
existencia como algo condicionado por una dec is ión externa, lo que 
no ocurre con los d e m á s seres humanos. Se impone el l lamar la 
a tenc ión sobre el significado de algunas actuaciones sobre la vida 
humana embrionaria. 

La cues t ión del aborto provocado adquiere t a m b i é n una nueva 
d imens ión como amenaza a la vida humana, basada en la parce lac ión 
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de la dignidad que muchos pretenden. La vida humana es un proceso 
continuo, desde la concepc ión hasta la muerte. L imi ta r el derecho a 
vivir a haber superado un determinado plazo de desarrollo fetal care­
ce de justificación. Ese salto a los valores que la evidencia científica 
debe propiciar dota de un sentido completo a la cons iderac ión de los 
derechos de todos, la igualdad de todos los seres humanos desde el 
inicio de su existencia. E l aborto provocado supone dar fin a una vida 
humana, causando farmacológica o mecán icamen te la muerte del feto, 
a d e m á s de in t e r rumpi r el proceso de c o m u n i c a c i ó n feto-madre. 
Muchos se p o d r á n resistir a darle valor a esta etapa del desarrollo 
humano, justificando una libertad total para acabar con ella. Otros 
llamamos la a t enc ión de la sociedad sobre lo importante que es la 
defensa de la vida del ser humano en todas sus etapas. Los datos de la 
Ciencia no pueden tomarse como base de una actitud neutral. 

Desde una perspectiva humanista, con fundamento cient í f ico, 
cabe proponer que es necesario asegurar un marco de p ro t ecc ión de 
la vida humana desde sus inicios. Y a m i ju ic io hay dos premisas que 
deben plantearse como base para el d iá logo y debate social que per­
mite discernir sobre la legit imidad de ciertas intervenciones: la pro­
tecc ión y salvaguarda de los derechos y la dignidad de toda persona, 
incluidos quienes vayan a nacer; y la c o n s i d e r a c i ó n global de las 
consecuencias de las intervenciones b io tecnológ icas para el futuro 
de la especie humana. La evo luc ión cul tural , y el desarrollo de la 
técnica , nos muestran que el hombre tiene una especial responsabi­
lidad con la naturaleza. Esa responsabilidad comienza con su propia 
vida, como especie. Los datos científ icos cada vez nos ayudan mejor 
a definir la vida humana, su desarrollo, su comienzo y su (inevitable) 
f inal natural . Reforzar su v a l o r a c i ó n y conjurar sus amenazas es 
nuestra responsabilidad, como seres dotados de libertad. 

Desde nuestras ra íces cristianas tenemos una propuesta definit i­
va a la sociedad de hoy: el valor de la vida humana es el fundamento 
de la civilización. Restringir el derecho a vivi r a determinadas etapas 
supone aceptar como vál ido un á m b i t o de injusticia, aunque se dis­
frace de tolerante conci l iac ión con otros valores, como el derecho a 
elegir de la mujer. 
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V I . Comentario final: progreso material y espiritual 

La lucidez del discurso que incluye la Caritas i n veritate es propia 
de la claridad de ideas y la talla intelectual del autor de la carta pas­
toral, la tercera de su pontificado. Los catól icos no sólo encontramos 
en estas consideraciones una gu ía y una propuesta de vida, sino 
t a m b i é n u n mensaje para el mundo de hoy en el que vale la pena 
e m p e ñ a r s e . Para mí , la encícl ica t a m b i é n representa una inv i tac ión 
para seguir desgranando sus e n s e ñ a n z a s , porque el progreso del 
conocimiento y sus consecuencias tecnológicas , no se detienen. Sólo 
de esas formas, encarnando las ideas y profundizando en su valor, 
p o d r á ser posible el que salga de nosotros una propuesta vál ida para 
la sociedad de hoy. Una propuesta liberadora, porque el avance de la 
Ciencia y la Técnica, t a m b i é n puede ser factor de l ibe rac ión para la 
Humanidad, y, sobre todo, una propuesta redentora, enraizada en lo 
esencial del mensaje cristiano. «El problema del desarrollo está estre­
chamente relacionado con el concepto que tengamos del alma del hom­
bre», as í lo enfatiza la encícl ica. Esa d i m e n s i ó n espiritual de la vida 
del hombre, que no se puede confundir con el soporte neuro lóg ico o 
psicológico propio de cada ser humano, representa el punto funda­
mental en el que apoyar el desarrollo a estas alturas de la historia. 
Hoy como siempre, el hombre es capaz de responder, desde su liber­
tad, a las preguntas esenciales sobre el sentido de nuestra existencia. 
El mundo de hoy necesita nuestro mensaje. Sepamos formular esta 
propuesta, desde cualquier á m b i t o en el que como cristianos nos 
encontremos. Quienes humildemente hemos descubierto que lejos 
de Dios, el hombre está inquieto y se hace frágil hemos de dar cuenta 
de nuestra certeza, como mejor forma de amar y servir a todos. 
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I N T R O D U C C I O N 

1. LA CARIDAD E N LA VERDAD, de la que Jesucristo se ha hecho 
testigo con su vida terrenal y, sobre todo, con su muerte y resurrección, 
es la pr inc ipa l fuerza impulsora del a u t é n t i c o desarrollo de cada 
persona y de toda la humanidad. E l amor —«car i t a s»— es una 
fuerza extraordinaria, que mueve a las personas a comprometerse 
con va len t í a y generosidad en el campo de la just ic ia y de la paz. 
Es una fuerza que tiene su origen en Dios, A m o r eterno y Verdad 
absoluta. Cada uno encuentra su propio bien asumiendo el proyec­
to que Dios tiene sobre él, para realizarlo plenamente: en efecto, 
encuentra en dicho proyecto su verdad y, aceptando esta verdad, se 
hace l ibre (cf. Jn 8,22). Por tanto, defender la verdad, proponerla 
con humi ldad y conv icc ión y test imoniarla en la vida son formas 
exigentes e insustituibles de caridad. É s t a «goza con la ve rdad» 
(1 Co 13,6). Todos los hombres perciben el impulso in ter ior de 
amar de manera au t én t i ca ; amor y verdad nunca los abandonan 
completamente, porque son la vocac ión que Dios ha puesto en el 
c o r a z ó n y en la mente de cada ser humano. Jesucristo purifica y 
libera de nuestras l imitaciones humanas la b ú s q u e d a del amor 
y la verdad, y nos desvela plenamente la iniciat iva de amor y el 
proyecto de vida verdadera que Dios ha preparado para nosotros. 
En Cristo, la caridad en la verdad se convierte en el Rostro de su 
Persona, en una vocac ión a amar a nuestros hermanos en la verdad 
de su proyecto. En efecto. Él mismo es la Verdad (cf. Jn 14,6). 

2. La caridad es la vía maestra de la doctrina social de la Iglesia. 
Todas las responsabilidades y compromisos trazados por esta doc­
tr ina provienen de la caridad que, según la e n s e ñ a n z a de Jesús , es la 
síntesis de toda la Ley (cf. M t 22,36-40). Ella da verdadera sustancia 
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a la re lac ión personal con Dios y con el pró j imo; no es sólo el pr in­
cipio de las micro-relaciones, como en las amistades, la familia, el 
p e q u e ñ o grupo, sino t a m b i é n de las macro-relaciones, como las rela­
ciones sociales, e c o n ó m i c a s y pol í t icas . Para la Iglesia —aleccionada 
por el Evangelio—, la caridad es todo porque, como enseña San Juan 
(cf. 1 Jn 4,8.16) y como he recordado en m i primera Carta encícl ica 
«Dios es car idad» (Deus caritas est): todo proviene de la caridad de 
Dios, todo adquiere forma por ella, y a ella tiende todo. La caridad es 
el don m á s grande que Dios ha dado a los hombres, es su promesa y 
nuestra esperanza. 
Soy consciente de las desviaciones y la p é r d i d a de sentido que ha su­
frido y sufre la caridad, con el consiguiente riesgo de ser mal enten­
dida, o excluida de la ét ica vivida y, en cualquier caso, de impedir su 
correcta va lorac ión . E n el á m b i t o social, ju r íd ico , cultural , pol í t ico 
y e c o n ó m i c o , es decir, en los contextos m á s expuestos a dicho peli­
gro, se afirma fác i lmente su irrelevancia para interpretar y orientar 
las responsabilidades morales. De aqu í la necesidad de un i r no sólo 
la caridad con la verdad, en el sentido s eña l ado por San Pablo de 
la «veritas i n caritate» (Ef 4,15), sino t a m b i é n en el sentido, inverso 
y complementario, de «caritas i n veritate». Se ha de buscar, encon­
trar y expresar la verdad en la «economía» de la caridad, pero, a su 
vez, se ha de entender, valorar y practicar la caridad a la luz de la 
verdad. De este modo, no sólo prestaremos u n servicio a la caridad, 
i luminada por la verdad, sino que contribuiremos a dar fuerza a la 
verdad, mostrando su capacidad de autentificar y persuadir en la 
conc rec ión de la vida social. Y esto no es algo de poca importancia 
hoy, en u n contexto social y cultural , que con frecuencia relativiza la 
verdad, bien de sen t end i éndose de ella, bien r e c h a z á n d o l a . 

3. Por esta estrecha re lac ión con la verdad, se puede reconocer a la 
caridad como expres ión au t én t i ca de humanidad y como elemento 
de importancia fundamental en las relaciones humanas, t a m b i é n 
las de ca rác t e r púb l ico . Sólo en la verdad resplandece la caridad y 
puede ser vivida a u t é n t i c a m e n t e . La verdad es luz que da sentido y 
valor a la caridad. Esta luz es s i m u l t á n e a m e n t e la de la r a z ó n y la 
de la fe, por medio de la cual la inteligencia llega a la verdad natural 
y sobrenatural de la caridad, percibiendo su significado de entrega, 
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acogida y c o m u n i ó n . Sin verdad, la caridad cae en mero sentimen­
talismo. E l amor se convierte en u n envoltorio vac ío que se rellena 
arbitrariamente. Este es el riesgo fatal del amor en una cultura sin 
verdad. Es presa fácil de las emociones y las opiniones contingentes 
de los sujetos, una palabra de la que se abusa y que se distorsiona, 
terminando por significar lo contrario. La verdad libera a la caridad 
de la estrechez de una emotividad que la priva de contenidos rela­
ciónales y sociales, as í como de un fideísmo que mut i l a su horizonte 
humano y universal. E n la verdad, la caridad refleja la d i m e n s i ó n 
personal y al mismo tiempo púb l i ca de la fe en el Dios bíbl ico, que 
es a la vez «Agapé» y «Lógos»: Caridad y Verdad, Amor y Palabra. 

4. Puesto que está llena de verdad, la caridad puede ser compren­
dida por el hombre en toda su riqueza de valores, compartida y 
comunicada. En efecto, la verdad es «lógos» que crea «diá-logos» y, 
por tanto, c o m u n i c a c i ó n y c o m u n i ó n . La verdad, rescatando a los 
hombres de las opiniones y de las sensaciones subjetivas, les per­
mite llegar m á s allá de las determinaciones culturales e h i s tó r icas y 
apreciar el valor y la sustancia de las cosas. La verdad abre y une el 
intelecto de los seres humanos en el lógos del amor: és te es el anun­
cio y el testimonio cristiano de la caridad. En el contexto social y 
cultural actual, en el que es tá difundida la tendencia a relativizar lo 
verdadero, vivir la caridad en la verdad lleva a comprender que la 
adhes ión a los valores del cristianismo no es sólo u n elemento út i l , 
sino indispensable para la cons t rucc ión de una buena sociedad y u n 
verdadero desarrollo humano integral. U n cristianismo de caridad 
sin verdad se puede confundir fác i lmente con una reserva de buenos 
sentimientos, provechosos para la convivencia social, pero margi­
nales. De este modo, en el mundo no h a b r í a un verdadero y propio 
lugar para Dios. Sin la verdad, la caridad es relegada a un á m b i t o 
de relaciones reducido y privado. Queda excluida de los proyectos y 
procesos para construir u n desarrollo humano de alcance universal, 
en el d iá logo entre saberes y operatividad. 

5. La caridad es amor recibido y ofrecido. Es «gracia» (cháris) . Su 
origen es el amor que brota del Padre por el Hijo, en el Esp í r i tu San­
to. Es amor que desde el Hi jo desciende sobre nosotros. Es amor 
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creador, por el que nosotros somos; es amor redentor, por el cual 
somos recreados. Es el Amor revelado, puesto en p rác t i ca por Cris­
to (cf. Jn 13,1) y « d e r r a m a d o en nuestros corazones por el Esp í r i tu 
Santo» {Rm 5,5). Los hombres, destinatarios del amor de Dios, se 
convierten en sujetos de caridad, llamados a hacerse ellos mismos 
instrumentos de la gracia para difundir la caridad de Dios y para 
tejer redes de caridad. 
La doctrina social de la Iglesia responde a esta d i n á m i c a de caridad 
recibida y ofrecida. Es «caritas i n veritate i n re sociali», anuncio de 
la verdad del amor de Cristo en la sociedad. Dicha doctrina es servi­
cio de la caridad, pero en la verdad. La verdad preserva y expresa la 
fuerza liberadora de la caridad en los acontecimientos siempre nue­
vos de la historia. Es al mismo tiempo verdad de la fe y de la r azón , 
en la d i s t inc ión y la sinergia a la vez de los dos á m b i t o s cognitivos. 
E l desarrollo, el bienestar social, una so luc ión adecuada de los gra­
ves problemas soc ioeconómicos que afligen a la humanidad, necesi­
tan esta verdad. Y necesitan a ú n m á s que se estime y dé testimonio 
de esta verdad. Sin verdad, sin confianza y amor por lo verdadero, 
no hay conciencia y responsabilidad social, y la a c t u a c i ó n social 
se deja a merced de intereses privados y de lógicas de poder, con 
efectos disgregadores sobre la sociedad, tanto m á s en una sociedad 
en vías de global ización, en momentos difíciles como los actuales. 

6. «Caritas in veritate» es el pr incipio sobre el que gira la doctrina 
social de la Iglesia, u n pr incipio que adquiere forma operativa en 
criterios orientadores de la acc ión moral. Deseo volver a recordar 
particularmente dos de ellos, requeridos de manera especial por el 
compromiso para el desarrollo en una sociedad en vías de globali­
zación: la justicia y el bien c o m ú n . 
Ante todo, la justicia. Ubi societas, ib i ius: toda sociedad elabora 
un sistema propio de justicia. La caridad va m á s allá de la justicia, 
porque amar es dar, ofrecer de lo «mío» al otro; pero nunca care­
ce de justicia, la cual lleva a dar al otro lo que es «suyo», lo que le 
corresponde en v i r tud de su ser y de su obrar. No puedo «dar» al 
otro de lo m í o sin haberle dado en pr imer lugar lo que en justicia le 
corresponde. Quien ama con caridad a los d e m á s , es ante todo justo 
con ellos. No basta decir que la justicia no es ex t r aña a la caridad. 
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que no es una vía alternativa o paralela a la caridad: la justicia es «in­
separable de la caridad»1, in t r ínseca a ella. La justicia es la primera 
vía de la caridad o, como dijo Pablo V I , su «medida mín ima»2 , parte 
integrante de ese amor «con obras y según la verdad» (1 Jn 3,18), al 
que nos exhorta el após to l Juan. Por un lado, la caridad exige la jus­
ticia, el reconocimiento y el respeto de los legí t imos derechos de las 
personas y los pueblos. Se ocupa de la cons t rucc ión de la «ciudad del 
hombre» según el derecho y la justicia. Por otro, la caridad supera la 
justicia y la completa siguiendo la lógica de la entrega y el perdón.3 
La «ciudad del h o m b r e » no se promueve sólo con relaciones de dere­
chos y deberes sino, antes y m á s aún , con relaciones de gratuidad, de 
misericordia y de c o m u n i ó n . La caridad manifiesta siempre el amor 
de Dios t a m b i é n en las relaciones humanas, otorgando valor teologal 
y salvífico a todo compromiso por la justicia en el mundo. 

7. Hay que tener t a m b i é n en gran cons ide rac ión el bien c o m ú n . 
Amar a alguien es querer su bien y trabajar eficazmente por él. Jun­
to al bien individual , hay un bien relacionado con el v ivi r social de 
las personas: el bien c o m ú n . Es el bien de ese «todos noso t ros» , 
formado por individuos, familias y grupos intermedios que se unen 
en comunidad social4. No es un bien que se busca por sí mismo, 
sino para las personas que forman parte de la comunidad social, 
y que sólo en ella pueden conseguir su bien realmente y de modo 
m á s eficaz. Desear el bien c o m ú n y esforzarse por él es exigencia de 
justicia y caridad. Trabajar por el bien c o m ú n es cuidar, por u n lado, 
y utilizar, por otro, ese conjunto de instituciones que estructuran 
jur íd ica , c ivi l , pol í t ica y culturalmente la vida social, que se confi­
gura así como polis, como ciudad. Se ama al p ró j imo tanto m á s efi­
cazmente, cuanto m á s se trabaja por u n bien c o m ú n que responda 

1 Cf. PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio (26 marzo 1967), 22: AAS 59 
(1967), 268; CONO. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en 
el mundo actual, 69. 

2 Homilía para la «Jomada del desarrollo» (23 agosto 1968): AAS 60 (1968), 626-
627. 

3 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2002: AAS 94 
(2002), 132-140. 

4 Cf. CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el 
mundo actual, 26. 
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t a m b i é n a sus necesidades reales. Todo cristiano está llamado a esta 
caridad, según su vocac ión y sus posibilidades de incidi r en \a.polis. 
És t a es la vía insti tucional — t a m b i é n pol í t ica, p o d r í a m o s decir— de 
la caridad, no menos cualificada e incisiva de lo que pueda ser la 
caridad que encuentra directamente al p ró j imo fuera de las media­
ciones institucionales de la.polis. E l compromiso por el bien c o m ú n , 
cuando es tá inspirado por la caridad, tiene una valencia superior al 
compromiso meramente secular y pol í t ico. Como todo compromiso 
en favor de la justicia, forma parte de ese testimonio de la caridad 
divina que, actuando en el tiempo, prepara lo eterno. La acc ión del 
hombre sobre la tierra, cuando está inspirada y sustentada por la 
caridad, contribuye a la edificación de esa ciudad de Dios universal 
hacia la cual avanza la historia de la familia humana. E n una socie­
dad en vías de global ización, el bien c o m ú n y el esfuerzo por él, han 
de abarcar necesariamente a toda la familia humana, es decir, a la 
comunidad de los pueblos y naciones,5 dando as í forma de unidad 
y de paz a la ciudad del hombre, y hac i éndo la en cierta medida una 
an t i c ipac ión que prefigura la ciudad de Dios sin barreras. 

8. Al publicar en 1967 la Encíc l ica Populorum progressio, m i vene­
rado predecesor Pablo V I ha i luminado el gran tema del desarrollo 
de los pueblos con el esplendor de la verdad y la luz suave de la 
caridad de Cristo. Ha afirmado que el anuncio de Cristo es el p r i ­
mero y principal factor de desarrollo6 y nos ha dejado la consigna 
de caminar por la vía del desarrollo con todo nuestro c o r a z ó n y con 
toda nuestra inteligencia,7 es decir, con el ardor de la caridad y la sa­
b idu r í a de la verdad. La verdad originaria del amor de Dios, que se 
nos ha dado gratuitamente, es lo que abre nuestra vida al don y hace 
posible esperar en u n «desarrol lo de todo el hombre y de todos los 
hombres»8 , en el t r áns i to «de condiciones menos humanas a con­
diciones m á s humanas»9 , que se obtiene venciendo las dificultades 
que inevitablemente se encuentran a lo largo del camino. 

5 Cf. JUAN XXIII , Carta ene. Pacem in terris (11 abril 1963): AAS 55 (1963), 
268-270. 

6 Cf. n. 16:/.c, 265. 
7 Cf. ibíd., 82: l.c, 297. 
8 Ibíd. .42: l.c, 21%. 
9 Ibíd., 20: l e , 261. 
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A m á s de cuarenta a ñ o s de la pub l i cac ión de la Encíc l ica , deseo 
rendir homenaje y honrar la memoria del gran Pontífice Pablo V I , 
retomando sus e n s e ñ a n z a s sobre el desarrollo humano integral y 
siguiendo la ruta que han trazado, para actualizarlas en nuestros 
días. Este proceso de ac tua l i zac ión c o m e n z ó con la Encíc l ica Solli-
citudo rei socialis, con la que el Siervo de Dios Juan Pablo I I quiso 
conmemorar la pub l i cac ión de la Populorum progressio con ocas ión 
de su v igés imo aniversario. Hasta entonces, una c o n m e m o r a c i ó n 
similar fue dedicada sólo a la Rerum novarum. Pasados otros veinte 
años m á s , manifiesto m i convicc ión de que la Populorum progressio 
merece ser considerada como «la Rerum novarum de la época con­
t e m p o r á n e a » , que i lumina el camino de la humanidad en vías de 
unificación. 

9. E l amor en la verdad —caritas in veritate— es un gran desafío 
para la Iglesia en un mundo en progresiva y expansiva globaliza-
ción. E l riesgo de nuestro t iempo es que la interdependencia de he­
cho entre los hombres y los pueblos no se corresponda con la inte­
racc ión é t ica de la conciencia y el intelecto, de la que pueda resultar 
un desarrollo realmente humano. Sólo con la caridad, i luminada por 
la luz de la razón y de la fe, es posible conseguir objetivos de desa­
rrollo con u n ca rác t e r m á s humano y humanizador. E l compart ir 
los bienes y recursos, de lo que proviene el au tén t i co desarrollo, no 
se asegura sólo con el progreso técnico y con meras relaciones de 
conveniencia, sino con la fuerza del amor que vence al mal con el 
bien (cf. Rm 12,21) y abre la conciencia del ser humano a relaciones 
rec íprocas de libertad y de responsabilidad. 
La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer 10 y no preten­
de «de ninguna manera mezclarse en la pol í t ica de los Estados»11. 
No obstante, tiene una m i s i ó n de verdad que cumpl i r en todo t iem­
po y circunstancia en favor de una sociedad a medida del hom­
bre, de su dignidad y de su vocac ión . Sin verdad se cae en una 
visión empirista y escép t i ca de la vida, incapaz de elevarse sobre 

10 Cf. CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el 
mundo actual, 36; PABLO VI , Carta ap. Octogésima adveniens (14 mayo 1971), 4: AAS 
63 (1971), 403-404; JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus (1 mayo 1991), 43: AAS 
83 (1991), 847. 

11 PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 13: Le, 263-264. 
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la praxis, porque no es tá interesada en tomar en c o n s i d e r a c i ó n los 
valores —a veces n i siquiera el significado— con los cuales juzgarla 
y orientarla. La fidelidad al hombre exige la fidelidad a la verdad, 
que es la ú n i c a garan t ía de libertad (cf. Jn 8,32) y de la posibilidad de 
un desarrollo humano integral. Por eso la Iglesia la busca, la anun­
cia incansablemente y la reconoce allí donde se manifieste. Para la 
Iglesia, esta mi s ión de verdad es irrenunciabie. Su doctrina social es 
una d i m e n s i ó n singular de este anuncio: es tá al servicio de la verdad 
que libera. Abierta a la verdad, de cualquier saber que provenga, 
la doctrina social de la Iglesia la acoge, recompone en unidad los 
fragmentos en que a menudo la encuentra, y se hace su portadora 
en la vida concreta siempre nueva de la sociedad de los hombres y 
los pueblos 12. 

12 Cf. CONSEJO PONTIFICIO DE JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la 
Iglesia, n." 76. 



C A P I T U L O P R I M E R O 

E L M E N S A J E D E L A P O P U L O R U M P R O G R E S S I O 

10. A m á s de cuarenta años de su publ icación, la relectura de la Po-
pulorum progressio insta a permanecer fieles a su mensaje de caridad 
y de verdad, cons iderándolo en el ámb i to del magisterio específico 
de Pablo V I y, m á s en general, dentro de la t r ad i c ión de la doctrina 
social de la Iglesia. Se han de valorar después los diversos t é r m i n o s 
en que hoy, a diferencia de entonces, se plantea el problema del de­
sarrollo. E l punto de vista correcto, por tanto, es el de la Tradición 
de la fe apostólica12, patr imonio antiguo y nuevo, fuera del cual la 
Populorum progressio ser ía un documento sin ra íces y las cuestiones 
sobre el desarrollo se r educ i r í an ú n i c a m e n t e a datos sociológicos. 

11. La pub l i cac ión de la Populorum progressio tuvo lugar poco 
después de la conc lus ión del Concilio E c u m é n i c o Vaticano I I . 
La misma Encíc l ica seña la en los primeros pá r ra fos su í n t i m a re­
lación con el Concilio 14. Veinte a ñ o s después , Juan Pablo I I subra­
yó en la Sollicitudo rei socialis la fecunda re lac ión de aquella Enc í ­
clica con el Concilio y, en particular, con la Cons t i tuc ión pastoral 
Gaudium et spes 15. También yo deseo recordar aqu í la importancia 

13 Cf. Discurso en la inauguración de la V Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe (13 mayo 2007): L'Osservatore Romano, ed. en lengua 
española (25 mayo 2007), pp. 9-11. 

14 Cf.nn. 3-5:/.c, 258-260. 
15 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987) 6-7: 

AAS 80(1988), 517-519. 
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del Concilio Vaticano 11 para la Enc íc l i ca de Pablo V I y para todo 
el Magisterio social de los Sumos Pontíf ices que le han sucedido. 
E l Concilio p r o f u n d i z ó en lo que pertenece desde siempre a 
la verdad de la fe, es decir, que la Iglesia, estando al servicio de 
Dios, es tá al servicio del mundo en t é r m i n o s de amor y verdad. 
Pablo V I p a r t í a precisamente de esta vis ión para decirnos dos gran­
des verdades. La pr imera es que toda la Iglesia, en todo su ser y 
obrar, cuando anuncia, celebra y a c t ú a en la caridad, tiende a pro­
mover el desarrollo integral del hombre. Tiene u n papel púb l i co que 
no se agota en sus actividades de asistencia o educac ión , sino que 
manifiesta toda su propia capacidad de servicio a la p r o m o c i ó n del 
hombre y la fraternidad universal cuando puede contar con un régi­
men de libertad. Dicha libertad se ve impedida en muchos casos por 
prohibiciones y persecuciones, o t a m b i é n l imitada cuando se reduce 
la presencia públ ica de la Iglesia solamente a sus actividades cari­
tativas. La segunda verdad es que el autént ico desarrollo del hombre 
concierne de manera unitaria a la totalidad de la persona en todas sus 
dimensiones 16. Sin la perspectiva de una vida eterna, el progreso hu­
mano en este mundo se queda sin aliento. Encerrado dentro de la 
historia, queda expuesto al riesgo de reducirse sólo al incremento del 
tener; así, la humanidad pierde la valent ía de estar disponible para los 
bienes m á s altos, para las iniciativas grandes y desinteresadas que la 
caridad universal exige. E l hombre no se desarrolla ú n i c a m e n t e con 
sus propias fuerzas, así como no se le puede dar sin m á s el desarrollo 
desde fuera. A lo largo de la historia, se ha creído con frecuencia que 
la c reac ión de instituciones bastaba para garantizar a la humanidad 
el ejercicio del derecho al desarrollo. Desafortunadamente, se ha de­
positado una confianza excesiva en dichas instituciones, casi como si 
ellas pudieran conseguir el objetivo deseado de manera au tomát i ca . 
En realidad, las instituciones por sí solas no bastan, porque el desa­
rrollo humano integral es ante todo vocación y, por tanto, comporta 
que se asuman libre y solidariamente responsabilidades por parte de 
todos. Este desarrollo exige, a d e m á s , una visión trascendente de la 
persona, necesita a Dios: sin El , o se niega el desarrollo, o se le deja 
ú n i c a m e n t e en manos del hombre, que cede a la p re sunc ión de la 
auto-salvación y termina por promover un desarrollo deshumaniza-

Cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 14: Le, 264. 
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do. Por lo d e m á s , sólo el encuentro con Dios permite no «ver siempre 
en el p ró j imo solamente al otro» 17, sino reconocer en él la imagen 
divina, llegando así a descubrir verdaderamente al otro y a madurar 
un amor que «es ocuparse del otro y preocuparse por el otro» 18. 

12. La re lación entre la Populorum progressio y el Concilio Vaticano 
I I no representa un fisura entre el Magisterio social de Pablo V I y el de 
los Pontífices que lo precedieron, puesto que el Concilio profundiza 
dicho magisterio en la continuidad de la vida de la Iglesia19. En este 
sentido, algunas subdivisiones abstractas de la doctrina social de la 
Iglesia, que aplican a las enseñanzas sociales pontificias categor ías 
ex t rañas a ella, no contribuyen a clarificarla. No hay dos tipos de 
doctrina social, una preconciliar y otra postconciliar, diferentes en­
tre sí, sino una ún ica enseñanza , coherente y al mismo tiempo siem­
pre nueva20. Es justo s eña l a r las peculiaridades de una u otra Enc í ­
clica, de la e n s e ñ a n z a de uno u otro Pontífice, pero sin perder nunca 
de vista la coherencia de todo el corpus doctrinal en su conjunto 21. 
Coherencia no significa u n sistema cerrado, sino m á s bien la fide­
lidad d i n á m i c a a una luz recibida. La doctrina social de la Iglesia 
i lumina con una luz que no cambia los problemas siempre nuevos 
que van surgiendo 22. Eso salvaguarda tanto el c a r ác t e r permanente 
como h i s tó r ico de este «pa t r imonio» doctrinal23 que, con sus carac­
ter ís t icas específicas, forma parte de la Tradic ión siempre viva de 
la Iglesia 24. La doctrina social está construida sobre el fundamento 
transmitido por los Apóstoles a los Padres de la Iglesia y acogido 
y profundizado después por los grandes Doctores cristianos. Esta 
doctrina se remite en definitiva al hombre nuevo, al «úl t imo Adán, 

17 Carta ene. Deus caritas est (25 dieiembre 2005), 18: AAS 98 (2006), 232. 
18 Ibíd. ,6:l .c. ,222. 
19 Cf. Discurso a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas 

(22 diciembre 2005): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (30 diciembre 2005), 
pp. 9-12. 

20 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 3: Le, 515. 
21 Cf.ífcíd., l:/.c., 513-514. 
22 Cf.ífoíd., 3:/.c.,515. 
23 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 3: AAS 73 

(1981), 583-584. 
24 Cf. ID., Carta ene. Centesimus annus, 3: Le, 794-796. 
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Espí r i tu que da vida» (1 Co 15,45), y que es pr incipio de la caridad 
que «no pasa n u n c a » (1 Co 13,8). Ha sido atestiguada por los Santos 
y por cuantos han dado la vida por Cristo Salvador en el campo de 
la justicia y la paz. E n ella se expresa la tarea profé t ica de los Sumos 
Pontífices de guiar a p o s t ó l i c a m e n t e la Iglesia de Cristo y de discer­
n i r las nuevas exigencias de la evangel ización. Por estas razones, la 
Populorum progressio, insertada en la gran corriente de la Tradición, 
puede hablarnos todavía hoy a nosotros. 

13. A d e m á s de su í n t i m a u n i ó n con toda la doctrina social de la 
Iglesia, la Populorum progressio enlaza estrechamente con el conjun­
to de todo el magisterio de Pablo V I y, en particular, con su magisterio 
social. Sus e n s e ñ a n z a s sociales fueron de gran relevancia: reaf i rmó 
la importancia imprescindible del Evangelio para la cons t rucc ión 
de la sociedad según l ibertad y justicia, en la perspectiva ideal e 
h i s tó r ica de una civil ización animada por el amor. Pablo V I enten­
dió claramente que la cues t ión social se h a b í a hecho mundial25 y 
cap tó la re lac ión rec íp roca entre el impulso hacia la unif icación de la 
humanidad y el ideal cristiano de una ú n i c a famil ia de los pueblos, 
solidaria en la c o m ú n hermandad. Indicó en el desarrollo, humana 
y cristianamente entendido, el corazón del mensaje social cristiano y 
propuso la caridad cristiana como principal fuerza al servicio del 
desarrollo. Movido por el deseo de hacer plenamente visible al hom­
bre c o n t e m p o r á n e o el amor de Cristo, Pablo V I a f rontó con firmeza 
cuestiones é t icas importantes, sin ceder a las debilidades culturales 
de su tiempo. 

14. Con la Carta apos tó l ica Octogésima adveniens, de 1971, Pablo 
V I t r a tó luego el tema del sentido de la pol í t ica y el peligro que re­
presentaban las visiones u tópicas e ideológicas que c o m p r o m e t í a n 
su cualidad ét ica y humana. Son argumentos estrechamente unidos 
con el desarrollo. Lamentablemente, las ideologías negativas sur­
gen continuamente. Pablo V I ya puso en guardia sobre la ideología 
tecnocrática,26 hoy particularmente arraigada, consciente del gran 

25 Cf. Carta ene. Populorum progressio, 3: t e , 258. 
26 Cf. M , 3 4 : / . c . , 274. 
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riesgo de confiar todo el proceso del desarrollo sólo a la técnica , 
porque de este modo q u e d a r í a sin o r ien tac ión . En sí misma con­
siderada, la t écn ica es ambivalente. Si de un lado hay actualmente 
quien es propenso a confiar completamente a ella el proceso de de­
sarrollo, de otro, se advierte el surgir de ideologías que niegan in 
toto la u t i l idad misma del desarrollo, cons ide r ándo lo radicalmen­
te antihumano y que sólo comporta deg radac ión . Así, se acaba a 
veces por condenar, no sólo el modo e r r ó n e o e injusto en que los 
hombres orientan el progreso, sino t a m b i é n los descubrimientos 
científicos mismos que, por el contrario, son una oportunidad de 
crecimiento para todos si se usan bien. La idea de u n mundo sin 
desarrollo expresa desconfianza en el hombre y en Dios. Por tanto, 
es u n grave error despreciar las capacidades humanas de contro­
lar las desviaciones del desarrollo o ignorar incluso que el hombre 
tiende constitutivamente a «ser más» . Considerar ideo lóg icamen te 
como absoluto el progreso técnico y s o ñ a r con la u top í a de una hu­
manidad que retorna a su estado de naturaleza originario, son dos 
modos opuestos para eximir al progreso de su va lo rac ión moral y, 
por tanto, de nuestra responsabilidad. 

15. Otros dos documentos de Pablo V I , aunque no tan estrecha­
mente relacionados con la doctrina social —la Encíc l ica Humanae 
vitae, del 25 de ju l io de 1968, y la E x h o r t a c i ó n apos tó l ica Evangelii 
nuntiandi, del 8 de diciembre de 1975— son muy importantes para 
delinear el sentido plenamente humano del desarrollo propuesto por 
la Iglesia. Por tanto, es oportuno leer t a m b i é n estos textos en rela­
ción con la Populorum progressio. 

La Encíc l ica Humanae vitae subraya el sentido uni t ivo y procrea­
dor a la vez de la sexualidad, poniendo así como fundamento de la 
sociedad la pareja de los esposos, hombre y mujer, que se acogen 
r e c í p r o c a m e n t e en la d i s t inc ión y en la complementariedad; una pa­
reja, pues, abierta a la vida27. No se trata de una moral meramente 
individual: la Humanae vitae seña la los fuertes v ínculos entre ética de 
la vida y ética social, inaugurando una t e m á t i c a del magisterio que 

27 Cf. nn. 8-9: A4S 60 (1968), 485-487; BENEDICTO XVI, Discurso a los participantes en 
el Congreso Internacional con ocasión del 40 aniversario de la encíclica «Humanae vitae» 
(10 mayo 2008): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (16 mayo 2008), p. 8. 
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ha ido tomando cuerpo poco a poco en varios documentos y, por úl­
t imo, en la Encíc l ica Evangelium vitae de Juan Pablo II.28 La Iglesia 
propone con fuerza esta re lac ión entre ét ica de la vida y é t ica social, 
consciente de que «no puede tener bases sól idas , una sociedad que 
—mientras afirma valores como la dignidad de la persona, la just i ­
cia y la paz— se contradice radicalmente aceptando y tolerando las 
m á s variadas formas de menosprecio y violación de la vida humana, 
sobre todo si es débil y marginada»29. 
La Exhor tac ión apostól ica Evangelii nuntiandi guarda una relación 
muy estrecha con el desarrollo, en cuanto «la evangel ización —escri­
be Pablo V I — no sería completa si no tuviera en cuenta la interpe­
lación rec íproca que en el curso de los tiempos se establece entre el 
Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre»30. «Entre 
evangelización y p r o m o c i ó n humana (desarrollo, l iberación) existen 
efectivamente lazos muy fuertes»31: partiendo de esta convicción, Pa­
blo V I ac laró la re lación entre el anuncio de Cristo y la p r o m o c i ó n de 
la persona en la sociedad. E l testimonio de la candad de Cristo median­
te obras de justicia, paz y desarrollo forma parte de la evangelización, 
porque a Jesucristo, que nos ama, le interesa todo el hombre. Sobre 
estas importantes enseñanzas se funda el aspecto misionero32 de la 
doctrina social de la Iglesia, como un elemento esencial de evangeli­
zación33. Es anuncio y testimonio de la fe. Es instrumento y fuente 
imprescindible para educarse en ella. 

16. En la Populorum progressio, Pablo V I nos ha querido decir, ante 
todo, que el progreso, en su fuente y en su esencia, es una vocación: 
«En los designios de Dios, cada hombre está llamado a promover su 
propio progreso, porque la vida de todo hombre es una vocación»34. 
Esto es precisamente lo que legitima la intervención de la Iglesia en la 
problemát ica del desarrollo. Si éste afectase sólo a los aspectos técnicos 

28 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 93: AAS 87 
(1995), 507-508. 

29 Ibíd., 101: /.c, 516-518. 
30 N. 29: AAS 68 (1976), 25. 
31 Ibíd., 31: Le, 26. 
32 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo reí socialis, 41: Le, 570-572. 
33 Ibíd.; ID., Carta ene. Centesimas annus, 5. 54: Le, 799. 859-860. 
34 N. 15: Le, 265. 
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de la vida del hombre, y no al sentido de su caminar en la historia j u n ­
to con sus otros hermanos, n i al descubrimiento de la meta de este 
camino, la Iglesia no t e n d r í a por qué hablar de él. Pablo V I , como 
ya León X I I I en la Rerum novarum,35 era consciente de cumpl i r u n 
deber propio de su ministerio al proyectar la luz del Evangelio sobre 
las cuestiones sociales de su tiempo 36. 
Decir que el desarrollo es vocación equivale a reconocer, por un lado, 
que éste nace de una llamada trascendente y, por otro, que es inca­
paz de darse su significado ú l t imo por sí mismo. Con buenos mo­
tivos, la palabra «vocación» aparece de nuevo en otro pasaje de la 
Encícl ica, donde se afirma: «No hay, pues, m á s que u n humanismo 
verdadero que se abre al Absoluto en el reconocimiento de una vo­
cación que da la idea verdadera de la vida humana»37. Esta vis ión 
del progreso es el c o r a z ó n de la Populorum progressio y motiva todas 
las reflexiones de Pablo V I sobre la libertad, la verdad y la caridad 
en el desarrollo. Es t a m b i é n la r a z ó n pr incipal por lo que aquella 
Encícl ica todav ía es actual en nuestros d ías . 

17. La vocac ión es una llamada que requiere una respuesta l ibre 
y responsable. E l desarrollo humano integral supone la libertad res­
ponsable de la persona y los pueblos: ninguna estructura puede ga­
rantizar dicho desarrollo desde fuera y por encima de la responsa­
bi l idad humana. Los «mes i an i smos prometedores, pero forjados de 
ilusiones»38 basan siempre sus propias propuestas en la negac ión de 
la d i m e n s i ó n trascendente del desarrollo, seguros de tenerlo todo a 
su d ispos ic ión . Esta falsa seguridad se convierte en debilidad, por­
que comporta el sometimiento del hombre, reducido a un medio 
para el desarrollo, mientras que la humi ldad de quien acoge una 
vocación se transforma en verdadera a u t o n o m í a , porque hace l i ­
bre a la persona. Pablo V I no tiene duda de que hay obs tácu los y 
condicionamientos que frenan el desarrollo, pero tiene t a m b i é n la 

35 Cf. ibíd., 2: Le, 258; LEÓN XIII, Carta ene. Rerum novarum (15 mayo 1891): 
Leonis X I I I P.M. Acta, XI, Romae 1892, 97-144; JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo rei 
socialis, 8: l.c, 519-520; ID., Carta ene. Centesimus annus, 5: Le, 799. 

36 Cf. Carta ene. Populorum progressio, 2. 13: l.c, 258. 263-264. 
37 Ihíd., 42: Le, 278. 
38 Ibíd., 11: Le, 262; JUAN PABLO U, Carta ene. Centesimus annus, 25: Le, 822-824. 
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certeza de que «cada uno permanece siempre, sean los que sean los 
influjos que sobre él se ejercen, el a r t íñce pr incipal de su éxito o de 
su fracaso»39. Esta l ibertad se refiere al desarrollo que tenemos ante 
nosotros pero, al mismo tiempo, t a m b i é n a las situaciones de sub-
desarrollo, que no son fruto de la casualidad o de una necesidad his­
tór ica , sino que dependen de la responsabilidad humana. Por eso, 
«los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento d r a m á t i c o , a 
los pueblos opulentos «^.También esto es vocación , en cuanto llama­
da de hombres libres a hombres libres para asumir una responsa­
bi l idad c o m ú n . Pablo V I perc ib ía netamente la importancia de las 
estructuras e c o n ó m i c a s y de las instituciones, pero se daba cuenta 
con igual claridad de que la naturaleza de és tas era ser instrumen­
tos de la l ibertad humana. Sólo si es libre, el desarrollo puede ser 
integralmente humano; sólo en un r é g i m e n de l ibertad responsable 
puede crecer de manera adecuada. 

18. A d e m á s de la libertad, el desarrollo humano integral como vo­
cación exige también que se respete la verdad. La vocac ión al progre­
so impulsa a los hombres a «hacer, conocer y tener m á s para ser 
más»41. Pero la cues t ión es: ¿qué significa «ser m á s » ? A esta pregun­
ta, Pablo V I responde indicando lo que comporta esencialmente el 
«autén t ico desarrol lo»: «debe ser integral, es decir, promover a to­
dos los hombres y a todo el hombre»42. E n la concurrencia entre las 
diferentes visiones del hombre que, m á s a ú n que en la sociedad de 
Pablo V I , se proponen t a m b i é n en la de hoy, la vis ión cristiana tiene 
la peculiaridad de afirmar y justificar el valor incondicional de la 
persona humana y el sentido de su crecimiento. La vocac ión cristia­
na al desarrollo ayuda a buscar la p r o m o c i ó n de todos los hombres 
y de todo el hombre. Pablo V I escribe: «Lo que cuenta para noso­
tros es el hombre, cada hombre, cada a g r u p a c i ó n de hombres, hasta 
la humanidad entera»43. La fe cristiana se ocupa del desarrollo, no 
apoyándose en privilegios o posiciones de poder, n i tampoco en los 

39 Carta ene. Populorum progressio, 15: Le, 265. 
40 Ibíd., 3: Le , 258. 
41 Ibíd., 6: Le, 260. 
42 Ibíd., 14: Le, 264. 
43 Ibíd.; cf. JUAN PABLO 11, Carta ene. Centesimus annus, 53-62: Le, 859-867; ID., Carta 
ene. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 13-14: AAS 71 (1979), 282-286. 
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méri tos de los cristianos, que ciertamente se han dado y t a m b i é n hoy 
se dan, junto con sus naturales limitaciones,44 sino sólo en Cristo, al 
cual debe remitirse toda vocación au tén t ica al desarrollo humano in ­
tegral. E l Evangelio es un elemento fundamental del desarrollo porque, 
en él. Cristo, «en la misma revelación del misterio del Padre y de su 
amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre»45. Con las 
enseñanzas de su Señor, la Iglesia escruta los signos de los tiempos, 
los interpreta y ofrece al mundo «lo que ella posee como propio: una 
visión global del hombre y de la humanidad»46. Precisamente por­
que Dios pronuncia el «sí» m á s grande al hombre,47 el hombre no 
puede dejar de abrirse a la vocación divina para realizar el propio 
desarrollo. La verdad del desarrollo consiste en su totalidad: si no es 
de todo el hombre y de todos los hombres, no es el verdadero desarro­
llo. És te es el mensaje central de la Populorum progressio, vál ido hoy 
y siempre. E l desarrollo humano integral en el plano natural, al ser 
respuesta a una vocación de Dios creador, 48 requiere su autentifica-
ción en «un humanismo trascendental, que da [al hombre] su mayor 
plenitud; ésta es la finalidad suprema del desarrollo personal»49. Por 
tanto, la vocación cristiana a dicho desarrollo abarca tanto el plano 
natural como el sobrenatural; éste es el motivo por el que, «cuando 
Dios queda eclipsado, nuestra capacidad de reconocer el orden natu­
ral, la finalidad y el «bien», empieza a disiparse»50. 

19. Finalmente, la vis ión del desarrollo como vocac ión comporta 
que su centro sea la caridad. E n la Encíc l ica Populorum progressio, 
Pablo V I seña ló que las causas del subdesarrollo no son principal­
mente de orden material. Nos invitó a buscarlas en otras dimensio­
nes del hombre. Ante todo, en la voluntad, que con frecuencia se 
desentiende de los deberes de la solidaridad. Después , en el pensa-

44 Cf. PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 12: Le, 262-263. 
45 CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo 

actual, 22. 
46 PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 13: Le, 263-264. 
47 Cf. Discurso a los participantes en la IV Asamblea EclesiaL Nacional Italiana (19 octubre 

2006): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (27 octubre 2006), pp. 8-10. 
48 Cf. PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 16: Le, 265. 
49 Ibíd. 
50 Discurso en la ceremonia de acogida de los jóvenes (17 julio 2008): L'Osservatore 

Romano, ed. en lengua española (25 julio 2008), pp. 4-5. 
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miento, que no siempre sabe orientar adecuadamente el deseo. Por eso, 
para alcanzar el desarrollo hacen falta «pensadores de reflexión pro­
funda que busquen un humanismo nuevo, el cual permita al hombre 
moderno hallarse a sí mismo».51 Pero eso no es todo. E l subdesarrollo 
tiene una causa m á s importante a ú n que la falta de pensamiento: es 
«la falta de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos»52. Esta 
fraternidad, ¿podrán lograrla alguna vez los hombres por sí solos? La 
sociedad cada vez m á s globalizada nos hace m á s cercanos, pero no m á s 
hermanos. La razón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre 
los hombres y de establecer una convivencia cívica entre ellos, pero no 
consigue fundar la hermandad. Ésta nace de una vocación transcen­
dente de Dios Padre, el primero que nos ha amado, y que nos ha enseña­
do mediante el Hijo lo que es la caridad fraterna. Pablo V I , presentando 
los diversos niveles del proceso de desarrollo del hombre, puso en lo 
m á s alto, después de haber mencionado la fe, «la unidad de la caridad 
de Cristo, que nos llama a todos a participar, como hijos, en la vida del 
Dios vivo. Padre de todos los hombres»53. 

20. Estas perspectivas abiertas por la Populorum progressio siguen 
siendo fundamentales para dar vida y o r i en tac ión a nuestro com­
promiso por el desarrollo de los pueblos. Además , la Populorum 
progressio subraya reiteradamente la urgencia de las reformas 54 y 
pide que, ante los grandes problemas de la injusticia en el desarrollo 
de los pueblos, se ac túe con valor y sin demora. Esta urgencia viene 
impuesta también por la caridad en la verdad. Es la caridad de Cris­
to la que nos impulsa: «caritas Christi urget nos» (2 Co 5,14). Esta 
urgencia no se debe sólo al estado de cosas, no se deriva solamente 
de la avalancha de los acontecimientos y problemas, sino de lo que 
está en juego: la necesidad de alcanzar una a u t é n t i c a fraternidad. 
Lograr esta meta es tan importante que exige tomarla en considera­
ción para comprenderla a fondo y movilizarse concretamente con 
el «corazón», con el fin de hacer cambiar los procesos e c o n ó m i c o s y 
sociales actuales hacia metas plenamente humanas. 

PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 20: Le, 267. 
Ibíd., 66: Le, 289-290. 
Ibíd., 21: Le, 267-268. 
Cf. nn. 3. 29. 32: Le, 258. 272. 273. 
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E L D E S A R R O L L O H U M A N O E N N U E S T R O T I E M P O 

21. Pablo V I ten ía una vis ión articulada del desarrollo. Con el tér­
mino «desarrol lo» quiso indicar ante todo el objetivo de que los pue­
blos salieran del hambre, la miseria, las enfermedades e n d é m i c a s y 
el analfabetismo. Desde el punto de vista e c o n ó m i c o , eso significaba 
su pa r t i c ipac ión activa y en condiciones de igualdad en el proceso 
económico internacional; desde el punto de vista social, su evolu­
ción hacia sociedades solidarias y con buen nivel de fo rmac ión ; des­
de el punto de vista pol í t ico , la conso l idac ión de r e g í m e n e s demo­
crát icos capaces de asegurar l ibertad y paz. Después de tantos años , 
al ver con p r e o c u p a c i ó n el desarrollo y la perspectiva de las crisis 
que se suceden en estos tiempos, nos preguntamos hasta q u é punto 
se han cumplido las expectativas de Pablo V I siguiendo el modelo de 
desarrollo que se ha adoptado en las ú l t i m a s d é c a d a s . Por tanto, 
reconocemos que estaba fundada la p r e o c u p a c i ó n de la Iglesia por 
la capacidad del hombre meramente tecnológico para fijar objetivos 
realistas y poder gestionar constante y adecuadamente los instru­
mentos disponibles. La ganancia es úti l si, como medio, se orienta 
a un fin que le dé un sentido, tanto en el modo de adquir ir la como 
de uti l izarla. E l objetivo exclusivo del beneficio, cuando es obtenido 
mal y sin el bien c o m ú n como fin ú l t imo , corre el riesgo de destruir 
riqueza y crear pobreza. E l desarrollo e c o n ó m i c o que Pablo V I de­
seaba era el que produjera u n crecimiento real, extensible a todos 
y concretamente sostenible. Es verdad que el desarrollo ha sido y 
sigue siendo un factor positivo que ha sacado de la miseria a m i ­
les de millones de personas y que, ú l t i m a m e n t e , ha dado a muchos 
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pa í ses la posibilidad de participar efectivamente en la pol í t ica inter­
nacional. Sin embargo, se ha de reconocer que el desarrollo econó­
mico mismo ha estado, y lo es tá a ú n , aquejado por desviaciones y 
problemas d ramát i cos , que la crisis actual ha puesto todavía m á s de 
manifiesto. Esta nos pone improrrogablemente ante decisiones que 
afectan cada vez m á s al destino mismo del hombre, el cual, por lo 
d e m á s , no puede prescindir de su naturaleza. Las fuerzas técn icas 
que se mueven, las interrelaciones planetarias, los efectos pernicio­
sos sobre la e c o n o m í a real de una actividad financiera mal utilizada 
y en buena parte especulativa, los imponentes flujos migratorios, 
frecuentemente provocados y d e s p u é s no gestionados adecuada­
mente, o la explo tac ión sin reglas de los recursos de la tierra, nos 
induce hoy a reflexionar sobre las medidas necesarias para solucio­
nar problemas que no sólo son nuevos respecto a los afrontados por 
el Papa Pablo V I , sino t a m b i é n , y sobre todo, que tienen un efecto 
decisivo para el bien presente y futuro de la humanidad. Los aspec­
tos de la crisis y sus soluciones, as í como la posibil idad de un futuro 
nuevo desarrollo, e s t á n cada vez m á s interrelacionados, se i m p l i ­
can r e c í p r o c a m e n t e , requieren nuevos esfuerzos de c o m p r e n s i ó n 
uni tar ia y una nueva síntesis humanista. Nos preocupa justamente 
la complejidad y gravedad de la s i tuac ión e c o n ó m i c a actual, pero 
hemos de asumir con realismo, confianza y esperanza las nuevas 
responsabilidades que nos reclama la s i tuac ión de un mundo que 
necesita una profunda renovac ión cul tural y el redescubrimiento 
de valores de fondo sobre los cuales construir u n futuro mejor. La 
crisis nos obliga a revisar nuestro camino, a darnos nuevas reglas 
y a encontrar nuevas formas de compromiso, a apoyarnos en las 
experiencias positivas y a rechazar las negativas. De este modo, la 
crisis se convierte en ocas ión de discernir y proyectar de un modo 
nuevo. Conviene afrontar las dificultades del presente en esta clave, 
de manera confiada m á s que resignada. 

22. Hoy, el cuadro del desarrollo se despliega en múlt iples ámbi tos . 
Los actores y las causas, tanto del subdesarrollo como del desarro­
l lo , son múl t ip les , las culpas y los m é r i t o s son muchos y diferentes. 
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Esto debe r í a llevar a liberarse de las ideologías , que con frecuencia 
simplifican de manera artificiosa la realidad, y a examinar con ob­
jetividad la d i m e n s i ó n humana de los problemas. Como ya seña ló 
Juan Pablo II,55 la l ínea de d e m a r c a c i ó n entre pa í ses ricos y pobres 
ahora no es tan neta como en tiempos de la Populorum progressio. 
La riqueza mundial crece en términos absolutos, pero aumentan tam­
bién las desigualdades. En los pa íses ricos, nuevas ca tegor ías sociales 
se empobrecen y nacen nuevas pobrezas. E n las zonas m á s pobres, 
algunos grupos gozan de u n t ipo de superdesarrollo derrochador 
y consumista, que contrasta de modo inaceptable con situaciones 
persistentes de miseria deshumanizadora. Se sigue produciendo «el 
escánda lo de las disparidades hirientes»56. Lamentablemente, hay 
co r rupc ión e ilegalidad tanto en el comportamiento de sujetos eco­
nómicos y pol í t icos de los pa íses ricos, nuevos y antiguos, como en 
los pa íses pobres. La falta de respeto de los derechos humanos de 
los trabajadores es provocada a veces por grandes empresas m u l t i ­
nacionales y t a m b i é n por grupos de p r o d u c c i ó n local. Las ayudas 
internacionales se han desviado con frecuencia de su finalidad por 
irresponsabilidades tanto en los donantes como en los beneficia­
rios. Podemos encontrar la misma a r t i cu lac ión de responsabilida­
des t a m b i é n en el á m b i t o de las causas inmateriales o culturales del 
desarrollo y el subdesarrollo. Hay formas excesivas de p ro tecc ión 
de los conocimientos por parte de los pa í ses ricos, a t ravés de un 
empleo demasiado r íg ido del derecho a la propiedad intelectual, es­
pecialmente en el campo sanitario. A l mismo tiempo, en algunos 
países pobres perduran modelos culturales y normas sociales de 
comportamiento que frenan el proceso de desarrollo. 

23. Hoy, muchas á reas del planeta se han desarrollado, aunque de 
modo p r o b l e m á t i c o y desigual, entrando a formar parte del grupo 
de las grandes potencias destinado a jugar u n papel importante en 
el futuro. Pero se ha de subrayar que no basta progresar sólo desde 
el punto de vista económico y tecnológico. E l desarrollo necesita ser 
ante todo au tén t i co e integral. E l salir del atraso e c o n ó m i c o , algo en 
sí mismo positivo, no soluciona la p r o b l e m á t i c a compleja de la pro-

Cf. Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 28: Le, 548-550. 
PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 9: l.c, 261-262. 
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m o c i ó n del hombre, n i en los pa í ses protagonistas de estos adelan­
tos, n i en los pa íses e c o n ó m i c a m e n t e ya desarrollados, n i en los que 
todavía son pobres, los cuales pueden sufrir, a d e m á s de antiguas 
formas de explotación, las consecuencias negativas que se derivan 
de un crecimiento marcado por desviaciones y desequilibrios. 
Tras el derrumbe de los sistemas e c o n ó m i c o s y pol í t icos de los 
pa íses comunistas de Europa Oriental y el fin de los llamados 
«bloques con t r apues tos» , hubiera sido necesario u n replanteamien­
to total del desarrollo. Lo p id ió Juan Pablo I I , quien en 1987 ind i ­
có que la existencia de estos «bloques» era una de las principales 
causas del sub-desarrollo,57 pues la pol í t ica sus t r a í a recursos a la 
e c o n o m í a y a la cultura, y la ideología inh ib ía la libertad. E n 1991, 
después de los acontecimientos de 1989, p id ió t a m b i é n que el fin de 
los bloques se correspondiera con un nuevo modo de proyectar glo-
balmente el desarrollo, no sólo en aquellos países , sino t a m b i é n en 
Occidente y en las partes del mundo que se estaban desarrollando 
58. Esto ha ocurrido sólo en parte, y sigue siendo u n deber llevarlo 
a cabo, tal vez aprovechando precisamente las medidas necesarias 
para superar los problemas e c o n ó m i c o s actuales. 

24. E l mundo que Pablo V I t en ía ante sí, aunque el proceso de 
socia l ización estuviera ya avanzado y pudo hablar de una cues t ión 
social que se h a b í a hecho mundial , estaba a ú n mucho menos inte­
grado que el actual. La actividad e c o n ó m i c a y la función pol í t ica se 
m o v í a n en gran parte dentro de los mismos confines y p o d í a n con­
tar, por tanto, la una con la otra. La actividad productiva t en ía lugar 
predominantemente en los á m b i t o s nacionales y las inversiones fi­
nancieras circulaban de forma bastante l imitada con el extranjero, 
de manera que la pol í t ica de muchos estados p o d í a fijar todav ía las 
prioridades de la e c o n o m í a y, de a lgún modo, gobernar su curso 
con los instrumentos que ten ía a su d ispos ic ión . Por este motivo, la 
Populorum progressio as ignó u n papel central, aunque no exclusivo, 
a los «poderes públicos»59. 
En nuestra época, el Estado se encuentra con el deber de afrontar 

Cf. Carta ene. Sollicitudo reí socialis, 20: Le, 536-537. 
Cf. Carta ene. Centesimus annus, 22-29: l.c, 819-830. 
Cf. nn. 23. 33: l e , 268-269. 273-274. 
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las limitaciones que pone a su sobe ran í a el nuevo contexto econó­
mico-comercial y financiero internacional, caracterizado t a m b i é n 
por una creciente movi l idad de los capitales financieros y los me­
dios de p r o d u c c i ó n materiales e inmateriales. Este nuevo contexto 
ha modificado el poder pol í t ico de los estados. 
Hoy, aprendiendo t a m b i é n la lección que proviene de la crisis eco­
n ó m i c a actual, en la que los poderes públ icos del Estado se ven lla­
mados directamente a corregir errores y disfunciones, parece m á s 
realista una renovada va lo rac ión de su papel y de su poder, que han 
de ser sabiamente reexaminados y revalorizados, de modo que sean 
capaces de afrontar los desafíos del mundo actual, incluso con nue­
vas modalidades de ejercerlos. Con un papel mejor ponderado de los 
poderes públ icos , es previsible que se fortalezcan las nuevas formas 
de pa r t i c ipac ión en la pol í t ica nacional e internacional que tienen 
lugar a t ravés de la a c t u a c i ó n de las organizaciones de la sociedad 
civil; en este sentido, es de desear que haya mayor a t e n c i ó n y part i ­
c ipación en la res publica por parte de los ciudadanos. 

25. Desde el punto de vista social, a los sistemas de p ro tecc ión y 
previs ión, ya existentes en tiempos de Pablo V I en muchos pa íses , 
les cuesta trabajo, y les cos t a r á todavía m á s en el futuro, lograr sus 
objetivos de verdadera justicia social dentro de un cuadro de fuer­
zas profundamente transformado. E l mercado, al hacerse global, 
ha estimulado, sobre todo en pa íses ricos, la b ú s q u e d a de á reas en 
las que emplazar la p r o d u c c i ó n a bajo coste con el fin de reducir los 
precios de muchos bienes, aumentar el poder de adqu i s i c ión y ace­
lerar por tanto el índice de crecimiento, centrado en u n mayor con­
sumo en el propio mercado interior. Consecuentemente, el mercado 
ha estimulado nuevas formas de competencia entre los estados con 
el fin de atraer centros productivos de empresas extranjeras, adop­
tando diversas medidas, como una fiscalidad favorable y la falta de 
r eg l amen tac ión del mundo del trabajo. Estos procesos han llevado 
a la reducción de la red de seguridad social a cambio de la b ú s q u e d a 
de mayores ventajas competitivas en el mercado global, con grave 
peligro para los derechos de los trabajadores, para los derechos fun­
damentales del hombre y para la solidaridad en las tradicionales 
formas del Estado social. Los sistemas de seguridad social pueden 
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perder la capacidad de cumpl i r su tarea, tanto en los pa í ses pobres, 
como en los emergentes, e incluso en los ya desarrollados desde 
hace tiempo. E n este punto, las pol í t icas de balance, con los recortes 
al gasto social, con frecuencia promovidos t a m b i é n por las inst i tu­
ciones financieras internacionales, pueden dejar a los ciudadanos 
impotentes ante riesgos antiguos y nuevos; dicha impotencia au­
menta por la falta de p ro t ecc ión eficaz por parte de las asociaciones 
de los trabajadores. E l conjunto de los cambios sociales y económi ­
cos hace que las organizaciones sindicales tengan mayores dificul­
tades para desarrollar su tarea de r e p r e s e n t a c i ó n de los intereses 
de los trabajadores, t a m b i é n porque los gobiernos, por razones de 
ut i l idad económica , l im i t an a menudo las libertades sindicales o 
la capacidad de negoc iac ión de los sindicatos mismos. Las redes 
de solidaridad tradicionales se ven obligadas a superar mayores 
obs tácu los . Por tanto, la invi tac ión de la doctrina social de la Iglesia, 
empezando por la Rerum novarum,60 a dar vida a asociaciones de 
trabajadores para defender sus propios derechos ha de ser respe­
tada, hoy m á s que ayer, dando ante todo una respuesta pronta y de 
altas miras a la urgencia de establecer nuevas sinergias en el á m b i t o 
internacional y local. 
La movilidad laboral, asociada a la des regu lac ión generalizada, ha 
sido u n f e n ó m e n o importante, no exento de aspectos positivos por­
que estimula la p r o d u c c i ó n de nueva riqueza y el intercambio entre 
culturas diferentes. Sin embargo, cuando la incert idumbre sobre las 
condiciones de trabajo a causa de la movi l idad y la des regu lac ión se 
hace e n d é m i c a , surgen formas de inestabilidad psicológica, de dif i ­
cultad para crear caminos propios coherentes en la vida, incluido 
el del matr imonio . Como consecuencia, se producen situaciones de 
deterioro humano y de desperdicio social. Respecto a lo que suced ía 
en la sociedad industr ial del pasado, el paro provoca hoy nuevas for­
mas de irrelevancia económica , y la actual crisis sólo puede empeo­
rar dicha s i tuac ión . E l estar sin trabajo durante mucho tiempo, o la 
dependencia prolongada de la asistencia púb l i ca o privada, mina la 
l ibertad y la creatividad de la persona y sus relaciones familiares y 
sociales, con graves d a ñ o s en el plano ps ico lógico y espiritual. Qui­
siera recordar a todos, en especial a los gobernantes que se ocupan 

60 Cf./.c., 135. 
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en dar un aspecto renovado al orden e c o n ó m i c o y social del mundo, 
que el primer capital que se ha de salvaguardar y valorar es el hombre, 
la persona en su integridad: «Pues el hombre es el autor, el centro y 
el fin de toda la vida económico-social»61. 

26. En el plano cultural , las diferencias son a ú n m á s acusadas 
que en la época de Pablo V I . Entonces, las culturas estaban gene­
ralmente bien definidas y t en í an m á s posibilidades de defenderse 
ante los intentos de hacerlas h o m o g é n e a s . Hoy, las posibilidades de 
interacción entre las culturas han aumentado notablemente, dando 
lugar a nuevas perspectivas de diá logo intercultural , un d iá logo que, 
para ser eficaz, ha de tener como punto de partida una toma de 
conciencia de la identidad específica de los diversos interlocutores. 
Pero no se ha de olvidar que la progresiva mercan t i l i zac ión de los 
intercambios culturales aumenta hoy un doble riesgo. Se nota, en 
primer lugar, un eclecticismo cultural asumido con frecuencia de 
manera acr í t ica : se piensa en las culturas como superpuestas unas 
a otras, sustancialmente equivalentes e intercambiables. Eso induce 
a caer en u n relativismo que en nada ayuda al verdadero diá logo 
intercultural; en el plano social, el relativismo cultural provoca que 
los grupos culturales es tén juntos o convivan, pero separados, sin 
diálogo au t én t i co y, por lo tanto, sin verdadera in tegrac ión . Existe, 
en segundo lugar, el peligro opuesto de rebajar la cultura y homolo­
gar los comportamientos y estilos de vida. De este modo, se pierde 
el sentido profundo de la cultura de las diferentes naciones, de las 
tradiciones de los diversos pueblos, en cuyo marco la persona se 
enfrenta a las cuestiones fundamentales de la existencia 62. E l eclec­
ticismo y el bajo nivel cul tural coinciden en separar la cultura de la 
naturaleza humana. Así, las culturas ya no saben encontrar su lugar 
en una naturaleza que las transciende,63 terminando por reducir al 
hombre a mero dato cultural . Cuando esto ocurre, la humanidad 
corre nuevos riesgos de sometimiento y m a n i p u l a c i ó n . 

61 CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo 
actual, 63. 

62 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 24: Le, 821-822. 
63 Cf. ID., Carta ene. Veritatis splendor (6 agosto 1993), 33. 46. 51: AAS 85 (1993), 

1160. 1169-1171. 11741175; ID., Discurso a la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas (5 octubre 1995), 3: L'Osservatore Romano, ed. en lengua española 
(13 octubre 1995), p. 7. 
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27. E n muchos pa íses pobres persiste, y amenaza con acentuar­
se, la extrema inseguridad de vida a causa de la falta de alimenta­
ción: el hambre causa todavía muchas v íc t imas entre tantos Láza ros 
a los que no se les consiente sentarse a la mesa del rico epulón , 
como en cambio Pablo V I deseaba64. Dar de comer a los hambrientos 
(cf. M t 25,35.37.42) es u n imperativo ét ico para la Iglesia univer­
sal, que responde a las e n s e ñ a n z a s de su Fundador, el S e ñ o r Jesús , 
sobre la solidaridad y el compartir. Además , en la era de la globaliza-
ción, el iminar el hambre en el mundo se ha convertido t a m b i é n en 
una meta que se ha de lograr para salvaguardar la paz y la estabili­
dad del planeta. E l hambre no depende tanto de la escasez material, 
cuanto de la insuficiencia de recursos sociales, el m á s importante 
de los cuales es de t ipo insti tucional. Es decir, falta un sistema de 
instituciones e c o n ó m i c a s capaces, tanto de asegurar que se tenga 
acceso al agua y a la comida de manera regular y adecuada desde 
el punto de vista nutr icional , como de afrontar las exigencias rela­
cionadas con las necesidades primarias y con las emergencias de 
crisis alimentarias reales, provocadas por causas naturales o por la 
irresponsabilidad pol í t ica nacional e internacional. E l problema de 
la inseguridad alimentaria debe ser planteado en una perspectiva 
de largo plazo, eliminando las causas estructurales que lo provo­
can y promoviendo el desarrollo agr ícola de los pa í ses m á s pobres 
mediante inversiones en infraestructuras rurales, sistemas de riego, 
transportes, o rgan izac ión de los mercados, f o r m a c i ó n y difusión de 
técn icas agr ícolas apropiadas, capaces de ut i l izar del mejor modo 
los recursos humanos, naturales y soc io -económicos , que se puedan 
obtener preferiblemente en el propio lugar, para asegurar así tam­
bién su sostenibilidad a largo plazo. Todo eso ha de llevarse a cabo 
implicando a las comunidades locales en las opciones y decisiones 
referentes a la t ierra de cultivo. E n esta perspectiva, p o d r í a ser úti l 
tener en cuenta las nuevas fronteras que se han abierto en el empleo 
correcto de las técn icas de p r o d u c c i ó n agr ícola tradicional, así como 
las m á s innovadoras, en el caso de que és tas hayan sido reconoci­
das, tras una adecuada verificación, convenientes, respetuosas del 
ambiente y atentas a las poblaciones m á s desfavorecidas. Al mismo 

64 Cf. Carta ene. Populorum progressio, 47: l.c., 280-281; JUAN PABLO II, Carta ene. 
Sollicitudo reí socialis, 42: l.c, 512-51 A. 
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tiempo, no se deber ía descuidar la cues t ión de una reforma agraria 
e c u á n i m e en los pa í ses en desarrollo. E l derecho a la a l imen t ac ión 
y al agua tiene un papel importante para conseguir otros derechos, 
comenzando ante todo por el derecho pr imar io a la vida. Por tanto, 
es necesario que madure una conciencia solidaria que considere la 
a l imentac ión y el acceso a l agua como derechos universales de todos 
los seres humanos, sin distinciones n i discriminaciones 65. Es impor­
tante destacar, a d e m á s , que la vía solidaria hacia el desarrollo de los 
países pobres puede ser u n proyecto de so luc ión de la crisis global 
actual, como lo han in tu ido en los ú l t imos tiempos hombres polí­
ticos y responsables de instituciones internacionales. Apoyando a 
los pa íses e c o n ó m i c a m e n t e pobres mediante planes de financiación 
inspirados en la solidaridad, con el fin de que ellos mismos puedan 
satisfacer las necesidades de bienes de consumo y desarrollo de los 
propios ciudadanos, no sólo se puede producir un verdadero creci­
miento económico , sino que se puede contr ibuir t a m b i é n a sostener 
la capacidad productiva de los pa í ses ricos, que corre peligro de 
quedar comprometida por la crisis. 

28. Uno de los aspectos m á s destacados del desarrollo actual es la 
importancia del tema del respeto a la vida, que en modo alguno pue­
de separarse de las cuestiones relacionadas con el desarrollo de los 
pueblos. Es u n aspecto que ú l t i m a m e n t e es tá asumiendo cada vez 
mayor relieve, ob l i gándonos a ampliar el concepto de pobreza66 y de 
subdesarrollo a los problemas vinculados con la acogida de la vida, 
sobre todo donde ésta se ve impedida de diversas formas. 
La si tuación de pobreza no sólo provoca todavía en muchas zonas u n 
alto índice de mortalidad infantil, sino que en varias partes del mundo 
persisten prácticas de control demográfico por parte de los gobiernos, 
que con frecuencia difunden la contracepción y llegan incluso a impo­
ner t ambién el aborto. En los países económicamente m á s desarrolla­
dos, las legislaciones contrarias a la vida están muy extendidas y han 
condicionado ya las costumbres y la praxis, contribuyendo a difundir 

65 Cf. Mensaje con ocasión de la Jomada Mundial de la Alimentación 2007: AAS 99 
(2007), 933-935. 

66 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Evangelium vitae, 18. 59. 63-64: t e , 419-421. 
467-468. 472-475. 
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una mental idad antinatalista, que muchas veces se trata de trans­
m i t i r t a m b i é n a otros estados como si fuera u n progreso cul tural . 
Algunas organizaciones no gubernamentales, a d e m á s , difunden el 
aborto, promoviendo a veces en los pa í se s pobres la a d o p c i ó n de 
la p r á c t i c a de la es te r i l i zac ión , incluso en mujeres a quienes no se 
pide su consentimiento. Por a ñ a d i d u r a , existe la sospecha funda­
da de que, en ocasiones, las ayudas al desarrollo se condicionan 
a determinadas po l í t i cas sanitarias que impl ican de hecho la i m ­
pos i c ión de u n fuerte control de la natalidad. Preocupan t a m b i é n 
tanto las legislaciones que aceptan la eutanasia como las presiones 
de grupos nacionales e internacionales que re ivindican su recono­
cimiento j u r í d i co . 
La apertura a la vida está en el centro del verdadero desarrollo. Cuan­
do una sociedad se encamina hacia la n e g a c i ó n y la s u p r e s i ó n de la 
vida, acaba por no encontrar la m o t i v a c i ó n y la e n e r g í a necesaria 
para esforzarse en el servicio del verdadero bien del hombre. Si 
se pierde la sensibilidad personal y social para acoger una nueva 
vida, t a m b i é n se marchi tan otras formas de acogida provechosas 
para la vida social67. La acogida de la vida forja las e n e r g í a s mo­
rales y capacita para la ayuda r ec íp roca . Fomentando la apertura 
a la vida, los pueblos ricos pueden comprender mejor las necesi­
dades de los que son pobres, evitar el empleo de ingentes recursos 
e c o n ó m i c o s e intelectuales para satisfacer deseos ego ís tas entre 
los propios ciudadanos y promover, por el contrario, buenas ac­
tuaciones en la perspectiva de una p r o d u c c i ó n moralmente sana y 
solidaria, en el respeto del derecho fundamental de cada pueblo y 
cada persona a la vida. 

29. Hay otro aspecto de la vida de hoy, muy estrechamente unido 
con el desarrollo: la negac ión del derecho a la libertad religiosa. No 
me refiero sólo a las luchas y conflictos que todavía se producen en 
el mundo por motivos religiosos, aunque a veces la rel igión sea so­
lamente una cobertura para razones de otro tipo, como el afán de 
poder y riqueza. En efecto, hoy se mata frecuentemente en el nombre 
sagrado de Dios, como muchas veces ha manifestado y deplorado 

67 Cf. Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2007, 5: L'Osservatore Romano, 
ed. en lengua española (15 diciembre 2006), p. 5. 
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púb l i camen te m i predecesor Juan Pablo I I y yo mismo 68. La violen­
cia frena el desarrollo au tén t ico e impide la evolución de los pueblos 
hacia u n mayor bienestar soc ioeconómico y espiritual. Esto ocurre 
especialmente con el terrorismo de insp i rac ión fundamentalista,69 
que causa dolor, devas tac ión y muerte, bloquea el d iá logo entre las 
naciones y desvía grandes recursos de su empleo pacífico y c ivi l . No 
obstante, se ha de a ñ a d i r que, a d e m á s del fanatismo religioso que 
impide el ejercicio del derecho a la l ibertad de rel igión en algunos 
ambientes, t a m b i é n la p r o m o c i ó n programada de la indiferencia re­
ligiosa o del a t e í s m o prác t i co por parte de muchos pa íses contrasta 
con las necesidades del desarrollo de los pueblos, sus t r ayéndo les 
bienes espirituales y humanos. Dios es el garante del verdadero desa­
rrollo del hombre en cuanto, hab i éndo lo creado a su imagen, funda 
t a m b i é n su dignidad trascendente y alimenta su anhelo constitutivo 
de «ser m á s » . E l ser humano no es u n á t o m o perdido en u n uni ­
verso casual,70 sino una criatura de Dios, a quien Él ha querido dar 
un alma inmor ta l y al que ha amado desde siempre. Si el hombre 
fuera fruto sólo del azar o la necesidad, o si tuviera que reducir sus 
aspiraciones al horizonte angosto de las situaciones en que vive, si 
todo fuera ú n i c a m e n t e historia y cultura, y el hombre no tuviera 
una naturaleza destinada a transcenderse en una vida sobrenatural, 
pod r í a hablarse de incremento o de evolución, pero no de desarro­
llo. Cuando el Estado promueve, enseña , o incluso impone formas 
de a t e í s m o prác t ico , priva a sus ciudadanos de la fuerza moral y 
espiritual indispensable para comprometerse en el desarrollo hu­
mano integral y les impide avanzar con renovado dinamismo en 
su compromiso en favor de una respuesta humana m á s generosa 
al amor divino71. Y t a m b i é n se da el caso de que pa íses e c o n ó m i c a -

68 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2002, 4-7. 12-15: 
AAS 94 (2002), 134-136. 138-140; ID., Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2004, 8: 
AAS 96 (2004), 119; ID., Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2005, 4: AAS 97 (2005), 
177-178; BENEDICTO XVI, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2006, 9-10: AAS 98 
(2006), 60-61; ID., Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2007, 5. 14: Le, 5-6. 

69 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2002, 6: Le, 135; 
BENEDICTO XVI, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2006, 9-10: /.c., 60-61. 

70 Cf. Homilía durante la Santa Misa en la explanada de «Isling» de Ratisbona 
(12 septiembre 2006): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (22 septiembre 2006), 
pp. 9-10. 

71 Cí. Carta ene. Deus caritas est, l : Le, 217-218. 
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mente desarrollados o emergentes exporten a los pa í ses pobres, en 
el contexto de sus relaciones culturales, comerciales y pol í t icas , esta 
visión restringida de la persona y su destino. És te es el d a ñ o que 
el «superdesarrollo»72 produce al desarrollo au tén t i co , cuando va 
a c o m p a ñ a d o por el «subdesar ro l lo mora l» 73. 

30. En esta l ínea, el tema del desarrollo humano integral adquiere 
un alcance a ú n m á s complejo: la cor re lac ión entre sus múl t ip les 
elementos exige un esfuerzo para que los diferentes ámbi tos del saber 
humano sean interactivos, con vistas a la p r o m o c i ó n de un verdade­
ro desarrollo de los pueblos. Con frecuencia, se cree que basta apli­
car el desarrollo o las medidas soc ioeconómicas correspondientes 
mediante una a c t u a c i ó n c o m ú n . Sin embargo, este actuar c o m ú n 
necesita ser orientado, porque «toda acc ión social impl ica una doc­
tr ina» 74. Teniendo en cuenta la complejidad de los problemas, es 
obvio que las diferentes disciplinas deben colaborar en una inter-
disciplinariedad ordenada. La caridad no excluye el saber, m á s bien 
lo exige, lo promueve y lo anima desde dentro. E l saber nunca es 
sólo obra de la inteligencia. Ciertamente, puede reducirse a cálculo 
y expe r imen tac ión , pero si quiere ser s ab idu r í a capaz de orientar al 
hombre a la luz de los primeros principios y de su fin ú l t imo , ha de 
ser «sazonado» con la «sal» de la caridad. Sin el saber, el hacer es 
ciego, y el saber es estéri l sin el amor. E n efecto, «el que es tá anima­
do de una verdadera caridad es ingenioso para descubrir las causas 
de la miseria, para encontrar los medios de combatirla, para vencer­
la con intrepidez»75. A l afrontar los f enómenos que tenemos delante, 
la caridad en la verdad exige ante todo conocer y entender, cons­
cientes y respetuosos de la competencia específica de cada á m b i t o 
del saber. La caridad no es una a ñ a d i d u r a posterior, casi como un 
apénd ice al trabajo ya concluido de las diferentes disciplinas, sino 
que dialoga con ellas desde el pr incipio. Las exigencias del amor no 
contradicen las de la r azón . E l saber humano es insuficiente y las 
conclusiones de las ciencias no p o d r á n indicar por sí solas la vía 

JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo reí socialis, 28: Le , 548-550. 
PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 19: Le, 266-267. 
Ibtd., 39: Le, 276-277. 
Ibíd., 75: Le, 293-294. 
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hacia el desarrollo integral del hombre. Siempre hay que lanzarse 
m á s allá: lo exige la caridad en la verdad 76. Pero i r m á s allá nunca 
significa prescindir de las conclusiones de la r azón , n i contradecir 
sus resultados. No existe la inteligencia y después el amor: existe el 
amor rico en inteligencia y la inteligencia llena de amor. 

31. Esto significa que la valoración moral y la invest igación cien­
tífica deben crecer juntas, y que la caridad ha de animarlas en u n 
conjunto interdisciplinar a rmón ico , hecho de unidad y dis t inción. 
La doctrina social de la Iglesia, que tiene «una importante d imensión 
interdisciplinar»11, puede d e s e m p e ñ a r en esta perspectiva una función 
de eficacia extraordinaria. Permite a la fe, a la teología, a la metafís ica 
y a las ciencias encontrar su lugar dentro de una co laborac ión al ser­
vicio del hombre. La doctrina social de la Iglesia ejerce especialmente 
en esto su d imens ión sapiencial. Pablo V I vio con claridad que una 
de las causas del subdesarrollo es una falta de sabidur ía , de reflexión, 
de pensamiento capaz de elaborar una síntesis orientadora,78 y que 
requiere «una clara visión de todos los aspectos económicos , sociales, 
culturales y espirituales»79. La excesiva sector ización del saber, 80 el 
cerrarse de las ciencias humanas a la metafís ica 81, las dificultades 
del diá logo entre las ciencias y la teología, no sólo d a ñ a n el desarrollo 
del saber, sino t a m b i é n el desarrollo de los pueblos, pues, cuando eso 
ocurre, se obstaculiza la visión de todo el bien del hombre en las d i ­
ferentes dimensiones que lo caracterizan. Es indispensable «ampl ia r 
nuestro concepto de r a z ó n y de su uso»82 para conseguir ponderar 
adecuadamente todos los t é rminos de la cuest ión del desarrollo y de 
la solución de los problemas socioeconómicos . 

32. Las grandes novedades que presenta hoy el cuadro del desarro-

76 Cf. Carta ene. Deus caritas est, 28: Le, 238-240. 
77 JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 59 : l.c, 864. 
78 Cf. Carta ene. Populorum progressio, 40. 85: l.c, 211. 298-299. 
79 Ibíd., 13: l e , 263-264. 
80 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Fides et ratio (14 septiembre 1998), 85: AAS 91 

(1999), 72-73. 
81 Cf. ¿kU, 83:/.c, 70-71. 
82 Discurso en la Universidad de Ratishona (12 septiembre 2006): L'Osservatore 

Romano, ed. en lengua española (22 septiembre 2006), pp. 11-13. 
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l io de los pueblos plantean en muchos casos la exigencia de nuevas 
soluciones. Estas han de buscarse, a la vez, en el respeto de las leyes 
propias de cada cosa y a la luz de una vis ión integral del hombre que 
refleje los diversos aspectos de la persona humana, considerada con 
la mirada p u r i ñ c a d a por la caridad. Así se d e s c u b r i r á n singulares 
convergencias y posibilidades concretas de so luc ión , sin renunciar 
a n i n g ú n componente fundamental de la vida humana. 
La dignidad de la persona y las exigencias de la just icia requieren, 
sobre todo hoy, que las opciones e c o n ó m i c a s no hagan aumentar 
de manera excesiva y moralmente inaceptable las desigualdades83 y 
que se siga buscando como prioridad el objetivo del acceso al trabajo 
por parte de todos, o lo mantengan. P e n s á n d o l o bien, esto es tam­
b ién una exigencia de la «razón económica» . E l aumento s i s témico 
de las desigualdades entre grupos sociales dentro de u n mismo pa ís 
y entre las poblaciones de los diferentes pa íses , es decir, el aumento 
masivo de la pobreza relativa, no sólo tiende a erosionar la cohes ión 
social y, de este modo, poner en peligro la democracia, sino que 
tiene t a m b i é n un impacto negativo en el plano e c o n ó m i c o por el 
progresivo desgaste del «capital social», es decir, del conjunto de 
relaciones de confianza, fiabilidad y respeto de las normas, que son 
indispensables en toda convivencia c ivi l . 
La ciencia e c o n ó m i c a nos dice t a m b i é n que una s i tuac ión de inse­
guridad estructural da origen a actitudes antiproductivas y al de­
rroche de recursos humanos, en cuanto que el trabajador tiende a 
adaptarse pasivamente a los mecanismos a u t o m á t i c o s , en vez de 
dar espacio a la creatividad. También sobre este punto hay una con­
vergencia entre ciencia e c o n ó m i c a y va lo rac ión moral . Los costes 
humanos son siempre también costes económicos y las disfunciones 
e c o n ó m i c a s comportan igualmente costes humanos. 
Además , se ha de recordar que rebajar las culturas a la d i m e n s i ó n 
tecnológica , aunque puede favorecer la o b t e n c i ó n de beneficios a 
corto plazo, a la larga obstaculiza el enriquecimiento mutuo y las 
d i n á m i c a s de co laborac ión . Es importante dist inguir entre conside­
raciones e c o n ó m i c a s o sociológicas a corto y largo plazo. Reducir 
el nivel de tutela de los derechos de los trabajadores y renunciar a 
mecanismos de r ed i s t r ibuc ión del r éd i to con el fin de que el pa ís 
adquiera mayor competit ividad internacional, impiden consolidar 

Cf. PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 33: Le, 273-274. 
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un desarrollo duradero. Por tanto, se han de valorar cuidadosamen­
te las consecuencias que tienen sobre las personas las tendencias 
actuales hacia una e c o n o m í a de corto, a veces b rev í s imo plazo. 
Esto exige «una nueva y m á s profunda reflexión sobre el sentido de la 
economía y de sus fines»,M a d e m á s de una honda revis ión con am­
pl i tud de miras del modelo de desarrollo, para corregir sus dis­
funciones y desviaciones. Lo exige, en realidad, el estado de salud 
ecológica del planeta; lo requiere sobre todo la crisis cultural y 
moral del hombre, cuyos s í n t o m a s son evidentes en todas las partes 
del mundo desde hace tiempo. 

33. Más de cuarenta a ñ o s después de la Populorum progressio, 
su argumento de fondo, el progreso, sigue siendo a ú n un problema 
abierto, que se ha hecho m á s agudo y perentorio por la crisis eco­
nómico- f inanc iera que se es tá produciendo. Aunque algunas zonas 
del planeta que sufr ían la pobreza han experimentado cambios no­
tables en t é r m i n o s de crecimiento e c o n ó m i c o y pa r t i c ipac ión en la 
p r o d u c c i ó n mundial , otras viven todavía en una s i tuac ión de mise­
ria comparable a la que h a b í a en tiempos de Pablo V I y, en a lgún 
caso, puede decirse que peor. Es significativo que algunas causas de 
esta s i tuac ión fueran ya seña ladas en la Populorum progressio, como 
por ejemplo, los altos aranceles aduaneros impuestos por los pa íses 
e c o n ó m i c a m e n t e desarrollados, que todavía impiden a los produc­
tos procedentes de los pa í ses pobres llegar a los mercados de los 
pa íses ricos. E n cambio, otras causas que la Encíc l ica sólo esbozó , 
han adquirido después mayor relieve. Este es el caso de la valora­
ción del proceso de descolonizac ión , por entonces en pleno auge. 
Pablo V I deseaba un i t inerario a u t ó n o m o que se recorriera en paz y 
libertad. Después de m á s de cuarenta años , hemos de reconocer lo 
difícil que ha sido este recorrido, tanto por nuevas formas de colo­
nialismo y dependencia de antiguos y nuevos pa íses h e g e m ó n i c o s , 
como por graves irresponsabilidades internas en los propios pa íses 
que se han independizado. 
La novedad principal ha sido el estallido de la interdependencia pla­
netaria, ya c o m ú n m e n t e llamada global ización. Pablo V I lo h a b í a 

84 JUAN PABLO II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2000, 15: AAS 92 
(2000), 366. 
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previsto parcialmente, pero es sorprendente el alcance y la impe­
tuosidad de su auge. Surgido en los pa í ses e c o n ó m i c a m e n t e desa­
rrollados, este proceso ha implicado por su naturaleza a todas las 
e c o n o m í a s . Ha sido el motor pr incipal para que regiones enteras su­
peraran el subdesarrollo y es, de por sí, una gran oportunidad. Sin 
embargo, sin la guía de la caridad en la verdad, este impulso plane­
tario puede contr ibuir a crear riesgo de d a ñ o s hasta ahora descono­
cidos y nuevas divisiones en la familia humana. Por eso, la caridad 
y la verdad nos plantean u n compromiso inéd i to y creativo, cierta­
mente muy vasto y complejo. Se trata de ensanchar la razón y hacer­
la capaz de conocer y orientar estas nuevas e imponentes d inámicas , 
a n i m á n d o l a s en la perspectiva de esa «civilización del a m o r » , de la 
cual Dios ha puesto la semilla en cada pueblo y en cada cultura. 



C A P I T U L O T E R C E R O 

F R A T E R N I D A D , D E S A R R O L L O ECONÓMICO 
Y S O C I E D A D C I V I L 

34. La caridad en la verdad pone al hombre ante la sorprendente 
experiencia del don. La gratuidad es tá en su vida de muchas mane­
ras, aunque frecuentemente pasa desapercibida debido a una vis ión 
de la existencia que antepone a todo la productividad y la ut i l idad. 
El ser humano es tá hecho para el don, el cual manifiesta y desarro­
lla su d i m e n s i ó n trascendente. A veces, el hombre moderno tiene la 
e r r ó n e a convicción de ser el ún i co autor de sí mismo, de su vida y 
de la sociedad. Es una p r e s u n c i ó n fruto de la c e r r a z ó n egoís ta en sí 
mismo, que procede —por decirlo con una expres ión creyente— del 
pecado de los orígenes. La sab idur í a de la Iglesia ha invitado siem­
pre a no olvidar la realidad del pecado original, n i siquiera en la 
in t e rp re t ac ión de los f enómenos sociales y en la c o n s t r u c c i ó n de la 
sociedad: «Ignorar que el hombre posee una naturaleza herida, i n ­
clinada al mal, da lugar a graves errores en el dominio de la educa­
ción, de la polí t ica, de la acc ión social y de las cos tumbres» 85. Hace 
tiempo que la e c o n o m í a forma parte del conjunto de los á m b i t o s en 
que se manifiestan los efectos perniciosos del pecado. Nuestros d ías 
nos ofrecen una prueba evidente. Creerse autosuficiente y capaz de 
el iminar por sí mismo el mal de la historia ha inducido al hombre 
a confundir la felicidad y la salvación con formas inmanentes de 
bienestar material y de ac tuac ión social. Además , la exigencia de 

85 Catecismo de la Iglesia Católica, 407; cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimas 
annus, 25: Le, 822-824. 
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la e c o n o m í a de ser a u t ó n o m a , de no estar sujeta a «injerencias» de 
ca r ác t e r moral , ha llevado al hombre a abusar de los instrumentos 
e c o n ó m i c o s incluso de manera destructiva. Con el pasar del tiempo, 
estas posturas han desembocado en sistemas e c o n ó m i c o s , sociales 
y pol í t icos que han tiranizado la l ibertad de la persona y de los or­
ganismos sociales y que, precisamente por eso, no han sido capaces 
de asegurar la justicia que p r o m e t í a n . Como he afirmado en la En­
cíclica Spe salvi, se el imina as í de la historia la esperanza cristiana,*6 
que no obstante es un poderoso recurso social al servicio del desa­
rrol lo humano integral, en la l ibertad y en la justicia. La esperanza 
sostiene a la r a z ó n y le da fuerza para orientar la voluntad 87. Es t á 
ya presente en la fe, que la suscita. La caridad en la verdad se nutre 
de ella y, al mismo tiempo, la manifiesta. A l ser u n don absoluta­
mente gratuito de Dios, i r rumpe en nuestra vida como algo que no 
es debido, que trasciende toda ley de justicia. Por su naturaleza, el 
don supera el mér i to , su norma es sobreabundar. Nos precede en 
nuestra propia alma como signo de la presencia de Dios en noso­
tros y de sus expectativas para con nosotros. La verdad que, como 
la caridad es don, nos supera, como e n s e ñ a San Agust ín 88. Incluso 
nuestra propia verdad, la de nuestra conciencia personal, ante todo, 
nos ha sido «dada». En efecto, en todo proceso cognitivo la verdad 
no es producida por nosotros, sino que se encuentra o, mejor aún , 
se recibe. Como el amor, «no nace del pensamiento o la voluntad, 
sino que en cierto sentido se impone al ser h u m a n o » 89. 
Al ser u n don recibido por todos, la caridad en la verdad es una 
fuerza que funda la comunidad, unifica a los hombres de manera 
que no haya barreras o confines. La comunidad humana puede ser 
organizada por nosotros mismos, pero nunca p o d r á ser sólo con 

86 Cf. Carta ene. Spes salvi (30 noviembre 2007), 17: AAS 99 (2007), 1000. 
87 Cf. ibíd., 23: l e , 1004-1005. 
88 San Agustín explica detalladamente esta enseñanza en el diálogo sobre el libre albedrío 

(De libero arbitrio II3, 8 ss). Señala la existencia en el alma humana de un «sentido interior». 
Este sentido consiste en una acción que se realiza al margen de las funciones normales de la 
razón, una acción previa a la reflexión y casi instintiva, por la que la razón, dándose cuenta 
de su condición transitoria y falible, admite por encima de ella la existencia de algo exter­
no, absolutamente verdadero y cierto. El nombre que San Agustín asigna a veces a esta 
verdad interior es el de Dios (Confesiones X, 24, 35; XII, 25, 35; De libero arbitrio I I3 , 8), 
pero más a menudo el de Cristo (De Magistro 11, 38; Confesiones VII, 18, 24; XI , 2,4). 

89 Carta ene. Deus caritas est, 3: Le, 219. 
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sus propias fuerzas una comunidad plenamente fraterna n i aspirar 
a superar las fronteras, o convertirse en una comunidad universal. 
La unidad del géne ro humano, la c o m u n i ó n fraterna m á s allá de 
toda división, nace de la palabra de Dios-Amor que nos convoca. 
Al afrontar esta cues t ión decisiva, hemos de precisar, por u n lado, 
que la lógica del don no excluye la justicia n i se yuxtapone a ella 
como un a ñ a d i d o externo en u n segundo momento y, por otro, que 
el desarrollo económico , social y pol í t ico necesita, si quiere ser 
a u t é n t i c a m e n t e humano, dar espacio al principio de gmtuidad como 
expres ión de fraternidad. 

35. Si hay confianza rec íp roca y generalizada, el mercado es la 
ins t i tuc ión e c o n ó m i c a que permite el encuentro entre las personas, 
como agentes e c o n ó m i c o s que ut i l izan el contrato como norma de 
sus relaciones y que intercambian bienes y servicios de consumo 
para satisfacer sus necesidades y deseos. E l mercado está sujeto a 
los principios de la llamada justicia conmutativa, que regula preci­
samente la re lac ión entre dar y recibir entre iguales. Pero la doctrina 
social de la Iglesia no ha dejado nunca de subrayar la importancia 
de la justicia distributiva y de la justicia social para la e c o n o m í a de 
mercado, no sólo porque es tá dentro de u n contexto social y pol í t ico 
m á s amplio, sino t a m b i é n por la trama de relaciones en que se des­
envuelve. E n efecto, si el mercado se rige ú n i c a m e n t e por el pr inc i ­
pio de la equivalencia del valor de los bienes que se intercambian, 
no llega a producir la cohes ión social que necesita para su buen 
funcionamiento. Sin formas internas de solidaridad y de confianza 
recíproca, el mercado no puede cumplir plenamente su propia función 
económica . Hoy, precisamente esta confianza ha fallado, y esta pér­
dida de confianza es algo realmente grave. 
Pablo V I subraya oportunamente en la Populorum progressio que 
el sistema e c o n ó m i c o mismo se h a b r í a aventajado con la p rác t i ca 
generalizada de la justicia, pues los primeros beneficiarios del de­
sarrollo de los pa í ses pobres hubieran sido los pa íses ricos 90. No se 
trata sólo de remediar el mal funcionamiento con las ayudas. No 
se debe considerar a los pobres como un «fardo» 91 sino como una 

Cf. n. 49: Le, 281. 
JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 28: Le, 827-828. 
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riqueza incluso desde el punto de vista estrictamente e c o n ó m i c o . 
No obstante, se ha de considerar equivocada la vis ión de quienes 
piensan que la e c o n o m í a de mercado tiene necesidad estructural 
de una cuota de pobreza y de subdesarrollo para funcionar mejor. 
Al mercado le interesa promover la e m a n c i p a c i ó n , pero no puede 
lograrlo por sí mismo, porque no puede producir lo que es tá fuera 
de su alcance. Ha de sacar fuerzas morales de otras instancias que 
sean capaces de generarlas. 

36. La actividad e c o n ó m i c a no puede resolver todos los problemas 
sociales ampliando sin m á s la lógica mercantil. Debe estar ordena­
da a la consecución del bien c o m ú n , que es responsabilidad sobre 
todo de la comunidad pol í t ica. Por tanto, se debe tener presente que 
separar la ges t ión económica , a la que c o r r e s p o n d e r í a ú n i c a m e n ­
te producir riqueza, de la acc ión polí t ica, que t e n d r í a el papel de 
conseguir la justicia mediante la re -d is t r ibuc ión , es causa de graves 
desequilibrios. 
La Iglesia sostiene siempre que la actividad e c o n ó m i c a no debe con­
siderarse antisocial. Por eso, el mercado no es n i debe convertirse en 
el á m b i t o donde el m á s fuerte avasalle al m á s débi l . La sociedad no 
debe protegerse del mercado, pensando que su desarrollo comporta 
ipso facto la muerte de las relaciones a u t é n t i c a m e n t e humanas. Es 
verdad que el mercado puede orientarse en sentido negativo, pero 
no por su propia naturaleza, sino por una cierta ideología que lo 
guía en este sentido. No se debe olvidar que el mercado no existe 
en su estado puro, se adapta a las configuraciones culturales que lo 
concretan y condicionan. En efecto, la e c o n o m í a y las finanzas, al 
ser instrumentos, pueden ser mal utilizados cuando quien los ges­
tiona tiene sólo referencias egoís tas . De esta forma, se puede llegar 
a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que pro­
duce estas consecuencias es la r a z ó n oscurecida del hombre, no el 
medio en cuanto tal. Por eso, no se deben hacer reproches al medio 
o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su respon­
sabilidad personal y social. 
La doctrina social de la Iglesia sostiene que se pueden vivi r rela­
ciones a u t é n t i c a - m e n t e humanas, de amistad y de sociabilidad, de 
solidaridad y de reciprocidad, t a m b i é n dentro de la actividad econó-



Carta Encíc l ica «Cari tas i n veritate» 213 

mica y no solamente fuera o «después» de ella. E l sector e c o n ó m i c o 
no es n i é t i c amen te neutro n i inhumano o antisocial por naturaleza. 
Es una actividad del hombre y, precisamente porque es humana, 
debe ser articulada e institucionalizada é t i camen te . 
El gran desafío que tenemos, planteado por las dificultades del de­
sarrollo en este t iempo de g lobal izac ión y agravado por la crisis 
económico- f inanc iera actual, es mostrar, tanto en el orden de las 
ideas como de los comportamientos, que no sólo no se pueden olv i ­
dar o debilitar los principios tradicionales de la é t ica social, como 
la trasparencia, la honestidad y la responsabilidad, sino que en las 
relaciones mercantiles el principio de gratuidad y la lógica del don, 
como expresiones de fraternidad, pueden y deben tener espacio en 
la actividad económica ordinaria. Esto es una exigencia del hombre 
en el momento actual, pero t a m b i é n de la r a z ó n e c o n ó m i c a misma. 
Una exigencia de la caridad y de la verdad al mismo tiempo. 

37. La doctrina social de la Iglesia ha sostenido siempre que la 
justicia afecta a todas las fases de la actividad económica , porque en 
todo momento tiene que ver con el hombre y con sus derechos. La 
ob tenc ión de recursos, la financiación, la p r o d u c c i ó n , el consumo y 
todas las fases del proceso e c o n ó m i c o tienen ineludiblemente i m p l i ­
caciones morales. Así, toda decisión económica tiene consecuencias 
de carác ter moral. Lo confirman las ciencias sociales y las tendencias 
de la e c o n o m í a c o n t e m p o r á n e a . Hace a lgún tiempo, tal vez se p o d í a 
confiar pr imero a la e c o n o m í a la p r o d u c c i ó n de riqueza y asignar 
después a la pol í t ica la tarea de su d i s t r ibuc ión . Hoy resulta m á s d i ­
fícil, dado que las actividades e c o n ó m i c a s no se l i m i t a n a territorios 
definidos, mientras que las autoridades gubernativas siguen siendo 
sobre todo locales. A d e m á s , las normas de justicia deben ser respe­
tadas desde el pr incipio y durante el proceso e c o n ó m i c o , y no sólo 
después o colateralmente. Para eso es necesario que en el mercado 
se dé cabida a actividades e c o n ó m i c a s de sujetos que optan l ibre­
mente por ejercer su ges t ión movidos por principios distintos al del 
mero beneficio, sin renunciar por ello a producir valor e c o n ó m i c o . 
Muchos planteamientos e c o n ó m i c o s provenientes de iniciativas re­
ligiosas y laicas demuestran que esto es realmente posible. 
En la é p o c a de la g lobal ización, la e c o n o m í a refleja modelos com­
petitivos vinculados a culturas muy diversas entre sí. E l comporta-
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miento e c o n ó m i c o y empresarial que se desprende tiene en c o m ú n 
principalmente el respeto de la justicia conmutativa. Indudable­
mente, la vida económica tiene necesidad del contrato para regular 
las relaciones de intercambio entre valores equivalentes. Pero nece­
sita igualmente leyes justas y formas de redis t r ibución guiadas por 
la pol í t ica, a d e m á s de obras caracterizadas por el espíri tu del don. 
La e c o n o m í a globalizada parece privilegiar la pr imera lógica, la del 
intercambio contractual, pero directa o indirectamente demuestra 
que necesita a las otras dos, la lógica de la pol í t ica y la lógica del don 
sin contrapartida. 

38. En la Centesimus annus, m i predecesor Juan Pablo I I seña­
ló esta p r o b l e m á t i c a al advertir la necesidad de u n sistema basa­
do en tres instancias: el mercado, el Estado y la sociedad c iv i l 92. 
Cons ide ró que la sociedad civi l era el á m b i t o m á s apropiado para 
una economía de la gratuidad y de la fraternidad, sin negarla en los 
otros dos á m b i t o s . Hoy podemos decir que la vida e c o n ó m i c a debe 
ser comprendida como una realidad de múl t ip les dimensiones: en 
todas ellas, aunque en medida diferente y con modalidades espe­
cíficas, debe haber respeto a la reciprocidad fraterna. En la época 
de la g lobal ización, la actividad e c o n ó m i c a no puede prescindir de 
la gratuidad, que fomenta y extiende la solidaridad y la responsa­
bi l idad por la justicia y el bien c o m ú n en sus diversas instancias y 
agentes. Se trata, en definitiva, de una forma concreta y profunda de 
democracia económica . La solidaridad es en pr imer lugar que todos 
se sientan responsables de todos; 93 por tanto no se la puede dejar 
solamente en manos del Estado. Mientras antes se p o d í a pensar que 
lo pr imero era alcanzar la justicia y que la gratuidad venía después 
como un complemento, hoy es necesario decir que sin la gratuidad 
no se alcanza n i siquiera la justicia. Se requiere, por tanto, u n mer­
cado en el cual puedan operar libremente, con igualdad de opor­
tunidades, empresas que persiguen fines institucionales diversos. 
Junto a la empresa privada, orientada al beneficio, y los diferentes 
tipos de empresa públ ica , deben poderse establecer y desenvolver 
aquellas organizaciones productivas que persiguen fines mutualis-

Cf. n. 35: l e , 836-838. 
Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Sollicitudo reí socialis, 38: Le, 565-566. 
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tas y sociales. De su rec íp roca in t e racc ión en el mercado se puede 
esperar una especie de c o m b i n a c i ó n entre los comportamientos de 
empresa y, con ella, una a t enc ión m á s sensible a una civilizcLción de 
la economía . E n este caso, caridad en la verdad significa la necesi­
dad de dar forma y o rgan izac ión a las iniciativas e c o n ó m i c a s que, 
sin renunciar al beneficio, quieren i r m á s al lá de la lógica del inter­
cambio de cosas equivalentes y del lucro como fin en sí mismo. 

39. Pablo V I ped ía en la Populorum progressio que se llegase a u n 
modelo de economía de mercado capaz de incluir, al menos tenden-
cialmente, a todos los pueblos, y no solamente a los particularmen­
te dotados. Ped ía un compromiso para promover un mundo m á s 
humano para todos, u n mundo «en donde todos tengan que dar y 
recibir, sin que el progreso de los unos sea u n obs t ácu lo para el de­
sarrollo de los otros» 94. Así, ex tendía al plano universal las mismas 
exigencias y aspiraciones de la Rerum novarum, escrita como con­
secuencia de la revoluc ión industrial , cuando se af i rmó por primera 
vez la idea —seguramente avanzada para aquel t iempo— de que el 
orden civi l , para sostenerse, necesitaba la in te rvenc ión redistribu-
tiva del Estado. Hoy, esta visión de la Rerum novarum, a d e m á s de 
puesta en crisis por los procesos de apertura de los mercados y de 
las sociedades, se muestra incompleta para satisfacer las exigencias 
de una e c o n o m í a plenamente humana. Lo que la doctrina de la Igle­
sia ha sostenido siempre, partiendo de su vis ión del hombre y de la 
sociedad, es necesario t a m b i é n hoy para las d i n á m i c a s carac ter í s t i ­
cas de la global ización. 
Cuando la lógica del mercado y la lógica del Estado se ponen de 
acuerdo para mantener el monopolio de sus respectivos á m b i t o s de 
influencia, se debilita a la larga la solidaridad en las relaciones en­
tre los ciudadanos, la pa r t i c ipac ión y el sentido de pertenencia, que 
no se identifican con el «dar para tener» , propio de la lógica de la 
compraventa, n i con el «dar por deber», propio de la lógica de las 
intervenciones púb l icas , que el Estado impone por ley. La victoria 
sobre el subdesarrollo requiere actuar no sólo en la mejora de las 
transacciones basadas en la compraventa, o en las transferencias de 
las estructuras asistenciales de ca rác t e r públ ico , sino sobre todo en 

94 N. 44: l e , 279. 
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la apertura progresiva en el contexto mundial a formas de actividad eco­
nómica caracterizada por ciertos márgenes de gratuidad y c o m u n i ó n . 
El b inomio exclusivo mercado-Estado corroe la sociabilidad, mien­
tras que las formas de e c o n o m í a solidaria, que encuentran su mejor 
terreno en la sociedad civil aunque no se reducen a ella, crean socia­
bilidad. E l mercado de la gratuidad no existe y las actitudes gratuitas 
no se pueden prescribir por ley. Sin embargo, tanto el mercado como 
la polí t ica tienen necesidad de personas abiertas al don recíproco. 

40. Las actuales d i n á m i c a s e c o n ó m i c a s internacionales, caracte­
rizadas por graves distorsiones y disfunciones, requieren t a m b i é n 
cambios profundos en el modo de entender la empresa. Antiguas mo­
dalidades de la vida empresarial van desapareciendo, mientras otras 
m á s prometedoras se perfilan en el horizonte. Uno de los mayores 
riesgos es sin duda que la empresa responda casi exclusivamente 
a las expectativas de los inversores en detrimento de su d i m e n s i ó n 
social. Debido a su continuo crecimiento y a la necesidad de mayo­
res capitales, cada vez son menos las empresas que dependen de un 
ú n i c o empresario estable que se sienta responsable a largo plazo, y 
no sólo por poco tiempo, de la vida y los resultados de su empresa, 
y cada vez son menos las empresas que dependen de u n ú n i c o terri­
torio. Además , la llamada des loca l izac ión de la actividad productiva 
puede atenuar en el empresario el sentido de responsabilidad res­
pecto a los interesados, como los trabajadores, los proveedores, los 
consumidores, así como al medio ambiente y a la sociedad m á s am­
plia que lo rodea, en favor de los accionistas, que no es t án sujetos 
a u n espacio concreto y gozan por tanto de una extraordinaria mo­
vil idad. E l mercado internacional de los capitales, en efecto, ofrece 
hoy una gran libertad de acc ión . Sin embargo, t a m b i é n es verdad 
que se es tá extendiendo la conciencia de la necesidad de una «res­
ponsabilidad social» m á s amplia de la empresa. Aunque no todos 
los planteamientos ét icos que gu í an hoy el debate sobre la respon­
sabilidad social de la empresa son aceptables s egún la perspectiva 
de la doctrina social de la Iglesia, es cierto que se va difundiendo 
cada vez m á s la convicc ión según la cual la gestión de la empresa no 
puede tener en cuenta ún icamen te el interés de sus propietarios, sino 
también el de todos los otros sujetos que contribuyen a la vida de la 
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empresa: trabajadores, clientes, proveedores de los diversos elemen­
tos de p roducc ión , la comunidad de referencia. E n los ú l t imos a ñ o s 
se ha notado el crecimiento de una clase cosmopolita de manager, 
que a menudo responde sólo a las pretensiones de los nuevos accio­
nistas de referencia compuestos generalmente por fondos a n ó n i m o s 
que establecen su r e t r ibuc ión . Pero t a m b i é n hay muchos managers 
hoy que, con un anál is is m á s previsor, se percatan cada vez m á s de 
los profundos lazos de su empresa con el terr i tor io o territorios en 
que desarrolla su actividad. Pablo V I invitaba a valorar seriamente 
el d a ñ o que la trasferencia de capitales al extranjero, por puro pro­
vecho personal, puede ocasionar a la propia n a c i ó n 95. Juan Pablo I I 
adver t ía que invertir tiene siempre un significado moral, a d e m á s de 
e c o n ó m i c o 96. Se ha de reiterar que todo esto mantiene su validez en 
nuestros d ías a pesar de que el mercado de capitales haya sido fuer­
temente liberalizado y la moderna mentalidad tecnológica pueda 
inducir a pensar que invert i r es sólo u n hecho técn ico y no humano 
ni é t ico. No se puede negar que u n cierto capital puede hacer el bien 
cuando se invierte en el extranjero en vez de en la propia patria. 
Pero deben quedar a salvo los v ínculos de justicia, teniendo en cuen­
ta t a m b i é n c ó m o se ha formado ese capital y los perjuicios que com­
porta para las personas el que no se emplee en los lugares donde se 
ha generado 97. Se ha de evitar que el empleo de recursos financieros 
esté motivado por la especu lac ión y ceda a la t en t ac ión de buscar 
ú n i c a m e n t e un beneficio inmediato, en vez de la sostenibilidad de 
la empresa a largo plazo, su propio servicio a la e c o n o m í a real y la 
p r o m o c i ó n , en modo adecuado y oportuno, de iniciativas e c o n ó m i ­
cas t a m b i é n en los pa í ses necesitados de desarrollo. Tampoco hay 
motivos para negar que la des local ización, que lleva consigo inver­
siones y formación , puede hacer bien a la pob lac ión del pa ís que la 
recibe. E l trabajo y los conocimientos técnicos son una necesidad 
universal. Sin embargo, no es lícito deslocalizar ú n i c a m e n t e para 
aprovechar particulares condiciones favorables, o peor a ú n , para 
explotar sin aportar a la sociedad local una verdadera c o n t r i b u c i ó n 
para el nacimiento de u n sól ido sistema productivo y social, factor 
imprescindible para un desarrollo estable. 

Cf. ibíd., 24: l e , 269. 
Cf. Carta ene. Centesimus annus, 36: l.c, 838-840. 
Cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 24: Le, 269. 
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41 . A este respecto, es úti l observar que la iniciativa empresarial 
tiene, y debe asumir cada vez m á s , u n significado polivalente. E l 
predominio persistente del b inomio mercado-Estado nos ha acos­
tumbrado a pensar exclusivamente en el empresario privado de t ipo 
capitalista por u n lado y en el directivo estatal por otro. En reali­
dad, la iniciativa empresarial se ha de entender de modo articulado. 
Así lo revelan diversas motivaciones m e t a e c o n ó m i c a s . E l ser empre­
sario, antes de tener un significado profesional, tiene u n significado 
humano 98. Es propio de todo trabajo visto como «actus personae» 
99 y por eso es bueno que todo trabajador tenga la posibilidad de 
dar la propia a p o r t a c i ó n a su labor, de modo que él mismo «sea 
consciente de que es tá trabajando en algo propio»100. Por eso, Pablo 
V I e n s e ñ a b a que «todo trabajador es u n creador»101. Precisamente 
para responder a las exigencias y a la dignidad de quien trabaja, y 
a las necesidades de la sociedad, existen varios tipos de empresas, 
m á s allá de la pura d i s t inc ión entre «privado» y «públ ico». Cada una 
requiere y manifiesta una capacidad de iniciativa empresarial espe­
cífica. Para realizar una e c o n o m í a que en el futuro p r ó x i m o sepa 
ponerse al servicio del bien c o m ú n nacional y mundial , es oportuno 
tener en cuenta este significado amplio de iniciativa empresarial. 
Esta concepc ión m á s amplia favorece el intercambio y la mutua 
conf igurac ión entre los diversos tipos de iniciativa empresarial, con 
transvase de competencias del mundo non proftt al profit y vicever­
sa, del púb l i co al propio de la sociedad civi l , del de las e c o n o m í a s 
avanzadas al de pa íses en vía de desarrollo. 
También la «autor idad polít ica» tiene u n significado polivalente, que 
no se puede olvidar mientras se camina hacia la consecuc ión de 
un nuevo orden económico-p roduc t ivo , socialmente responsable y 
a medida del hombre. Al igual que se pretende cultivar una inicia t i ­
va empresarial diferenciada en el á m b i t o mundial , t a m b i é n se debe 
promover una autoridad pol í t ica repartida y que ha de actuar en 
diversos planos. E l mercado ú n i c o de nuestros d ías no el imina el 
papel de los estados, m á s bien obliga a los gobiernos a una colabo-

98 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 32: t e , 832-833; PABLO VI , Carta 
ene. Populorum progressio, 25: Le, 269-270. 

99 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 24: Le, 637-638. 
100 Ibíd., 15: Le, 616-618. 
101 Carta ene. Populorum progressio, 27: Le, 271. 
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r ac ión r ec íp roca m á s estrecha. La sab idu r í a y la prudencia aconse­
jan no proclamar apresuradamente la desapa r i c ión del Estado. Con 
re lac ión a la so luc ión de la crisis actual, su papel parece destinado a 
crecer, recuperando muchas competencias. Hay naciones donde la 
cons t rucc ión o r e c o n s t r u c c i ó n del Estado sigue siendo un elemento 
clave para su desarrollo. La ayuda internacional, precisamente den­
tro de un proyecto inspirado en la solidaridad para solucionar los 
actuales problemas económicos , deber í a apoyar en pr imer lugar la 
conso l idac ión de los sistemas constitucionales, ju r íd icos y adminis­
trativos en los pa íses que todavía no gozan plenamente de estos bie­
nes. Las ayudas e c o n ó m i c a s d e b e r í a n i r a c o m p a ñ a d a s de aquellas 
medidas destinadas a reforzar las ga ran t í a s propias de u n Estado de 
derecho, u n sistema de orden púb l i co y de prisiones respetuoso de 
los derechos humanos y a consolidar instituciones verdaderamente 
democrá t i c a s . No es necesario que el Estado tenga las mismas ca­
rac ter í s t icas en todos los sitios: el fortalecimiento de los sistemas 
constitucionales débi les puede i r a c o m p a ñ a d o perfectamente por 
el desarrollo de otras instancias pol í t icas no estatales, de ca r ác t e r 
cultural, social, terr i tor ia l o religioso. Además , la a r t i cu lac ión de la 
autoridad pol í t ica en el á m b i t o local, nacional o internacional, es 
uno de los cauces privilegiados para poder orientar la g lobal izac ión 
económica . Y t a m b i é n el modo de evitar que és ta mine de hecho los 
fundamentos de la democracia. 

42. A veces se perciben actitudes fatalistas ante la globalización, 
como si las d i n á m i c a s que la producen procedieran de fuerzas anó ­
nimas e impersonales o de estructuras independientes de la volun­
tad humana 102. A este respecto, es bueno recordar que la globaliza­
ción ha de entenderse ciertamente como u n proceso soc ioeconómi ­
co, pero no es és ta su ú n i c a d imens ión . Tras este proceso m á s visible 
hay realmente una humanidad cada vez m á s interrelacionada; hay 
personas y pueblos para los que el proceso debe ser de ut i l idad y 
desarrollo ,03, gracias a que tanto los individuos como la colectivi­
dad asumen sus respectivas responsabilidades. La s u p e r a c i ó n de las 

102 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia, sobre 
la libertad cristiana y la liberación (22 marzo 1987), 74: AAS 79 (1987), 587. 

103 Cf. JUAN PABLO II, Entrevista al periódico «La Croix», 20 de agosto de 1997. 
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fronteras no es sólo u n hecho material, sino t a m b i é n cultural , en sus 
causas y en sus efectos. Cuando se entiende la g loba l izac ión de ma­
nera determinista, se pierden los criterios para valorarla y orientar­
la. Es una realidad humana y puede ser fruto de diversas comentes 
culturales que han de ser sometidas a un discernimiento. La verdad 
de la g lobal ización como proceso y su criterio é t ico fundamental 
vienen dados por la unidad de la familia humana y su crecimiento 
en el bien. Por tanto, hay que esforzarse incesantemente para favo­
recer una or ientación cultural personalista y comunitaria, abierta a la 
trascendencia, del proceso de integración planetaria. 
A pesar de algunos aspectos estructurales innegables, pero que no se 
deben absolutizar, «la g lobal izac ión no es ,aprior i , n i buena n i mala. 
Será lo que la gente haga de ella»104. Debemos ser sus protagonistas, 
no las v íc t imas , procediendo razonablemente, guiados por la caridad 
y la verdad. Oponerse ciegamente a la g lobal izac ión ser ía una acti­
tud e r rónea , preconcebida, que a c a b a r í a por ignorar u n proceso que 
tiene t a m b i é n aspectos positivos, con el riesgo de perder una gran 
ocas ión para aprovechar las múl t ip les oportunidades de desarrollo 
que ofrece. E l proceso de global ización, adecuadamente entendido 
y gestionado, ofrece la posibilidad de una gran r ed i s t r i buc ión de la 
riqueza a escala planetaria como nunca se ha visto antes; pero, si se 
gestiona mal, puede incrementar la pobreza y la desigualdad, con­
tagiando a d e m á s con una crisis a todo el mundo. Es necesario co­
rregir las disfunciones, a veces graves, que causan nuevas divisiones 
entre los pueblos y en su interior, de modo que la r ed i s t r i buc ión de 
la riqueza no comporte una red i s t r ibuc ión de la pobreza, e incluso 
la acen túe , como p o d r í a hacernos temer t a m b i é n una mala ges t ión 
de la s i tuac ión actual. Durante mucho t iempo se ha pensado que 
los pueblos pobres d e b e r í a n permanecer anclados en un estadio de 
desarrollo preestablecido o contentarse con la filantropía de los pue­
blos desarrollados. Pablo V I se p r o n u n c i ó contra esta mentalidad en 
la Populorum progressio. Los recursos materiales disponibles para 
sacar a estos pueblos de la miseria son hoy potencialmente mayores 
que antes, pero se han servido de ellos principalmente los países 
desarrollados, que han podido aprovechar mejor la l ibera l izac ión 

104 JUAN PABLO II, Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales (27 
abril 2001): AAS 93 (2001), 598-601. 
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de los movimientos de capitales y de trabajo. Por tanto, la di fus ión 
de á m b i t o s de bienestar en el mundo no debe r í a ser obstaculizada 
con proyectos egoís tas , proteccionistas o dictados por intereses par­
ticulares. En efecto, la pa r t i c ipac ión de países emergentes o en vías 
de desarrollo permite hoy gestionar mejor la crisis. La t r ans i c ión 
que el proceso de g lobal izac ión comporta, conlleva grandes dif icul­
tades y peligros, que sólo se p o d r á n superar si se toma conciencia 
del esp í r i tu an t ropo lóg ico y ét ico que en el fondo impulsa la globa­
l ización hacia metas de h u m a n i z a c i ó n solidaria. Desgraciadamen­
te, este espí r i tu se ve con frecuencia marginado y entendido desde 
perspectivas é t ico-cul tura les de ca rác t e r individualista y uti l i tarista. 
La g lobal izac ión es u n f e n ó m e n o mult idimensional y polivalente, 
que exige ser comprendido en la diversidad y en la unidad de todas 
sus dimensiones, incluida la teológica. Esto consen t i r á v ivi r y orien­
tar la globalización de la humanidad en términos de relacionalidad, 
c o m u n i ó n y par t ic ipac ión . 



C A P I T U L O C U A R T O 

D E S A R R O L L O D E L O S P U E B L O S , D E R E C H O S 
Y D E B E R E S , A M B I E N T E 

43. «La solidaridad universal, que es u n hecho y un beneficio para 
todos, es t a m b i é n un deber»105. E n la actualidad, muchos pretenden 
pensar que no deben nada a nadie, si no es a sí mismos. Piensan que 
sólo son titulares de derechos y con frecuencia les cuesta madurar 
en su responsabilidad respecto al desarrollo integral propio y ajeno. 
Por ello, es importante urgir una nueva reflexión sobre los deberes 
que los derechos presuponen, y sin los cuales éstos se convierten en 
algo arbitrario 106. Hoy se da una profunda con t r ad icc ión . Mientras, 
por u n lado, se reivindican presuntos derechos, de ca rác t e r arbitra­
r io y voluptuoso, con la p r e t e n s i ó n de que las estructuras púb l i cas 
los reconozcan y promuevan, por otro, hay derechos elementales y 
fundamentales que se ignoran y violan en gran parte de la humani­
dad 107. Se aprecia con frecuencia una re lac ión entre la reivindica­
c ión del derecho a lo superfino, e incluso a la t r an sg re s ión y al vicio, 
en las sociedades opulentas, y la carencia de comida, agua pota­
ble, i n s t rucc ión bás ica o cuidados sanitarios elementales en ciertas 
regiones del mundo subdesarrollado y t a m b i é n en la periferia de 
las grandes ciudades. Dicha re lac ión consiste en que los derechos 
individuales, desvinculados de un conjunto de deberes que les dé 
un sentido profundo, se desquician y dan lugar a una espiral de 

105 PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 17: l e , 265-266. 
106 Cf. JUAN PABLO II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2003, 5: AAS 95 

(2003), 343. 107 
107 Cf.ibíd. 
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exigencias p r á c t i c a m e n t e i l imitada y carente de criterios. La exacer­
bac ión de los derechos conduce al olvido de los deberes. Los deberes 
delimitan los derechos porque remiten a u n marco an t ropo lóg ico y 
ético en cuya verdad se insertan t a m b i é n los derechos y así dejan de 
ser arbitrarios. Por este motivo, los deberes refuerzan los derechos 
y reclaman que se los defienda y promueva como u n compromiso al 
servicio del bien. E n cambio, si los derechos del hombre se funda­
mentan sólo en las deliberaciones de una asamblea de ciudadanos, 
pueden ser cambiados en cualquier momento y, consiguientemente, 
se relaja en la conciencia c o m ú n el deber de respetarlos y tratar de 
conseguirlos. Los gobiernos y los organismos internacionales pue­
den olvidar entonces la objetividad y la cualidad de «no disponibles» 
de los derechos. Cuando esto sucede, se pone en peligro el verdade­
ro desarrollo de los pueblos 108. Comportamientos como éstos com­
prometen la autoridad moral de los organismos internacionales, so­
bre todo a los ojos de los países m á s necesitados de desarrollo. E n 
efecto, és tos exigen que la comunidad internacional asuma como 
un deber ayudarles a ser «artífices de su dest ino» 109, es decir, a que 
asuman a su vez deberes. Compartir los deberes recíprocos moviliza 
mucho m á s que la mera reivindicación de derechos. 

44. La concepc ión de los derechos y de los deberes respecto al de­
sarrollo, debe tener t a m b i é n en cuenta los problemas relacionados 
con el crecimiento demográfico. Es u n aspecto muy importante del 
verdadero desarrollo, porque afecta a los valores irrenunciables de 
la vida y de la familia 110. No es correcto considerar el aumento de 
pob lac ión como la primera causa del subdesarrollo, incluso desde 
el punto de vista económico : baste pensar, por un lado, en la nota­
ble d i s m i n u c i ó n de la mortal idad infant i l y al aumento de la edad 
media que se produce en los pa íses e c o n ó m i c a m e n t e desarrollados 
y, por otra, en los signos de crisis que se perciben en la sociedades 
en las que se constata una preocupante d i s m i n u c i ó n de la natalidad. 
Obviamente, se ha de seguir prestando la debida a t enc ión a una pro­
creac ión responsable que, por lo d e m á s , es una c o n t r i b u c i ó n efec-

Cf. Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2007, 13: l.c, 6. 
PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 65: Le, 289. 
Cf.( ibíd., 36-37: l.c, 275-276. 
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t iva al desarrollo humano integral. La Iglesia, que se interesa por 
el verdadero desarrollo del hombre, exhorta a és te a que respete 
los valores humanos t a m b i é n en el ejercicio de la sexualidad: és ta 
no puede quedar reducida a u n mero hecho hedonista y lúd ico , 
del mismo modo que la e d u c a c i ó n sexual no se puede l imi t a r a 
una i n s t r u c c i ó n técnica , con la ú n i c a p r e o c u p a c i ó n de proteger a 
los interesados de eventuales contagios o del «riesgo» de procrear. 
Esto equ iva ld r í a a empobrecer y descuidar el significado profundo 
de la sexualidad, que debe ser en cambio reconocido y asumido 
con responsabilidad por la persona y la comunidad. E n efecto, la 
responsabilidad evita tanto que se considere la sexualidad como 
una simple fuente de placer, como que se regule con pol í t i cas de 
planif icación forzada de la natalidad. E n ambos casos se trata de 
concepciones y pol í t icas materialistas, en las que las personas aca­
ban padeciendo diversas formas de violencia. Frente a todo esto, se 
debe resaltar la competencia p r imord ia l que en este campo tienen 
las familias 111 respecto del Estado y sus po l í t i cas restrictivas, así 
como una adecuada e d u c a c i ó n de los padres. 
La apertura moralmente responsable a la vida es una riqueza social 
y económica . Grandes naciones han podido salir de la miseria gra­
cias t a m b i é n al gran n ú m e r o y a la capacidad de sus habitantes. A l 
contrario, naciones en u n tiempo florecientes pasan ahora por una 
fase de incertidumbre, y en a lgún caso de decadencia, precisamente 
a causa del bajo índice de natalidad, u n problema crucial para las 
sociedades de mayor bienestar. La d i s m i n u c i ó n de los nacimientos, 
a veces por debajo del l lamado «índice de reemplazo generac iona l» , 
pone en crisis incluso a los sistemas de asistencia social, aumenta 
los costes, merma la reserva del ahorro y, consiguientemente, los 
recursos financieros necesarios para las inversiones, reduce la dis­
ponibi l idad de trabajadores cualificados y disminuye la reserva de 
«cerebros» a los que recurr ir para las necesidades de la nac ión . Ade­
m á s , las familias p e q u e ñ a s , o muy p e q u e ñ a s a veces, corren el ries­
go de empobrecer las relaciones sociales y de no asegurar formas 
eficaces de solidaridad. Son situaciones que presentan s í n t o m a s de 
escasa confianza en el futuro y de fatiga moral . Por eso, se convierte 
en una necesidad social, e incluso económica , seguir proponiendo 

111 Cí.ibíd., 37: Le, 275-276. 
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a las nuevas generaciones la hermosura de la famil ia y del mat r i ­
monio, su s in ton ía con las exigencias m á s profundas del c o r a z ó n y 
de la dignidad de la persona. E n esta perspectiva, los estados e s t á n 
llamados a establecer pol í t icas que promuevan la centralidad y la i n ­
tegridad de la familia, fundada en el mat r imonio entre un hombre y 
una mujer, célula p r imord ia l y vi tal de la sociedad 112, h a c i é n d o s e 
cargo t a m b i é n de sus problemas e c o n ó m i c o s y fiscales, en el respeto 
de su naturaleza relacional. 

45. Responder a las exigencias morales m á s profundas de la perso­
na tiene t a m b i é n importantes efectos beneficiosos en el plano eco­
n ó m i c o . E n efecto, la economía tiene necesidad de la ética para su 
correcto funcionamiento; no de una é t ica cualquiera, sino de una 
ética amiga de la persona. Hoy se habla mucho de ét ica en el cam­
po e c o n ó m i c o , bancario y empresarial. Surgen centros de estudio 
y programas formativos de business ethics; se difunde en el mundo 
desarrollado el sistema de certificaciones ét icas, siguiendo la l ínea 
del movimiento de ideas nacido en torno a la responsabilidad so­
cial de la empresa. Los bancos proponen cuentas y fondos de i n ­
vers ión llamados «éticos». Se desarrolla una «finanza ética», sobre 
todo mediante el m i c r o c r é d i t o y, m á s en general, la microfinancia-
ción. Dichos procesos son apreciados y merecen u n amplio apoyo. 
Sus efectos positivos llegan incluso a las á reas menos desarrolladas 
de la tierra. Conviene, sin embargo, elaborar u n criterio de discer­
nimiento vál ido, pues se nota u n cierto abuso del adjetivo «ético» 
que, usado de manera genér ica , puede abarcar t a m b i é n contenidos 
completamente distintos, hasta el punto de hacer pasar por é t icas 
decisiones y opciones contrarias a la justicia y al verdadero bien del 
hombre. 
En efecto, mucho depende del sistema moral de referencia. Sobre 
este aspecto, la doctrina social de la Iglesia ofrece una a p o r t a c i ó n 
específica, que se funda en la c reac ión del hombre «a imagen de 
Dios» (Gn 1,27), algo que comporta la inviolable dignidad de la per­
sona humana, así como el valor trascendente de las normas morales 
naturales. Una ét ica e c o n ó m i c a que prescinda de estos dos pilares 

112 Cf. CONC. ECUM. VAT. I I , Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado 
de los laicos, 11. 
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cor re r í a el peligro de perder inevitablemente su propio significado y 
prestarse as í a ser instrumentalizada; m á s concretamente, cor re r ía 
el riesgo de amoldarse a los sistemas económico- f inanc ie ros exis­
tentes, en vez de corregir sus disfunciones. Además , p o d r í a acabar 
incluso justificando la financiación de proyectos no ét icos. Es nece­
sario, pues, no recurr ir a la palabra «ética» de una manera ideológi­
camente discriminatoria, dando a entender que no se r í an ét icas las 
iniciativas no etiquetadas formalmente con esa cualif icación. Con­
viene esforzarse —la obse rvac ión a q u í es esencial— no sólo para 
que surjan sectores o segmentos «éticos» de la e c o n o m í a o de las 
finanzas, sino para que toda la e c o n o m í a y las finanzas sean ét icas 
y lo sean no por una etiqueta externa, sino por el respeto de exigen­
cias in t r ínsecas de su propia naturaleza. A este respecto, la doctrina 
social de la Iglesia habla con claridad, recordando que la economía , 
en todas sus ramas, es u n sector de la actividad humana113. 

46. Respecto al tema de la relación entre empresa y ética, as í como 
de la evolución que es tá teniendo el sistema productivo, parece que 
la d i s t inc ión hasta ahora m á s difundida entre empresas destinadas 
al beneficio (profít) y organizaciones sin á n i m o de lucro (non profit) 
ya no refleja plenamente la realidad, n i es capaz de orientar eficaz­
mente el futuro. E n estos ú l t imos decenios, ha ido surgiendo una 
amplia zona intermedia entre los dos tipos de empresas. Esa zona 
intermedia es tá compuesta por empresas tradicionales que, sin em­
bargo, suscriben pactos de ayuda a pa íses atrasados; por fundacio­
nes promovidas por empresas concretas; por grupos de empresas 
que tienen objetivos de ut i l idad social; por el amplio mundo de agen­
tes de la llamada e c o n o m í a civi l y de c o m u n i ó n . No se trata sólo de 
u n «tercer sector», sino de una nueva y amplia realidad compuesta, 
que implica al sector privado y púb l i co y que no excluye el benefi­
cio, pero lo considera instrumento para objetivos humanos y socia­
les. Que estas empresas distribuyan m á s o menos los beneficios, o 
que adopten una u otra conf igurac ión j u r íd i ca prevista por la ley, es 
secundario respecto a su disponibil idad para concebir la ganancia 
como u n instrumento para alcanzar objetivos de h u m a n i z a c i ó n del 

113 Cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 14: l e , 264; JUAN PABLO II, Carta 
ene. Centesimus annus, 32: Le, 832-833. 
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mercado y de la sociedad. Es de desear que estas nuevas formas de 
empresa encuentren en todos los pa íses t a m b i é n u n marco ju r íd ico 
y fiscal adecuado. Así, sin restar importancia y ut i l idad e c o n ó m i c a 
y social a las formas tradicionales de empresa, hacen evolucionar 
el sistema hacia una a s u n c i ó n m á s clara y plena de los deberes por 
parte de los agentes económicos . Y no sólo esto. La misma plural i ­
dad de las formas institucionales de empresa es lo que promueve un 
mercado m á s cívico y al mismo tiempo m á s competitivo. 

47. La po t enc i ac ión de los diversos tipos de empresas y, en par­
ticular, de los que son capaces de concebir el beneficio como u n 
instrumento para conseguir objetivos de h u m a n i z a c i ó n del merca­
do y de la sociedad, hay que llevarla a cabo incluso en pa í ses ex­
cluidos o marginados de los circuitos de la e c o n o m í a global, donde 
es muy importante proceder con proyectos de subsidiaridad con­
venientemente d i señados y gestionados, que tiendan a promover 
los derechos, pero previendo siempre que se asuman t a m b i é n las 
correspondientes responsabilidades. En las iniciativas para el desa­
rrollo debe quedar a salvo el pr incipio de la centralidad de la perso­
na humana, que es quien debe asumirse en pr imer lugar el deber 
del desarrollo. Lo que interesa principalmente es la mejora de las 
condiciones de vida de las personas concretas de una cierta región, 
para que puedan satisfacer aquellos deberes que la indigencia no 
les permite observar actualmente. La p r e o c u p a c i ó n nunca puede 
ser una acti tud abstracta. Los programas de desarrollo, para poder 
adaptarse a las situaciones concretas, han de ser flexibles; y las per­
sonas que se beneficien deben implicarse directamente en su plani­
ficación y convertirse en protagonistas de su rea l izac ión. También 
es necesario aplicar los criterios de p rog re s ión y a c o m p a ñ a m i e n t o 
—incluido el seguimiento de los resultados—, porque no hay rece­
tas umversalmente vál idas . Mucho depende de la ges t ión concreta 
de las intervenciones. «Cons t ruc tores de su propio desarrollo, los 
pueblos son los primeros responsables de él. Pero no lo r ea l i za rán 
en el ais lamiento» 114. Hoy, con la consolidación del proceso de pro­
gresiva integración del planeta, esta exhortación de Pablo V I es m á s 
válida todavía. Las dinámicas de inclusión no tienen nada de mecán ico . 

114 PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 77: l.c, 295. 
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Las soluciones se han de ajustar a la vida de los pueblos y de las per­
sonas concretas, b a s á n d o s e en una va lo rac ión prudencial de cada 
s i tuac ión . A l lado de los macroproyectos son necesarios los micro-
proyectos y sobre todo, es necesaria la movi l izac ión efectiva de to­
dos los sujetos de la sociedad civi l , tanto de las personas ju r íd icas 
como de las personas físicas. 
La cooperación internacional necesita personas que participen en el 
proceso del desarrollo económico y humano, mediante la solidari­
dad de la presencia, el a c o m p a ñ a m i e n t o , la formación y el respeto. 
Desde este punto de vista, los propios organismos internacionales de­
ber ían preguntarse sobre la eficacia real de sus aparatos burocrá t icos y 
administrativos, frecuentemente demasiado costosos. A veces, el 
destinatario de las ayudas resulta útil para quien lo ayuda y, así, 
los pobres sirven para mantener costosos organismos burocrá t icos , 
que destinan a la propia conservación un porcentaje demasiado 
elevado de esos recursos que deber ían ser destinados al desarrollo. 
A este respecto, cabr ía desear que los organismos internacionales y las 
organizaciones no gubernamentales se esforzaran por una transpa­
rencia total, informando a los donantes y a la op in ión públ ica sobre la 
p roporc ión de los fondos recibidos que se destina a programas de 
cooperación, sobre el verdadero contenido de dichos programas y, en 
fin, sobre la d is t r ibución de los gastos de la ins t i tución misma. 

48. E l tema del desarrollo está t ambién muy unido hoy a los debe­
res que nacen de la relación del hombre con el ambiente natural. Este 
es un don de Dios para todos, y su uso representa para nosotros una 
responsabilidad para con los pobres, las generaciones futuras y toda 
la humanidad. Cuando se considera la naturaleza, y en primer lugar al 
ser humano, fruto del azar o del determinismo evolutivo, disminuye el 
sentido de la responsabilidad en las conciencias. E l creyente reconoce 
en la naturaleza el maravilloso resultado de la intervención creadora de 
Dios, que el hombre puede utilizar responsablemente para satisfacer 
sus legítimas necesidades —materiales e inmateriales— respetando el 
equilibrio inherente a la creación misma. Si se desvanece esta visión, se 
acaba por considerar la naturaleza como un tabú intocable o, al contra­
rio, por abusar de ella. Ambas posturas no son conformes con la visión 
cristiana de la naturaleza, fruto de la c reac ión de Dios. 
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La naturaleza es expresión de un proyecto de amor y de verdad. El la 
nos precede y nos ha sido dada por Dios como á m b i t o de vida. 
Nos habla del Creador (cf. R m 1,20) y de su amor a la humanidad. 
E s t á destinada a encontrar la «pleni tud» en Cristo al final de los 
tiempos (cf. E f 1,9-10; Col 1,19-20). T a m b i é n ella, por tanto, es una 
«vocación» 115. La naturaleza es tá a nuestra d i spos i c ión no como 
un « m o n t ó n de desechos esparcidos al azar» 116, sino como u n don 
del Creador que ha d i s e ñ a d o sus estructuras i n t r í n s e c a s para que 
el hombre descubra las orientaciones que se deben seguir para 
«gua rda r l a y cul t ivar la» (cf. Gn 2,15). Pero se ha de subrayar que 
es contrar io al verdadero desarrollo considerar la naturaleza como 
m á s importante que la persona humana misma. Esta postura con­
duce a actitudes neopaganas o de nuevo p a n t e í s m o : la sa lvac ión 
del hombre no puede venir ú n i c a m e n t e de la naturaleza, entendi­
da en sentido puramente naturalista. Por otra parte, t a m b i é n es 
necesario refutar la p o s i c i ó n contraria, que m i r a a su completa 
tecnif icación, porque el ambiente natural no es sólo materia dispo­
nible a nuestro gusto, sino obra admirable del Creador y que lleva 
en sí una «gramát ica» que indica finalidad y criterios para u n uso 
inteligente, no ins t rumental y arbi t rar io . Hoy, muchos perjuicios 
al desarrollo provienen en realidad de estas maneras de pensar dis­
torsionadas. Reducir completamente la naturaleza a u n conjunto 
de simples datos fác t icos acaba siendo fuente de violencia para 
con el ambiente, provocando a d e m á s conductas que no respetan 
la naturaleza del hombre mismo. Esta, en cuanto se compone no 
sólo de materia, sino t a m b i é n de esp í r i tu , y por tanto rica de signi­
ficados y fines trascendentes, tiene u n c a r á c t e r normat ivo incluso 
para la cultura. E l hombre interpreta y modela el ambiente natura l 
mediante la cultura, la cual es orientada a su vez por la l iber tad 
responsable, atenta a los d i c t á m e n e s de la ley mora l . Por tanto, los 
proyectos para un desarrollo humano integral no pueden ignorar 
a las generaciones sucesivas, sino que han de caracterizarse por 
la solidaridad y la just icia intergeneracional, teniendo en cuenta 

115 Cf. JUAN PABLO II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990, 6: AAS 82 
(1990), 150. 

116 HERÁCLITO DE ÉFESO (Éfeso 535 a.C. ca. - 475 a.C. ca.), Fragmento 22B124, en: H. 
DIELS y W. KRANZ, Die Fragmente der Vorsokratiker, Weidmann, Berlín 1952. 



230 Comentarios a la «Cari tas in veritate» 

m ú l t i p l e s aspectos, como el ecológico , el j u r í d i c o , el e c o n ó m i c o , el 
pol í t ico y el cultural117. 

49. Hoy, las cuestiones relacionadas con el cuidado y salvaguar­
dia del ambiente han de tener debidamente en cuenta los proble­
mas energéticos. E n efecto, el acaparamiento por parte de algunos 
estados, grupos de poder y empresas de recursos ene rgé t i cos no-
renovables, es u n grave o b s t á c u l o para el desarrollo de los pa í ses 
pobres. Estos no tienen medios e c o n ó m i c o s n i para acceder a las 
fuentes ene rgé t i cas no renovables ya existentes n i para financiar la 
b ú s q u e d a de fuentes nuevas y alternativas. La a c u m u l a c i ó n de re­
cursos naturales, que en muchos casos se encuentran precisamen­
te en pa í se s pobres, causa exp lo t ac ión y conflictos frecuentes entre 
las naciones y en su interior. Dichos conflictos se producen con 
frecuencia precisamente en el te r r i tor io de esos pa í ses , con graves 
consecuencias de muertes, d e s t r u c c i ó n y mayor d e g r a d a c i ó n a ú n . 
La comunidad internacional tiene el deber imprescindible de en­
contrar los modos institucionales para ordenar el aprovechamien­
to de los recursos no renovables, con la p a r t i c i p a c i ó n t a m b i é n de 
los pa í ses pobres, y planificar as í conjuntamente el futuro. 
E n este sentido, hay t a m b i é n una urgente necesidad moral de una 
renovada solidaridad, especialmente en las relaciones entre países 
en vías de desarrollo y pa íses altamente industrializados ,18. Las so­
ciedades t ecno lóg icamen te avanzadas pueden y deben disminuir el 
propio gasto energét ico , bien porque las actividades manufacture­
ras evolucionan, bien porque entre sus ciudadanos se difunde una 
mayor sensibilidad ecológica. Además , se debe a ñ a d i r que hoy se 
puede mejorar la eficacia energé t ica y al mismo tiempo progresar 
en la b ú s q u e d a de energ ías alternativas. Pero es t a m b i é n necesaria 
una red i s t r ibuc ión planetaria de los recursos energét icos , de mane­
ra que t a m b i é n los pa íses que no los tienen puedan acceder a ellos. 
Su destino no puede dejarse en manos del pr imero que llega o de­
pender de la lógica del m á s fuerte. Se trata de problemas relevantes 

117 Cf. CONSEJO PONTIFICIO DE JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la 
Iglesia, nn. 451-487. 

118 Cf. JUAN PABLO II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990, 10: Le, 
152-153. 
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que, para ser afrontados de manera adecuada, requieren por parte 
de todos una responsable toma de conciencia de las consecuencias 
que a fec ta rán a las nuevas generaciones, y sobre todo a los nume­
rosos jóvenes que viven en los pueblos pobres, los cuales « rec l aman 
tener su parte activa en la cons t rucc ión de u n mundo mejor» 119. 

50. Esta responsabilidad es global, porque no concierne sólo a la 
energ ía , sino a toda la c reac ión , para no dejarla a las nuevas ge­
neraciones empobrecida en sus recursos. Es l íci to que el hombre 
gobierne responsablemente la naturaleza para custodiarla, hacerla 
productiva y cult ivarla t a m b i é n con m é t o d o s nuevos y t ecno log ía s 
avanzadas, de modo que pueda acoger y alimentar dignamente a 
la p o b l a c i ó n que la habita. E n nuestra t ierra hay lugar para todos: 
en ella toda la famil ia humana debe encontrar los recursos necesa­
rios para v iv i r dignamente, con la ayuda de la naturaleza misma, 
don de Dios a sus hijos, con el t e s ó n del propio trabajo y de la 
propia inventiva. Pero debemos considerar u n deber muy grave 
el dejar la t ierra a las nuevas generaciones en u n estado en el que 
puedan habitarla dignamente y seguir cu l t ivándo la . Eso compor­
ta «el compromiso de decidir juntos d e s p u é s de haber ponderado 
responsablemente la vía a seguir, con el objetivo de fortalecer esa 
alianza entre ser humano y medio ambiente que ha de ser reflejo del 
amor creador de Dios, del cual procedemos y hacia el cual cami­
n a m o s » 120. Es de desear que la comunidad internacional y cada 
gobierno sepan contrarrestar eficazmente los modos de u t i l izar el 
ambiente que le sean nocivos. Y t a m b i é n las autoridades compe­
tentes han de hacer los esfuerzos necesarios para que los costes 
e c o n ó m i c o s y sociales que se derivan del uso de los recursos am­
bientales comunes se reconozcan de manera transparente y sean 
sufragados totalmente por aquellos que se benefician, y no por 
otros o por las futuras generaciones. La p r o t e c c i ó n del entorno, 
de los recursos y del c l ima requiere que todos los responsables i n ­
ternacionales a c t ú e n conjuntamente y demuestren p ron t i t ud para 
obrar de buena fe, en el respeto de la ley y la solidaridad con las 

119 PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 65: Le, 289. 
120 Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2008, 7: AAS 100 (2008), 41. 
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regiones m á s débi les del planeta 12 ̂  Una de las mayores tareas de 
la e c o n o m í a es precisamente el uso m á s eficaz de los recursos, no el 
abuso, teniendo siempre presente que el concepto de eficiencia no 
es ax io lóg icamente neutral. 

51. E l modo en que el hombre trata el ambiente influye en la manera 
en que se trata a s í mismo, y viceversa. Esto exige que la sociedad 
actual revise seriamente su estilo de vida que, en muchas partes del 
mundo, tiende al hedonismo y al consumismo, d e s p r e o c u p á n d o s e 
de los d a ñ o s que de ello se derivan 122. Es necesario u n cambio efec­
tivo de mentalidad que nos lleve a adoptar nuevos estilos de vida, « d i 
tenor de los cuales la b ú s q u e d a de la verdad, de la belleza y del bien, 
así como la c o m u n i ó n con los d e m á s hombres para u n crecimiento 
c o m ú n sean los elementos que determinen las opciones del consu­
mo, de los ahorros y de las invers iones» 123. Cualquier menoscabo de 
la solidaridad y del civismo produce d a ñ o s ambientales, as í como la 
d e g r a d a c i ó n ambiental, a su vez, provoca insa t i s facción en las rela­
ciones sociales. La naturaleza, especialmente en nuestra época, es tá 
tan integrada en la d i n á m i c a social y culturales que p r á c t i c a m e n t e 
ya no constituye una variable independiente. La dese r t i zac ión y el 
empobrecimiento productivo de algunas á reas agr ícolas son tam­
bién fruto del empobrecimiento de sus habitantes y de su atraso. 
Cuando se promueve el desarrollo e c o n ó m i c o y cul tural de estas po­
blaciones, se tutela t a m b i é n la naturaleza. Además , muchos recur­
sos naturales quedan devastados con las guerras. La paz de los pue­
blos y entre los pueblos pe rmi t i r í a t a m b i é n una mayor salvaguardia 
de la naturaleza. E l acaparamiento de los recursos, especialmente 
del agua, puede provocar graves conflictos entre las poblaciones 
afectadas. Un acuerdo pacífico sobre el uso de los recursos puede 
salvaguardar la naturaleza y, al mismo tiempo, el bienestar de las 
sociedades interesadas. 

121 Cf. Discurso a los miembros de la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas (18 abril 2008): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española 
(25 abril 2008), pp. 10-11. 

122 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990, 13: Le, 
154-155. 

123 ID., Carta ene. Centesimas annus, 36: l.c, 838-840. 
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La Iglesia tiene una responsabilidad respecto a la creación y la debe 
hacer valer en púb l ico . Y, al hacerlo, no sólo debe defender la tierra, 
el agua y el aire como dones de la c reac ión que pertenecen a todos. 
Debe proteger sobre todo al hombre contra la des t rucc ión de sí mis­
mo. Es necesario que exista una especie de ecología del hombre 
bien entendida. E n efecto, la d e g r a d a c i ó n de la naturaleza es tá es­
trechamente unida a la cultura que modela la convivencia humana: 
cuando se respeta la «ecología h u m a n a » 124 en la sociedad, t ambién la 
ecología ambiental se beneficia. Así como las virtudes humanas e s t á n 
interrelacionadas, de modo que el debili tamiento de una pone en 
peligro t a m b i é n a las otras, así t a m b i é n el sistema ecológico se apo­
ya en u n proyecto que abarca tanto la sana convivencia social como 
la buena re lac ión con la naturaleza. 
Para salvaguardar la naturaleza no basta intervenir con incentivos 
o desincentivos e c o n ó m i c o s , y n i siquiera basta con una in s t rucc ión 
adecuada. Estos son instrumentos importantes, pero el problema 
decisivo es la capacidad moral global de la sociedad. Si no se respe­
ta el derecho a la vida y a la muerte natural, si se hace artificial la 
concepc ión , la ges tac ión y el nacimiento del hombre, si se sacrifican 
embriones humanos a la invest igación, la conciencia c o m ú n acaba 
perdiendo el concepto de ecología humana y con ello de la ecología 
ambiental. Es una con t r ad i cc ión pedir a las nuevas generaciones 
el respeto al ambiente natural, cuando la e d u c a c i ó n y las leyes no 
las ayudan a respetarse a sí mismas. E l l ibro de la naturaleza es 
uno e indivisible, tanto en lo que concierne a la vida, la sexuali­
dad, el matr imonio , la familia, las relaciones sociales, en una pala­
bra, el desarrollo humano integral. Los deberes que tenemos con el 
ambiente es tán relacionados con los que tenemos para con la 
persona considerada en sí misma y en su re lac ión con los otros. 
No se pueden exigir unos y conculcar otros. Es una grave ant inomia 
de la mentalidad y de la praxis actual, que envilece a la persona, 
trastorna el ambiente y d a ñ a a la sociedad. 

52. La verdad, y el amor que ella desvela, no se pueden producir, 
sólo se pueden acoger. Su ú l t ima fuente no es, n i puede ser, el hom­
bre, sino Dios, o sea Aquel que es Verdad y Amor. Este pr incipio es 

124 Ibíd., 38: l.c, 840-841; cf. BENEDICTO XVI , Mensaje para la Jomada Mundial de 
la Paz 2007, 8: Le, 6. 
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muy importante para la sociedad y para el desarrollo, en cuanto 
que n i la Verdad n i el Amor pueden ser sólo productos humanos; 
la vocac ión misma al desarrollo de las personas y de los pueblos no 
se fundamenta en una simple de l ibe rac ión humana, sino que está 
inscrita en un plano que nos precede y que para todos nosotros es 
un deber que ha de ser acogido libremente. Lo que nos precede y 
constituye —el Amor y la Verdad subsistentes— nos indica q u é es 
el bien y en qué consiste nuestra felicidad. Afos señala a s í el camino 
hacia el verdadero desarrollo. 



C A P I T U L O Q U I N T O 

L A C O L A B O R A C I O N D E L A F A M I L I A HUMANA 

53. Una de las pobrezas m á s hondas que el hombre puede expe­
rimentar es la soledad. Ciertamente, t a m b i é n las otras pobrezas, 
incluidas las materiales, nacen del aislamiento, del no ser amados 
o de la dificultad de amar. Con frecuencia, son provocadas por el 
rechazo del amor de Dios, por una tragedia original de c e r r a z ó n del 
hombre en sí mismo, pensando ser autosuficiente, o bien un mero 
hecho insignificante y pasajero, u n «extranjero» en un universo que 
se ha formado por casualidad. E l hombre es tá alienado cuando vive 
solo o se aleja de la realidad, cuando renuncia a pensar y creer en 
un Fundamento 125. Toda la humanidad es tá alienada cuando se en­
trega a proyectos exclusivamente humanos, a ideologías y u top í a s 
falsas 126. Hoy la humanidad aparece mucho m á s interactiva que 
antes: esa mayor vecindad debe transformarse en verdadera comu­
nión. E l desarrollo de los pueblos depende sobre todo de que se reco­
nozcan como parte de una sola familia, que colabora con verdadera 
c o m u n i ó n y es tá integrada por seres que no viven simplemente uno 
junto al otro 127. 
Pablo V I seña l aba que «el mundo se encuentra en u n lamentable 
vacío de ideas» 128. La af i rmación contiene una cons ta t ac ión , pero 
sobre todo una asp i rac ión : es preciso u n nuevo impulso del pen­
samiento para comprender mejor lo que implica ser una familia; 

Cf. JUAN PABLO II, Carta Ene. Centesimus annus, 41: Le, 843-845. 
Ibíd. 
Cf. ID., Carta Ene. Evangelium vitae, 20: Le., 422-424. 
Carta Ene. Populorum progressio, 85: Le., 298-299. 
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la i n t e r a c c i ó n entre los pueblos del planeta nos urge a dar ese 
impulso, para que la i n t e g r a c i ó n se desarrolle bajo el signo de la 
solidaridad 129 en vez del de la m a r g i n a c i ó n . Dicho pensamiento 
obliga a una p ro fund izac ión cr í t ica y valorativa de la ca tegor ía de 
la re lac ión . Es u n compromiso que no puede llevarse a cabo sólo 
con las ciencias sociales, dado que requiere la a p o r t a c i ó n de sa­
beres como la me ta f í s i ca y la teo logía , para captar con clar idad la 
dignidad trascendente del hombre. 
La criatura humana, en cuanto de naturaleza espiritual, se reali­
za en las relaciones interpersonales. Cuanto m á s las vive de ma­
nera au tén t ica , tanto m á s madura t a m b i é n en la propia identidad 
personal. E l hombre se valoriza no a i s lándose sino p o n i é n d o s e en 
re lac ión con los otros y con Dios. Por tanto, la importancia de di­
chas relaciones es fundamental. Esto vale t a m b i é n para los pueblos. 
Consiguientemente, resulta muy úti l para su desarrollo una visión 
metaf ís ica de la re lac ión entre las personas. A este respecto, la ra­
zón encuentra in sp i r ac ión y o r i en tac ión en la revelac ión cristiana, 
según la cual la comunidad de los hombres no absorbe en sí a la per­
sona anulando su a u t o n o m í a , como ocurre en las diversas formas 
del totalitarismo, sino que la valoriza m á s a ú n porque la re lac ión 
entre persona y comunidad es la de u n todo hacia otro todo 130. De la 
misma manera que la comunidad famil iar no anula en su seno a las 
personas que la componen, y la Iglesia misma valora plenamente la 
«cr ia tura nueva» {Ga 6,15; 2 Co 5,17), que por el bautismo se inserta 
en su Cuerpo vivo, as í t a m b i é n la unidad de la familia humana no 
anula de por sí a las personas, los pueblos o las culturas, sino que 
los hace m á s transparentes los unos con los otros, m á s unidos en su 
legí t ima diversidad. 

129 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1998, 3: AAS 90 
(1998), 150; ID., Discurso a los Miembros de la Fundación «Centesimus Annus» pro 
Pontífice (9 mayo 1998), 2: L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (22 mayo 
1998), p. 6; ID., Discurso a las autoridades y al Cuerpo diplomático durante el encuen­
tro en el «Wiener Hofburg» (20 junio 1998), 8: L'Osservatore Romano, ed. en lengua 
española (26 junio 1998), p. 10; ID., Mensaje al Rector Magnífico de la Universidad 
Católica del Sagrado Corazón (5 mayo 2000), 6: L'Osservatore Romano, ed. en lengua 
española (26 mayo 2000), p. 3. 

130 Según SANTO TOMÁS «ratio partis contrariatur rationi personae» en I I I Sent 
d. 5, 3, 2; también: «Homo non ordinatur ad communitatem politicam secundum se 
totum et secundum omnia sua» en Summa Theologiae, I - I I , q. 21, a. 4., ad 3um. 
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54. E l tema del desarrollo coincide con el de la inc lus ión relacio-
nal de todas las personas y de todos los pueblos en la ú n i c a co­
munidad de la familia humana, que se construye en la solidaridad 
sobre la base de los valores fundamentales de la justicia y la paz. 
Esta perspectiva se ve i luminada de manera decisiva por la r e l ac ión 
entre las Personas de la Trinidad en la ún i ca Sustancia divina. La 
Trinidad es absoluta unidad, en cuanto las tres Personas divinas son 
relacionalidad pura. La transparencia r ec íp roca entre las Personas 
divinas es plena y el vínculo de una con otra total, porque constituyen 
una absoluta unidad y unicidad. Dios nos quiere t ambién asociar a 
esa realidad de comunión : «para que sean uno, como nosotros somos 
uno» {Jn 17,22). La Iglesia es signo e instrumento de esta unidad 131. 
También las relaciones entre los hombres a lo largo de la historia se 
han beneficiado de la referencia a este Modelo divino. En particular, 
a la luz del misterio revelado de la Trinidad, se comprende que la ver­
dadera apertura no significa dispersión centrífuga, sino compenetra­
ción profunda. Esto se manifiesta t amb ién en las experiencias huma­
nas comunes del amor y de la verdad. Como el amor sacramental une 
a los esposos espiritualmente en «una sola carne» {Gn 2,24; M t 19,5; 
£ f 5,31), y de dos que eran hace de ellos una unidad relacional y real, de 
manera análoga la verdad une los espíri tus entre sí y los hace pensar al 
unísono, atrayéndolos y uniéndolos en ella. 

55. La revelación cristiana sobre la unidad del géne ro humano 
presupone una interpretación metafísica del humanum, en la que la 
relacionalidad es elemento esencial. También otras culturas y otras 
religiones e n s e ñ a n la fraternidad y la paz y, por tanto, son de gran 
importancia para el desarrollo humano integral. Sin embargo, no 
faltan actitudes religiosas y culturales en las que no se asume ple­
namente el pr incipio del amor y de la verdad, terminando as í por 
frenar el verdadero desarrollo humano e incluso por impedir lo . 
E l mundo de hoy es tá siendo atravesado por algunas culturas de 
trasfondo religioso, que no llevan al hombre a la c o m u n i ó n , sino 
que lo aislan en la b ú s q u e d a del bienestar individual , l im i t ándose 
a gratificar las expectativas ps icológicas . También una cierta p ro l i ­
feración de itinerarios religiosos de p e q u e ñ o s grupos, e incluso de 

131 Cf. CONC. ECUM. VAT. 11, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1. 
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personas individuales, así como el sincretismo religioso, pueden ser 
factores de d i spers ión y de falta de compromiso. Un posible efecto 
negativo del proceso de g lobal izac ión es la tendencia a favorecer 
dicho sincretismo,132 alimentando formas de «religión» que alejan a 
las personas unas de otras, en vez de hacer que se encuentren, y las 
apartan de la realidad. Al mismo tiempo, persisten a veces parcelas 
culturales y religiosas que encasillan la sociedad en castas sociales 
es tá t icas , en creencias m á g i c a s que no respetan la dignidad de la 
persona, en actitudes de s u m i s i ó n a fuerzas ocultas. E n esos con­
textos, el amor y la verdad encuentran dificultad para afianzarse, 
perjudicando el au t én t i co desarrollo. 
Porestemotivo,aunqueesverdadque,porunlado, el desarrollo necesita 
de las religiones y de las culturas de los diversos pueblos, por otro lado, 
sigue siendo verdad t a m b i é n que es necesario u n adecuado discerni­
miento. La l ibertad religiosa no significa indiferentismo religioso y no 
comporta que todas las religiones sean iguales 133. E l discernimiento 
sobre la con t r i buc ión de las culturas y de las religiones es necesa­
r io para la cons t rucc ión de la comunidad social en el respeto del 
bien c o m ú n , sobre todo para quien ejerce el poder pol í t ico. Dicho 
discernimiento d e b e r á basarse en el cri terio de la caridad y de la 
verdad. Puesto que es tá en juego el desarrollo de las personas y de 
los pueblos, t e n d r á en cuenta la posibil idad de e m a n c i p a c i ó n y de 
inc lus ión en la óp t ica de una comunidad humana verdaderamente 
universal. E l criterio para evaluar las culturas y las religiones es 
t a m b i é n «todo el hombre y todos los h o m b r e s » . E l cristianismo, re­
ligión del «Dios que tiene un rostro h u m a n o » 134, lleva en sí mismo 
u n criterio similar. 

132 Cf. JUAN PABLO I I , Discurso a la IV sesión pública de las Academias Pontificias 
(8 noviembre 2001), 3: L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (16 noviembre 
2001), p. 7. 

133 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaración Dominus lesus, sobre 
la unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia (6 agosto 2000), 
22: AAS 92 (2000), 763-764; ID., Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 
compromiso y la conducta de los católicos en la vida política (24 noviembre 2002), 8: 
AAS 96 (2004), 369-370. 

134 Carta Ene. Spe salvi, 31: Le, 1010; cf. Discurso a los participantes en la IV 
Asamblea Eclesial Nacional Italiana (19 octubre 2006): Le, 8-10. 
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56. La rel igión cristiana y las otras religiones pueden contr ibuir al 
desarrollo solamente si Dios tiene un lugar en la esfera públ ica , con 
específica referencia a la d i m e n s i ó n cultural , social, e c o n ó m i c a y, en 
particular, polí t ica. La doctrina social de la Iglesia ha nacido para 
reivindicar esa «car ta de ciudadanía»135 de la re l igión cristiana. La 
negac ión del derecho a profesar p ú b l i c a m e n t e la propia rel igión y a 
trabajar para que las verdades de la fe inspiren t a m b i é n la vida pú­
blica, tiene consecuencias negativas sobre el verdadero desarrollo. 
La exclus ión de la re l igión del á m b i t o públ ico , as í como, el funda-
mentalismo religioso por otro lado, impiden el encuentro entre las 
personas y su co laborac ión para el progreso de la humanidad. La 
vida púb l i ca se empobrece de motivaciones y la pol í t ica adquiere un 
aspecto opresor y agresivo. Se corre el riesgo de que no se respeten 
los derechos humanos, bien porque se les priva de su fundamento 
trascendente, bien porque no se reconoce la l ibertad personal. E n 
el laicismo y en el fundamentalismo se pierde la posibil idad de un 
diá logo fecundo y de una provechosa co l abo rac ión entre la r a z ó n 
y la fe religiosa. La razón necesita siempre ser purificada por la fe, y 
esto vale t a m b i é n para la r a z ó n polí t ica, que no debe creerse omni­
potente. A su vez, la religión tiene siempre necesidad de ser purificada 
por la razón para mostrar su au tén t i co rostro humano. La ruptura 
de este d iá logo comporta u n coste muy gravoso para el desarrollo 
de la humanidad. 

57. E l d iá logo fecundo entre fe y r a z ó n hace m á s eficaz el ejercicio 
de la caridad en el á m b i t o social y es el marco m á s apropiado para 
promover la colaboración fraterna entre creyentes y no creyentes, en 
la perspectiva compartida de trabajar por la justicia y la paz de la 
humanidad. Los Padres conciliares afirmaban en la Cons t i tuc ión 
pastoral Gaudium et spes: «Según la op in ión casi u n á n i m e de cre­
yentes y no creyentes, todo lo que existe en la t ierra debe ordenarse 
al hombre como su centro y su cu lminac ión» 136. Para los creyentes, 
el mundo no es fruto de la casualidad n i de la necesidad, sino de 

135 JUAN PABLO I I , Carta Ene. Centesimus annus, 5: l.c., 798-800; cf. BENEDICTO XVI, 
Discurso a los participantes en la IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana (19 octubre 
2006): l e , 8-10. 

136 N. 12. 
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un proyecto de Dios. De ah í nace el deber de los creyentes de aunar 
sus esfuerzos con todos los hombres y mujeres de buena voluntad de 
otras religiones, o no creyentes, para que nuestro mundo responda 
efectivamente al proyecto divino: vivir como una familia, bajo la m i ­
rada del Creador. Sin duda, el principio de suhs id i añdad 137) expresión 
de la inalienable libertad humana. La subsidiaridad es ante todo una 
ayuda a la persona, a t ravés de la a u t o n o m í a de los cuerpos interme­
dios. Dicha ayuda se ofrece cuando la persona y los sujetos sociales 
no son capaces de valerse por sí mismos, implicando siempre una fi­
nalidad emancipadora, porque favorece la libertad y la par t ic ipac ión 
a la hora de asumir responsabilidades. La subsidiaridad respeta la 
dignidad de la persona, en la que ve un sujeto siempre capaz de dar 
algo a los otros. La subsidiaridad, al reconocer que la reciprocidad 
forma parte de la cons t i tuc ión ín t ima del ser humano, es el ant ído­
to m á s eficaz contra cualquier forma de asistencialismo paternalista. 
Ella puede dar r azón tanto de la múl t ip le ar t iculac ión de los niveles 
y, por ello, de la pluralidad de los sujetos, como de su coord inac ión . 
Por tanto, es un principio particularmente adecuado para gobernar 
la global ización y orientarla hacia un verdadero desarrollo humano. 
Para no abrir la puerta a un peligroso poder universal de tipo mono-
crát ico, el gobierno de la globalización debe ser de tipo subsidiario, 
articulado en múl t ip les niveles y planos diversos, que colaboren re­
c í p r o c a m e n t e . La g lobal izac ión necesita ciertamente una autoridad, 
en cuanto plantea el problema de la consecuc ión de u n bien c o m ú n 
global; sin embargo, dicha autoridad d e b e r á estar organizada de 
modo subsidiario y con divis ión de poderes,138 tanto para no herir la 
l ibertad como para resultar concretamente eficaz. 

58. E l principio de subsidiaridad debe mantenerse ín t imamen te uni ­
do a l principio de la solidaridad y viceversa, porque así como la sub­
sidiaridad sin la solidaridad desemboca en el part icularismo social, 
t a m b i é n es cierto que la solidaridad sin la subsidiaridad a c a b a r í a en 
el asistencialismo que humi l la al necesitado. Esta regla de ca rác t e r 

137 Cf. Pío XI, Carta ene. Quadragesimo anno (15 mayo 1931): AAS 23 (1931), 203; 
JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 48: Le, 852-854; Catecismo de la Iglesia 
Católica, 1883. 

138 Cf. JUAN XXIII, Carta ene. Pacem in tenis: l e , 274. 



Carta Encíc l ica «Cari tas i n veritate» 241 

general se ha de tener muy en cuenta incluso cuando se afrontan los 
temas sobre las ayudas internacionales al desarrollo. Estas, por enci­
ma de las intenciones de los donantes, pueden mantener a veces a un 
pueblo en un estado de dependencia, e incluso favorecer situaciones 
de dominio local y de explotación en el pa ís que las recibe. Las ayudas 
económicas , para que lo sean de verdad, no deben perseguir otros 
fines. Han de ser concedidas implicando no sólo a los gobiernos de 
los países interesados, sino t a m b i é n a los agentes económicos locales 
y a los agentes culturales de la sociedad civil, incluidas las Iglesias 
locales. Los programas de ayuda han de adaptarse cada vez m á s a 
la forma de los programas integrados y compartidos desde la base. 
En efecto, sigue siendo verdad que el recurso humano es m á s valioso 
de los países en vías de desarrollo: éste es el au tén t ico capital que 
se ha de potenciar para asegurar a los países m á s pobres un futu­
ro verdaderamente a u t ó n o m o . Conviene recordar t a m b i é n que, en el 
campo económico , la ayuda principal que necesitan los países en vías 
de desarrollo es permit i r y favorecer cada vez m á s el ingreso de sus 
productos en los mercados internacionales, posibilitando así su plena 
par t ic ipac ión en la vida económica internacional. E n el pasado, las 
ayudas han servido con demasiada frecuencia sólo para crear mer­
cados marginales de los productos de esos países . Esto se debe mu­
chas veces a una falta de verdadera demanda de estos productos: por 
tanto, es necesario ayudar a esos países a mejorar sus productos y a 
adaptarlos mejor a la demanda. Además , algunos han temido con fre­
cuencia la competencia de las importaciones de productos, normal­
mente agrícolas, provenientes de los países e c o n ó m i c a m e n t e pobres. 
Sin embargo, se ha de recordar que la posibilidad de comercializar 
dichos productos significa a menudo garantizar su supervivencia a 
corto o largo plazo. Un comercio internacional justo y equilibrado en 
el campo agrícola puede reportar beneficios a todos, tanto en la oferta 
como en la demanda. Por este motivo, no sólo es necesario orientar 
comercialmente esos productos, sino establecer reglas comerciales 
internacionales que los sostengan, y reforzar la financiación del desa­
rrollo para hacer m á s productivas esas economías . 

59. La cooperación para el desarrollo no debe contemplar sola­
mente la d i m e n s i ó n económica ; ha de ser una gran ocas ión para 
el encuentro cultural y humano. Si los sujetos de la c o o p e r a c i ó n de 
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los países e c o n ó m i c a m e n t e desarrollados, como a veces sucede, no 
tienen en cuenta la identidad cultural propia y ajena, con sus valo­
res humanos, no p o d r á n entablar diálogo alguno con los ciudadanos 
de los países pobres. Si éstos, a su vez, se abren con indiferencia y 
sin discernimiento a cualquier propuesta cultural, no es ta rán en con­
diciones de asumir la responsabilidad de su au tén t i co desarrollo 139. 
Las sociedades tecnológicamente avanzadas no deben confundir el 
propio desarrollo tecnológico con una presunta superioridad cultural, 
sino que deben redescubrir en sí mismas virtudes a veces olvidadas, 
que las han hecho florecer a lo largo de su historia. Las sociedades en 
crecimiento deben permanecer fieles a lo que hay de verdaderamente 
humano en sus tradiciones, evitando que superpongan au tomát ica ­
mente a ellas las formas de la civilización tecnológica globalizada. 
E n todas las culturas se dan singulares y m ú l t i p l e s convergencias 
é t icas , expresiones de una misma naturaleza humana, querida por 
el Creador, y que la sab idur ía ética de la humanidad llama ley na­
tural 140. Dicha ley mora l universal es fundamento só l ido de todo 
d iá logo cul tural , religioso y pol í t ico , ayudando al plural ismo m u l ­
t i forme de las diversas culturas a que no se alejen de la b ú s q u e d a 
c o m ú n de la verdad, del bien y de Dios. Por tanto, la a d h e s i ó n a esa 
ley escrita en los corazones es la base de toda c o l a b o r a c i ó n social 
constructiva. E n todas las culturas hay costras que l imp ia r y som­
bras que despejar. La fe cristiana, que se encarna en las culturas 
t r a s c e n d i é n d o l a s , puede ayudarlas a crecer en la convivencia y en 
la solidaridad universal, en beneficio del desarrollo comuni tar io y 
planetario. 

60. En la b ú s q u e d a de soluciones para la crisis e c o n ó m i c a actual, 
la ayuda al desarrollo de los países pobres debe considerarse un ver­
dadero instrumento de creación de riqueza para todos. ¿Qué proyecto 
de ayuda puede prometer un crecimiento de tan significativo valor 

139 Cf. PABLO VI, Carta Ene. Populorum progressio, 10. 41: t e , 262. 277-278. 
140 Cf. Discurso a los participantes en la sesión plenaria de la Comisión Teológica 

Internacional (5 octubre 2007): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (12 octu­
bre 2007), p. 3; Discurso a los participantes en el Congreso Internacional sobre «La ley 
moral natural» organizado por la Pontificia Universidad Lateranense (12 febrero 2007): 
L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (16 febrero 2007), p. 3. 
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—incluso para la e c o n o m í a mundial— como la ayuda a poblaciones 
que se encuentran todavía en una fase inic ia l o poco avanzada de su 
proceso de desarrollo económico? E n esta perspectiva, los estados 
e c o n ó m i c a m e n t e m á s desarrollados h a r á n lo posible por destinar 
mayores porcentajes de su producto interior bruto para ayudas al 
desarrollo, respetando los compromisos que se han tomado sobre 
este punto en el á m b i t o de la comunidad internacional. Lo p o d r á n 
hacer t a m b i é n revisando sus pol í t icas internas de asistencia y de 
solidaridad social, aplicando a ellas el pr incipio de subsidiaridad y 
creando sistemas de seguridad social m á s integrados, con la partici­
p a c i ó n activa de las personas y de la sociedad civi l . De esta manera, 
es posible t a m b i é n mejorar los servicios sociales y asistenciales y, 
al mismo tiempo, ahorrar recursos, eliminando derroches y rentas 
abusivas, para destinarlos a la solidaridad internacional. Un sistema 
de solidaridad social m á s participativo y o rgán ico , menos burocrati-
zado pero no por ello menos coordinado, p o d r í a revitalizar muchas 
energ ías hoy adormecidas en favor t a m b i é n de la solidaridad entre 
los pueblos. 
Una posibil idad de ayuda para el desarrollo p o d r í á venir de la apli­
cac ión eficaz de la llamada subsidiaridad fiscal, que pe rmi t i r í a a 
los ciudadanos decidir sobre el destino de los porcentajes de los 
impuestos que pagan al Estado. Esto puede ayudar, evitando dege­
neraciones particularistas, a fomentar formas de solidaridad social 
desde la base, con obvios beneficios t a m b i é n desde el punto de vista 
de la solidaridad para el desarrollo. 

61. Una solidaridad m á s amplia a nivel internacional se manifiesta 
ante todo en seguir promoviendo, t a m b i é n en condiciones de crisis 
e c o n ó m i c a , un mayor acceso a la educación que, por otro lado, es 
una cond ic ión esencial para la eficacia de la coope rac ión interna­
cional misma. Con el t é r m i n o «educación» no nos referimos sólo a 
la i n s t rucc ión o a la fo rmac ión para el trabajo, que son dos causas 
importantes para el desarrollo, sino a la fo rmac ión completa de la 
persona. A este respecto, se ha de subrayar un aspecto p rob l emá t i co : 
para educar es preciso saber qu ién es la persona humana, conocer 
su naturaleza. Al afianzarse una visión relativista de dicha naturale­
za plantea serios problemas a la educac ión , sobre todo a la educa-
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ción moral , comprometiendo su difusión universal. Cediendo a este 
relativismo, todos se empobrecen m á s , con consecuencias negativas 
t a m b i é n para la eficacia de la ayuda a las poblaciones m á s necesi­
tadas, a las que no faltan sólo recursos e c o n ó m i c o s o técnicos , sino 
t a m b i é n modos y medios pedagóg icos que ayuden a las personas a 
lograr su plena rea l izac ión humana. 
Un ejemplo de la importancia de este problema lo tenemos en el 
fenómeno del turismo internacional, 141 que puede ser u n notable 
factor de desarrollo e c o n ó m i c o y crecimiento cultural , pero que en 
ocasiones puede transformarse en una forma de explo tac ión y de­
g radac ión moral . La s i tuac ión actual ofrece oportunidades singu­
lares para que los aspectos e c o n ó m i c o s del desarrollo, es decir, los 
flujos de dinero y la apa r i c ión de experiencias empresariales locales 
significativas, se combinen con los culturales, y en pr imer lugar el 
educativo. En muchos casos es así , pero en muchos otros el turismo 
internacional es una experiencia deseducativa, tanto para el turista 
como para las poblaciones locales. Con frecuencia, és tas se encuen­
tran con conductas inmorales, y hasta perversas, como en el caso 
del llamado turismo sexual, al que se sacrifican tantos seres huma­
nos, incluso de tierna edad. Es doloroso constatar que esto ocurre 
muchas veces con el respaldo de gobiernos locales, con el silencio 
de aquellos otros de donde proceden los turistas y con la complici­
dad de tantos operadores del sector. Aún sin llegar a ese extremo, el 
turismo internacional se plantea con frecuencia de manera consu­
mista y hedonista, como una evasión y con modos de o rgan izac ión 
t ípicos de los pa íses de origen, de forma que no se favorece u n ver­
dadero encuentro entre personas y culturas. Hay que pensar, pues, 
en u n turismo distinto, capaz de promover un verdadero conoci­
miento rec íproco , que nada quite al descanso y a la sana diversión: 
hay que fomentar un turismo así, t a m b i é n a t ravés de una re lac ión 
m á s estrecha con las experiencias de c o o p e r a c i ó n internacional y de 
iniciativas empresariales para el desarrollo. 

62. Otro aspecto digno de a tenc ión , hablando del desarrollo hu­
mano integral, es el f e n ó m e n o de las migraciones. Es un f e n ó m e n o 

141 Cf. Discurso a los Obispos de Tailandia en visita «ad limina apostolorum» (16 mayo 
2008): L'Osservatore Romano, ed. en lengua española (30 mayo 2008), p. 14. 
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que impresiona por sus grandes dimensiones, por los problemas so­
ciales, e conómicos , pol í t icos , culturales y religiosos que suscita, y 
por los d r a m á t i c o s desafíos que plantea a las comunidades naciona­
les y a la comunidad internacional. Podemos decir que estamos ante 
un f e n ó m e n o social de que marca época , que requiere una fuerte y 
clarividente pol í t ica de coope rac ión internacional para afrontarlo 
debidamente. Esta pol í t ica hay que desarrollarla partiendo de una 
estrecha co labo rac ión entre los pa íses de procedencia y de destino 
de los emigrantes; ha de i r a c o m p a ñ a d a de adecuadas normativas 
internacionales capaces de armonizar los diversos ordenamientos 
legislativos, con vistas a salvaguardar las exigencias y los derechos 
de las personas y de las familias emigrantes, as í como las de las 
sociedades de destino. N i n g ú n pa ís por sí solo puede ser capaz de 
hacer frente a los problemas migratorios actuales. Todos podemos 
ver el sufrimiento, el disgusto y las aspiraciones que conllevan los 
flujos migratorios. Como es sabido, es u n f e n ó m e n o complejo de 
gestionar; sin embargo, es tá comprobado que los trabajadores ex­
tranjeros, no obstante las dificultades inherentes a su in tegrac ión , 
contribuyen de manera significativa con su trabajo al desarrollo 
e c o n ó m i c o del pa ís que los acoge, así como a su pa í s de origen a 
t ravés de las remesas de dinero. Obviamente, estos trabajadores no 
pueden ser considerados como una m e r c a n c í a o una mera fuerza 
laboral. Por tanto no deben ser tratados como cualquier otro fac­
tor de p roducc ión . Todo emigrante es una persona humana que, en 
cuanto tal, posee derechos fundamentales inalienables que han de 
ser respetados por todos y en cualquier situación142. 

63. A l considerar los problemas del desarrollo, se ha de resaltar 
re lac ión entre pobreza y desocupación . Los pobres son en muchos 
casos el resultado de la violación de la dignidad del trabajo humano, 
bien porque se l im i t an sus posibilidades (desocupac ión , sub-ocu-
pac ión) , bien porque se deva lúan «los derechos que fluyen del mis­
mo, especialmente el derecho al justo salario, a la seguridad de la 
persona del trabajador y de su familia»143. Por esto, ya el 1 de mayo 
de 2000, m i predecesor Juan Pablo I I , de venerada memoria, con 

142 Cf. PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E ITINERANTES, Instr. 
Erga migrantes cantas Christi (3 mayo 2004): AAS 96 (2004), 762-822. 

143 JUAN PABLO II, Carta ene. Laborem exercens, 8: Le, 594-598. 
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ocas ión del Jubileo de los Trabajadores, l a n z ó un l lamamiento para 
«una coal ic ión mundia l a favor del trabajo decente»,144 alentando la 
estrategia de la Organ izac ión Internacional del Trabajo. De esta ma­
nera, daba u n fuerte apoyo moral a este objetivo, como asp i r ac ión 
de las familias en todos los pa í ses del mundo. Pero ¿qué significa la 
palabra «decencia» aplicada al trabajo? Significa u n trabajo que, en 
cualquier sociedad, sea expres ión de la dignidad esencial de todo 
hombre o mujer: u n trabajo libremente elegido, que asocie efecti­
vamente a los trabajadores, hombres y mujeres, al desarrollo de su 
comunidad; u n trabajo que, de este modo, haga que los trabajado­
res sean respetados, evitando toda d i sc r iminac ión ; u n trabajo que 
permita satisfacer las necesidades de las familias y escolarizar a los 
hijos sin que se vean obligados a trabajar; u n trabajo que consien­
ta a los trabajadores organizarse libremente y hacer o í r su voz; un 
trabajo que deje espacio para reencontrarse adecuadamente con las 
propias ra íces en el á m b i t o personal, famil iar y espiritual; un traba­
jo que asegure una cond ic ión digna a los trabajadores que llegan a 
la jub i lac ión . 

64. E n la reñex ión sobre el tema del trabajo, es oportuno hacer 
un l lamamiento a las organizaciones sindicales de los trabajadores, 
desde siempre alentadas y sostenidas por la Iglesia, ante la urgen­
te exigencia de abrirse a las nuevas perspectivas que surgen en el 
á m b i t o laboral. Las organizaciones sindicales e s t án llamadas a ha­
cerse cargo de los nuevos problemas de nuestra sociedad, superan­
do las limitaciones propias de los sindicatos de clase. Me refiero, 
por ejemplo, a ese conjunto de cuestiones que los estudiosos de las 
ciencias sociales seña lan en el conflicto entre persona-trabajadora y 
persona-consumidora. Sin que sea necesario adoptar la tesis de que 
se ha efectuado u n desplazamiento de la centralidad del trabajador 
a la centralidad del consumidor, parece en cualquier caso que éste 
es t a m b i é n u n terreno para experiencias sindicales innovadoras. 
E l contexto global en el que se desarrolla el trabajo requiere igual­
mente que las organizaciones sindicales nacionales, ceñ idas sobre 
todo a la defensa de los intereses de sus afiliados, vuelvan su mirada 

144 Jubileo de los Trabajadores. Saludos después de la Misa (1 mayo 2000): L'Osservatore 
Romano, ed. en lengua española (5 mayo 2000), p. 6. 
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t a m b i é n hacia los no afiliados y, en particular, hacia los trabajado­
res de los pa íses en vía de desarrollo, donde tantas veces se violan 
los derechos sociales. La defensa de estos trabajadores, promovida 
t a m b i é n mediante iniciativas apropiadas en favor de los pa í ses de 
origen, p e r m i t i r á a las organizaciones sindicales poner de relieve 
las au t én t i ca s razones ét icas y culturales que las han consentido ser, 
en contextos sociales y laborales diversos, un factor decisivo para el 
desarrollo. Sigue siendo vál ida la tradicional e n s e ñ a n z a de la Igle­
sia, que propone la d is t inc ión de papeles y funciones entre sindicato 
y pol í t ica. Esta d i s t inc ión p e r m i t i r á a las organizaciones sindicales 
encontrar en la sociedad civi l el á m b i t o m á s adecuado para su ne­
cesaria a c t u a c i ó n en defensa y p r o m o c i ó n del mundo del trabajo, 
sobre todo en favor de los trabajadores explotados y no represen­
tados, cuya amarga cond ic ión pasa desapercibida tantas veces ante 
los ojos d i s t ra ídos de la sociedad. 

65. Además , se requiere que las finanzas mismas, que han de reno­
var necesariamente sus estructuras y modos de funcionamiento tras 
su mala ut i l ización, que ha d a ñ a d o la e c o n o m í a real, vuelvan a ser 
un instrumento encaminado a producir mejor riqueza y desarrollo. 
Toda la e c o n o m í a y todas las finanzas, y no sólo algunos de sus sec­
tores, en cuanto instrumentos, deben ser utilizados de manera ét ica 
para crear las condiciones adecuadas para el desarrollo del hombre 
y de los pueblos. Es ciertamente útil , y en algunas circunstancias 
indispensable, promover iniciativas financieras en las que predomi­
ne la d i m e n s i ó n humanitaria. Sin embargo, esto no debe hacernos 
olvidar que todo el sistema financiero ha de tener como meta el 
sostenimiento de un verdadero desarrollo. Sobre todo, es preciso 
que el intento de hacer el bien no se contraponga al de la capacidad 
efectiva de producir bienes. Los agentes financieros han de redescu­
br i r el fundamento ét ico de su actividad para no abusar de aquellos 
instrumentos sofisticados con los que se p o d r í a traicionar a los aho­
rradores. Recta in tenc ión , transparencia y b ú s q u e d a de los buenos 
resultados son compatibles y nunca se deben separar. Si el amor es 
inteligente, sabe encontrar t a m b i é n los modos de actuar según una 
conveniencia previsible y justa, como muestran de manera significa­
tiva muchas experiencias en el campo del c réd i to cooperativo. 
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Tanto una regu lac ión del sector capaz de salvaguardar a los sujetos 
m á s débi les e impedir escandalosas especulaciones, cuanto la expe­
r i m e n t a c i ó n de nuevas formas de finanzas destinadas a favorecer 
proyectos de desarrollo, son experiencias positivas que se han de 
profundizar y alentar, reclamando la propia responsabilidad del aho­
rrador. También la experiencia de la microf inanciación, que hunde 
sus ra íces en la reflexión y en la a c t u a c i ó n de los humanistas civiles 
—pienso sobre todo en el origen de los Montes de Piedad—, ha de 
ser reforzada y actualizada, sobre todo en los momentos en que los 
problemas financieros pueden resultar d r a m á t i c o s para los secto­
res m á s vulnerables de la pob lac ión , que deben ser protegidos de la 
amenaza de la usura y la desesperac ión . Los m á s débi les deben ser 
educados para defenderse de la usura, así como los pueblos pobres 
han de ser educados para beneficiarse realmente del mic roc réd i -
to, frenando de este modo posibles formas de explo tac ión en estos 
dos campos. Puesto que t a m b i é n en los pa íses ricos se dan nuevas 
formas de pobreza, la microf inanc iac ión puede ofrecer ayudas con­
cretas para crear iniciativas y sectores nuevos que favorezcan a las 
capas m á s débiles de la sociedad, t a m b i é n ante una posible fase de 
empobrecimiento de la sociedad. 

66. La in te r re lac ión mundia l ha hecho surgir u n nuevo poder po­
lítico, el de los consumidores y sus asociaciones. Es u n f e n ó m e n o 
en el que se debe profundizar, pues contiene elementos positivos 
que hay que fomentar, como t a m b i é n excesos que se han de evitar. 
Es bueno que las personas se den cuenta de que comprar es siem­
pre u n acto moral , y no sólo e c o n ó m i c o . E l consumidor tiene una 
responsabilidad social específica, que se a ñ a d e a la responsabilidad 
social de la empresa. Los consumidores deben ser constantemente 
educados 145 145para el papel que ejercen diariamente y que pueden 
d e s e m p e ñ a r respetando los principios morales, sin que disminuya 
la racionalidad e c o n ó m i c a in t r ínseca en el acto de comprar. Tam­
bién en el campo de las compras, precisamente en momentos como 
los que se es t án viviendo, en los que el poder adquisitivo puede verse 
reducido y se d e b e r á consumir con mayor sobriedad, es necesario 
abrir otras vías como, por ejemplo, formas de c o o p e r a c i ó n para las 

145 Cf. JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 36: l e , 838-840. 
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adquisiciones, como ocurre con las cooperativas de consumo, que 
existen desde el Siglo. X I X , gracias t a m b i é n a la iniciativa de los 
catól icos . Además , es conveniente favorecer formas nuevas de co­
merc ia l i zac ión de productos provenientes de á r ea s deprimidas del 
planeta para garantizar una r e t r i buc ión decente a los productores, 
a cond ic ión de que se trate de u n mercado transparente, que los 
productores reciban no sólo mayores m á r g e n e s de ganancia sino 
t a m b i é n mayor fo rmac ión , profesionalidad y tecnología y, finalmen­
te, que dichas experiencias de e c o n o m í a para el desarrollo no es tén 
condicionadas por visiones ideológicas partidistas. Es de desear un 
papel m á s incisivo de los consumidores como factor de democracia 
económica , siempre que ellos mismos no es tén manipulados por 
asociaciones escasamente representativas. 

67. Ente el imparable aumento de la interdependencia mundia l , 
y t a m b i é n en presencia de una reces ión de alcance global, se siente 
mucho la urgencia de la reforma tanto de la Organización de las Na­
ciones Unidas como de la arquitectura económica y financiera inter­
nacional, para que se dé una conc rec ión real al concepto de famil ia 
de naciones. Y se siente la urgencia de encontrar formas innova­
doras para poner en p rác t i ca el pr incipio de la responsabilidad de 
proteger 146 y dar t a m b i é n una voz eficaz en las decisiones comunes a 
las naciones m á s pobres. Esto aparece necesario precisamente con 
vistas a un ordenamiento polí t ico, ju r íd ico y e c o n ó m i c o que incre­
mente y oriente la co laborac ión internacional hacia el desarrollo 
solidario de todos los pueblos. Para gobernar la e c o n o m í a mundia l , 
para sanear las e c o n o m í a s afectadas por la crisis, para prevenir su 
empeoramiento y mayores desequilibrios consiguientes, para lograr 
un oportuno desarme integral, la seguridad alimenticia y la paz, para 
garantizar la salvaguardia del ambiente y regular los flujos migrato­
rios, urge la presencia de una verdadera Autoridad polí t ica mundial , 
como fue ya esbozada por m i Predecesor, el Beato Juan X X I I I . Esta 
Autoridad debe rá estar regulada por el derecho, atenerse de manera 
concreta a los principios de subsidiaridad y de solidaridad, estar or-

146 Cf. Discurso a los Miembros de la Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (18 abril 2008): l e , 10-11. 
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denada a la rea l izac ión del bien común,147 comprometerse en la rea­
lización de un au tén t ico desarrollo humano integral inspirado en los 
valores de la caridad en la verdad. Dicha Autoridad, a d e m á s , debe rá 
estar reconocida por todos, gozar de poder efectivo para garantizar 
a cada uno la seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respe­
to de los derechos 148. Obviamente, debe tener la facultad de hacer 
respetar sus propias decisiones a las diversas partes, as í como las 
medidas de coo rd inac ión adoptadas en los diferentes foros interna­
cionales. En efecto, cuando esto falta, el derecho internacional, no 
obstante los grandes progresos alcanzados en los diversos campos, 
cor re r í a el riesgo de estar condicionado por los equilibrios de po­
der entre los m á s fuertes. E l desarrollo integral de los pueblos y la 
co laborac ión internacional exigen el establecimiento de un grado 
superior de ordenamiento internacional de t ipo subsidiario para el 
gobierno de la g lobal izac ión I49, que se lleve a cabo finalmente un 
orden social conforme al orden moral , así como esa re lac ión entre 
esfera mora l y social, entre pol í t ica y mundo e c o n ó m i c o y civi l , ya 
previsto en el Estatuto de las Naciones Unidas. 

147 Cf. JUAN XXII I , Carta ene. Pacem in terris: Le, 293; CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA 
Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, n. 441. 

148 Cf. CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el 
mundo actual, 82. 

149 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 43: Le, 574-575. 



C A P I T U L O S E X T O 

E L D E S A R R O L L O D E L O S P U E B L O S Y L A T E C N I C A 

68. E l tema del desarrollo de los pueblos es tá í n t i m a m e n t e un i ­
do al del desarrollo de cada hombre. La persona humana tiende 
por naturaleza a su propio desarrollo. És te no es tá garantizado por 
una serie de mecanismos naturales, sino que cada uno de nosotros 
es consciente de su capacidad de decidir l ibre y responsablemente. 
Tampoco se trata de un desarrollo a merced de nuestro capricho, 
ya que todos sabemos que somos un don y no el resultado de una 
au togene rac ión . Nuestra libertad es tá originariamente caracteriza­
da por nuestro ser, con sus propias limitaciones. Ninguno da forma 
a la propia conciencia de manera arbitraria, sino que todos constru­
yen su propio «yo» sobre la base de un «sí m i s m o » que nos ha sido 
dado. No sólo las d e m á s personas se nos presentan como no dispo­
nibles, sino t a m b i é n nosotros para nosotros mismos. E l desarrollo 
de la persona se degrada cuando ésta pretende ser la ún ica creadora 
de s í misma. De modo aná logo , t a m b i é n el desarrollo de los pue­
blos se degrada cuando la humanidad piensa que puede recrearse 
util izando los «prodigios» de la tecnología . Lo mismo ocurre con el 
desarrollo económico , que se manifiesta ficticio y d a ñ i n o cuando 
se apoya en los «prodigios» de las finanzas para sostener u n creci­
miento antinatural y consumista. Ante esta p r e t e n s i ó n prometeica, 
hemos de fortalecer el aprecio por una libertad no arbitraria, sino 
verdaderamente humanizada por el reconocimiento del bien que la 
precede. Para alcanzar este objetivo, es necesario que el hombre en­
tre en sí mismo para descubrir las normas fundamentales de la ley 
moral natural que Dios ha inscrito en su co razón . 
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69. E l problema del desarrollo en la actualidad está estrechamen­
te unido al progreso tecnológico y a sus aplicaciones deslumbrantes 
en campo biológico. La técnica —conviene subrayarlo— es un he­
cho profundamente humano, vinculado a la a u t o n o m í a y libertad 
del hombre. En la técnica se manifiesta y confirma el dominio del 
espír i tu sobre la materia. «Siendo éste [el espír i tu] "menos esclavo 
de las cosas, puede m á s fáci lmente elevarse a la adorac ión y a la con­
templac ión del Creador"» 150. La técn ica permite dominar la mate­
ria, reducir los riesgos, ahorrar esfuerzos, mejorar las condiciones 
de vida. Responde a la misma vocac ión del trabajo humano: en la 
técnica , vista como una obra del propio talento, el hombre se 
reconoce a sí mismo y realiza su propia humanidad. La técn ica es el 
aspecto objetivo del actuar humano,151 cuyo origen y r a z ó n de ser es tá 
en el elemento subjetivo: el hombre que trabaja. Por eso, la técn ica 
nunca es sólo técnica . Manifiesta qu ién es el hombre y cuá les son sus 
aspiraciones de desarrollo, expresa la t ens ión del á n i m o humano ha­
cia la supe rac ión gradual de ciertos condicionamientos materiales. 
La técnica, por lo tanto, se inserta en el mandato de cultivar y 
custodiar la tierra (cf. Gn 2,15), que Dios ha confiado al hombre, y se 
orienta a reforzar esa alianza entre ser humano y medio ambiente 
que debe reflejar el amor creador de Dios. 

70. E l desarrollo tecnológico puede alentar la idea de la autosu­
ficiencia de la técnica , cuando el hombre se pregunta sólo por el 
cómo, en vez de considerar los porqués que lo impulsan a actuar. Por 
eso, la t écn ica tiene un rostro ambiguo. Nacida de la creatividad hu­
mana como instrumento de la l ibertad de la persona, puede enten­
derse como elemento de una libertad absoluta, que desea prescindir 
de los l ímites inherentes a las cosas. E l proceso de g lobal izac ión 
p o d r í a sustituir las ideologías por la t écn ica 152, t r a n s f o r m á n d o s e 
ella misma en u n poder ideológico, que expond r í a a la humanidad 
al riesgo de encontrarse encerrada dentro de un a p r io r i del cual no 
p o d r í a salir para encontrar el ser y la verdad. E n ese caso, cada uno 

150 PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 41: l e , 277-278; ef. CONO. ECUM. 
VAT. 11, Const. past, Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 57. 

151 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 5: Le, 586-589. 
152 Cf. PABLO IV, Carta apost. Octogésima adveniens, 29: Le, 420. 
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de nosotros conocer ía , eva luar ía y decid i r ía los aspectos de su vida 
desde u n horizonte cul tural t ecnocrá t i co , al que p e r t e n e c e r í a m o s 
estructuralmente, sin poder encontrar j a m á s un sentido que no sea 
producido por nosotros mismos. Esta vis ión refuerza mucho hoy la 
mentalidad tecnicista, que hace coincidir la verdad con lo factible. 
Pero cuando el ú n i c o criterio de verdad es la eficiencia y la ut i l idad, 
se niega a u t o m á t i c a m e n t e el desarrollo. En efecto, el verdadero de­
sarrollo no consiste principalmente en hacer. La clave del desarrollo 
está en una inteligencia capaz de entender la t écn ica y de captar el 
significado plenamente humano del quehacer del hombre, s e g ú n el 
horizonte de sentido de la persona considerada en la globalidad de 
su ser. Incluso cuando el hombre opera a t ravés de u n satél i te o de 
un impulso e lec t rónico a distancia, su actuar permanece siempre 
humano, expres ión de una libertad responsable. La técnica atrae 
fuertemente al hombre, porque lo rescata de las limitaciones físicas 
y le a m p l í a el horizonte. Pero la libertad humana es ella misma sólo 
cuando responde a esta a t racc ión de la técnica con decisiones que son 
fruto de la responsabilidad moral. De a h í la necesidad apremiante de 
una fo rmac ión para u n uso ético y responsable de la técnica . Cons­
cientes de esta a t r acc ión de la técn ica sobre el ser humano, se debe 
recuperar el verdadero sentido de la libertad, que no consiste en la 
seducc ión de una a u t o n o m í a total, sino en la respuesta a la l lamada 
del ser, comenzando por nuestro propio ser. 

71. Esta posible desv iac ión de la mentalidad t é c n i c a de su or ig i ­
nario cauce humanista se muestra hoy de manera evidente en la 
tecnif icación del desarrollo y de la paz. E l desarrollo de los pueblos 
es considerado con frecuencia como un problema de ingen ie r í a fi­
nanciera, de apertura de mercados, de bajadas de impuestos, de 
inversiones productivas, de reformas institucionales, en definitiva 
como una cues t ión exclusivamente técn ica . Sin duda, todos estos 
á m b i t o s tienen un papel muy importante, pero d e b e r í a m o s pregun­
tarnos por q u é las decisiones de t ipo t écn ico han funcionado hasta 
ahora sólo en parte. La causa es mucho m á s profunda. E l desarro­
llo nunca es t a rá plenamente garantizado plenamente por fuerzas 
que en gran medida son a u t o m á t i c a s e impersonales, ya provengan 
de las leyes de mercado o de pol í t icas de c a r á c t e r internacional. 
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E l desarrollo es imposible sin hombres rectos, sin operadores econó­
micos y agentes polí t icos que sientan fuertemente en su conciencia la 
llamada al bien c o m ú n . Se necesita tanto la p r e p a r a c i ó n profesional 
como la coherencia moral . Cuando predomina la abso lu t i zac ión de 
la t écn ica se produce una confus ión entre los fines y los medios, 
el empresario considera como ú n i c o criterio de acc ión el m á x i m o 
beneficio en la p roducc ión ; el pol í t ico, la conso l idac ión del poder; 
el científico, el resultado de sus descubrimientos. Así, bajo esa red 
de relaciones económicas , financieras y pol í t icas persisten frecuen­
temente incomprensiones, malestar e injusticia; los flujos de cono­
cimientos técnicos aumentan, pero en beneficio de sus propietarios, 
mientras que la s i tuac ión real de las poblaciones que viven bajo y 
casi siempre al margen de estos flujos, permanece inalterada, sin 
posibilidades reales de e m a n c i p a c i ó n . 

72. También la paz corre a veces el riesgo de ser considerada como 
un producto de la técnica , fruto exclusivamente de los acuerdos en­
tre los gobiernos o de iniciativas tendentes a asegurar ayudas eco­
n ó m i c a s eficaces. Es cierto que la cons t rucc ión de la paz necesita 
una red constante de contactos d ip lomát i cos , intercambios econó­
micos y tecnológicos , encuentros culturales, acuerdos en proyectos 
comunes, como t a m b i é n que se adopten compromisos compartidos 
para alejar las amenazas de t ipo bél ico o cortar de ra íz las continuas 
tentaciones terroristas. No obstante, para que esos esfuerzos pro­
duzcan efectos duraderos, es necesario que se sustenten en valores 
fundamentados en la verdad de la vida. Es decir, es preciso escuchar 
la voz de las poblaciones interesadas y tener en cuenta su s i tuac ión 
para poder interpretar de manera adecuada sus expectativas. Todo 
esto debe estar unido al esfuerzo a n ó n i m o de tantas personas que 
trabajan decididamente para fomentar el encuentro entre los pue­
blos y favorecer la p r o m o c i ó n del desarrollo partiendo del amor y de 
la c o m p r e n s i ó n rec íp roca . Entre estas personas encontramos tam­
bién fieles cristianos, implicados en la gran tarea de dar un sentido 
plenamente humano al desarrollo y la paz. 

73. E l desarrollo tecnológico es tá relacionado con la influencia cada 
vez mayor de los medios de comun icac ión social. Es casi imposible 
imaginar ya la existencia de la familia humana sin su presencia. Para 



Carta Encíclica «Caritas in veritate» 255 

bien o para mal, se han introducido de tal manera en la vida del 
mundo, que parece realmente absurda la postura de quienes defien­
den su neutralidad y, consiguientemente, reivindican su a u t o n o m í a 
con respecto a la mora l de las personas. Muchas veces, tendencias 
de este t ipo, que enfatizan la naturaleza estrictamente técn ica de 
estos medios, favorecen de hecho su s u b o r d i n a c i ó n a los intereses 
económicos , al dominio de los mercados, sin olvidar el deseo de 
imponer p a r á m e t r o s culturales en función de proyectos de ca rác t e r 
ideológico y pol í t ico. Dada la importancia fundamental de los me­
dios de c o m u n i c a c i ó n en determinar los cambios en el modo de per­
cibir y de conocer la realidad y la persona humana misma, se hace 
necesaria una seria reflexión sobre su influjo, especialmente sobre 
la d i m e n s i ó n é t ico-cul tura l de la g lobal ización y el desarrollo solida­
r io de los pueblos. A l igual que ocurre con la correcta ges t ión de la 
g lobal izac ión y el desarrollo, el sentido y la finalidad de los medios de 
comun icac ión debe buscarse en su fundamento antropológico. Esto 
quiere decir que pueden ser ocas ión de h u m a n i z a c i ó n no sólo cuan­
do, gracias al desarrollo tecnológico, ofrecen mayores posibilidades 
para la c o m u n i c a c i ó n y la in formac ión , sino sobre todo cuando se 
organizan y se orientan bajo la luz de una imagen de la persona y 
el bien c o m ú n que refleje sus valores universales. E l mero hecho 
de que los medios de c o m u n i c a c i ó n social mul t ip l iquen las posibi­
lidades de in te rconex ión y de c i rcu lac ión de ideas, no favorece la 
libertad n i globaliza el desarrollo y la democracia para todos. Para 
alcanzar estos objetivos se necesita que los medios de c o m u n i c a c i ó n 
es tén centrados en la p r o m o c i ó n de la dignidad de las personas y de 
los pueblos, que es tén expresamente animados por la caridad y se 
pongan al servicio de la verdad, del bien y de la fraternidad natural 
y sobrenatural. En efecto, la l ibertad humana está i n t r í n s e c a m e n t e 
ligada a estos valores superiores. Los medios pueden ofrecer una 
valiosa ayuda al aumento de la c o m u n i ó n en la familia humana y 
al ethos de la sociedad, cuando se convierten en instrumentos que 
promueven la pa r t i c ipac ión universal en la b ú s q u e d a c o m ú n de lo 
que es justo. 

74. En la actualidad, la bioética es un campo prior i tar io y crucial en 
la lucha cultural entre el absolutismo de la técn ica y la responsabili­
dad moral , y en el que está en juego la posibilidad de un desarrollo 
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humano e integral. Este es u n á m b i t o muy delicado y decisivo, don­
de se plantea con toda su fuerza d r a m á t i c a la cues t ión fundamen­
tal: si el hombre es un producto de sí mismo o si depende de Dios. 
Los descubrimientos científicos en este campo y las posibilidades de 
una in te rvenc ión técnica han crecido tanto que parecen imponer la 
elección entre estos dos tipos de razón : una r a z ó n abierta a la tras­
cendencia o una r a z ó n encerrada en la inmanencia. Estamos ante un 
aut aut decisivo. Pero la racionalidad del quehacer técnico centrada 
sólo en sí misma se revela como irracional, porque comporta un re­
chazo firme del sentido y del valor. Por ello, la ce r r azón a la trascen­
dencia tropieza con la dificultad de pensar c ó m o es posible que de 
la nada haya surgido el ser y de la casualidad la inteligencia 153. Ante 
estos problemas tan d ramá t i cos , r a z ó n y fe se ayudan mutuamente. 
Sólo juntas sa lvarán al hombre. Atraída por el puro quehacer técnico, 
la razón sin la fe se ve avocada a perderse en la i lusión de su propia 
omnipotencia. La fe sin la razón corre el riesgo de alejarse de la vida 
concreta de las personas 154. 

75. Pablo V I h a b í a percibido y seña l ado ya el alcance mundia l de 
la cues t ión social 155. Siguiendo esta l ínea, hoy es preciso afirmar 
que la cuest ión social se ha convertido radicalmente en una cuest ión 
antropológica, en el sentido de que implica no sólo el modo mis­
mo de concebir, sino t a m b i é n de manipular la vida, cada d ía m á s 
expuesta por la b io tecnología a la in te rvenc ión del hombre. La fe­
c u n d a c i ó n in vitro, la inves t igación con embriones, la posibilidad 
de la c lonac ión y de la h ib r idac ión humana nacen y se promueven 
en la cultura actual del desencanto total, que cree haber desvelado 
cualquier misterio, puesto que se ha llegado ya a la ra íz de la vida. 
Es aqu í donde el absolutismo de la t écn ica encuentra su m á x i m a 
expres ión. E n este t ipo de cultura, la conciencia es tá llamada única­
mente a tomar nota de una mera posibil idad técnica . Pero no han de 
minimizarse los escenarios inquietantes para el futuro del hombre. 

153 Cf. Discurso a los participantes en el IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana, 
(19 octubre 2006): Le, 810; Homilía durante la Santa Misa en la explanada de «Isling» 
de Ratisbona (12 septiembre 2006): l.c, 910. 

154 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Dignitas personae sobre algunas 
cuestiones de bioética (8 septiembre 2008): AAS 100 (2008), 858-887. 

155 Cf. Carta ene. Populorum progressio, 3: l.c, 258. 
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n i los nuevos y potentes instrumentos que la «cu l tu ra de la m u e r t e » 
tiene a su dispos ic ión. A la plaga difusa, t rágica, del aborto, p o d r í a 
añad i r s e en el futuro, aunque ya subrepticiamente i n nuce, una sis­
t e m á t i c a planif icación eugenés ica de los nacimientos. Por otro lado, 
se va abriendo paso una mens eutanasica, man i fe s t ac ión no menos 
abusiva del dominio sobre la vida, que en ciertas condiciones ya 
no se considera digna de ser vivida. De t rás de estos escenarios hay 
planteamientos culturales que niegan la dignidad humana. A su vez, 
estas p rác t i cas fomentan una concepc ión materialista y mecanicista 
de la vida humana. ¿Quién puede calcular los efectos negativos so­
bre el desarrollo de esta mentalidad? ¿Cómo podemos e x t r a ñ a m o s 
de la indiferencia ante tantas situaciones humanas degradantes, si 
la indiferencia caracteriza nuestra act i tud ante lo que es humano y 
lo que no lo es? Sorprende la selección arbitraria de aquello que hoy 
se propone como digno de respeto. Muchos, dispuestos a escanda­
lizarse por cosas secundarias, parecen tolerar injusticias inauditas. 
Mientras los pobres del mundo siguen llamando a la puerta de la 
opulencia, el mundo r ico corre el riesgo de no escuchar ya estos 
golpes a su puerta, debido a una conciencia incapaz de reconocer 
lo humano. Dios revela el hombre al hombre; la r a z ó n y la fe cola­
boran a la hora de mostrarle el bien, con tal que lo quiera ver; la ley 
natural, en la que br i l la la R a z ó n creadora, indica la grandeza del 
hombre, pero t a m b i é n su miseria, cuando desconoce el reclamo de 
la verdad moral . 

76. Uno de los aspectos del actual esp í r i tu tecnicista se puede apre­
ciar en la p r o p e n s i ó n a considerar los problemas y los f e n ó m e n o s 
que tienen que ver con la vida interior sólo desde u n punto de vista 
psicológico, e incluso meramente neuro lóg ico . De esta manera, la i n ­
terioridad del hombre se vacía y el ser conscientes de la consistencia 
onto lógica del alma humana, con las profundidades que los Santos 
han sabido sondear, se pierde progresivamente. E l problema del de­
sarrollo está estrechamente relacionado con el concepto que tengamos 
del alma del hombre, ya que nuestro yo se ve reducido muchas veces 
a la psique, y la salud del alma se confunde con el bienestar emotivo. 
Estas reducciones tienen su origen en una profunda i n c o m p r e n s i ó n 
de lo que es la vida espiritual y llevan a ignorar que el desarrollo del 
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hombre y de los pueblos depende t a m b i é n de las soluciones que se 
dan a los problemas de ca rác t e r espiritual. E l desarrollo debe abarcar, 
a d e m á s de un progreso material, uno espiritual, porque el hombre es 
«uno en cuerpo y a lma» 156, nacido del amor creador de Dios y desti­
nado a vivi r eternamente. E l ser humano se desarrolla cuando crece 
espiritualmente, cuando su alma se conoce a sí misma y la verdad 
que Dios ha impreso germinalmente en ella, cuando dialoga consigo 
mismo y con su Creador. Lejos de Dios, el hombre es tá inquieto y 
se hace frágil. La a l i enac ión social y psicológica, y las numerosas 
neurosis que caracterizan las sociedades opulentas, remiten tam­
b ién a este t ipo de causas espirituales. Una sociedad del bienestar, 
materialmente desarrollada, pero que oprime el alma, no es tá en 
sí misma bien orientada hacia un au t én t i co desarrollo. Las nuevas 
formas de esclavitud, como la droga, y la dese spe rac ión en la que 
caen tantas personas, tienen una expl icac ión no sólo sociológica o 
psicológica, sino esencialmente espiritual. E l vacío en que el alma se 
siente abandonada, contando incluso con numerosas terapias para 
el cuerpo y para la psique, hace sufrir. Ato hay desarrollo pleno n i un 
bien c o m ú n universal sin el bien espiritual y moral de las personas, 
consideradas en su totalidad de alma y cuerpo. 

77. E l absolutismo de la técnica tiende a producir una incapacidad 
de percibir todo aquello que no se explica con la pura materia. Sin 
embargo, todos los hombres tienen experiencia de tantos aspectos 
inmateriales y espirituales de su vida. Conocer no es sólo un acto ma­
terial, porque lo conocido esconde siempre algo que va m á s allá del 
dato empír ico . Todo conocimiento, hasta el m á s simple, es siempre 
un p e q u e ñ o prodigio, porque nunca se explica completamente con 
los elementos materiales que empleamos. En toda verdad hay siem­
pre algo m á s de lo que cabía esperar, en el amor que recibimos hay 
siempre algo que nos sorprende. J a m á s debe r í amos dejar de sorpren­
demos ante estos prodigios. En todo conocimiento y acto de amor, el 
alma del hombre experimenta un «más» que se asemeja mucho a un 
don recibido, a una altura a la que se nos lleva. También el desarrollo 
del hombre y de los pueblos alcanza un nivel parecido, si considera-

156 CONC. ECUM. VAT. I I , Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo 
actual, 14. 
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mos la d imens ión espiritual que debe inc lu i r necesariamente el de­
sarrollo para ser au tén t i co . Para ello se necesitan unos ojos nuevos y 
u n c o r a z ó n nuevo, que superen la visión materialista de los aconteci­
mientos humanos y que vislumbren en el desarrollo ese «algo más» 
que la t écn ica no puede ofrecer. Por este camino se p o d r á conseguir 
aquel desarrollo humano e integral, cuyo criterio orientador se halla 
en la fuerza impulsora de la caridad en la verdad. 



C O N C L U S I O N 

78. Sin Dios el hombre no sabe donde i r n i tampoco logra entender 
qu ién es. Ante los grandes problemas del desarrollo de los pueblos, 
que nos impulsan casi al desasosiego y al abatimiento, viene en nues­
tro auxilio la palabra de Jesucristo, que nos hace saber: «Sin m í no 
podéis hacer nada» {Jn 15,5). Y nos anima: «Yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final del m u n d o » (Mí 28,20). Ante el ingente 
trabajo que queda por hacer, la fe en la presencia de Dios nos sostie­
ne, junto con los que se unen en su nombre y trabajan por la justicia. 
Pablo V I nos ha recordado en la Populorum progressio que el hombre 
no es capaz de gobernar por sí mismo su propio progreso, porque él 
solo no puede fundar un verdadero humanismo. Sólo si pensamos 
que se nos ha llamado individualmente y como comunidad a formar 
parte de la familia de Dios como hijos suyos, seremos capaces de for­
jar un pensamiento nuevo y sacar nuevas energías al servicio de un 
humanismo íntegro y verdadero. Por tanto, la fuerza m á s poderosa al 
servicio del desarrollo es un humanismo cristiano,157 que vivifique la 
caridad y que se deje guiar por la verdad, acogiendo una y otra como 
un don permanente de Dios. La disponibilidad para con Dios provoca 
la disponibilidad para con los hermanos y una vida entendida como 
una tarea solidaria y gozosa. Al contrario, la ce r r azón ideológica a 
Dios y el indiferentismo ateo, que olvida al Creador y corre el peligro 
de olvidar t a m b i é n los valores humanos, se presentan hoy como uno 
de los mayores obs táculos para el desarrollo. E l humanismo que ex­
cluye a Dios es un humanismo inhumano. Solamente un humanismo 
abierto al Absoluto nos puede guiar en la p r o m o c i ó n y real ización de 
formas de vida social y civil —en el á m b i t o de las estructuras, las ins­
tituciones, la cultura y el ethos—, pro teg iéndonos del riesgo de que-

157 Cf. n. 42:/.c, 278. 
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dar apresados por las modas del momento. La conciencia del amor 
indestructible de Dios es la que nos sostiene en el duro y apasionante 
compromiso por la justicia, por el desarrollo de los pueblos, entre éxi­
tos y fracasos, y en la tarea constante de dar un recto ordenamiento a 
las realidades humanas. E l amor de Dios nos invita a salir de lo que es 
limitado y no definitivo, nos da valor para trabajar y seguir en busca del 
bien de todos, aun cuando no se realice inmediatamente, aun cuando 
lo que consigamos nosotros, las autoridades polí t icas y los agentes 
económicos , sea siempre menos de lo que anhelamos 158. Dios nos da 
la fuerza para luchar y sufrir por amor al bien c o m ú n , porque Él es 
nuestro Todo, nuestra esperanza m á s grande. 

79. E l desarrollo necesita cristianos con los brazos levantados hacia 
Dios en oración, cristianos conscientes de que el amor lleno de ver­
dad, caritas in veritate, del que procede el au tén t ico desarrollo, no es 
el resultado de nuestro esfuerzo sino un don. Por ello, t a m b i é n en los 
momentos m á s difíciles y complejos, a d e m á s de actuar con sensatez, 
hemos de volvemos ante todo a su amor. E l desarrollo conlleva aten­
ción a la vida espiritual, tener en cuenta seriamente la experiencia de 
fe en Dios, de fraternidad espiritual en Cristo, de confianza en la Pro­
videncia y en la Misericordia divina, de amor y pe rdón , de renuncia 
a uno mismo, de acogida del prój imo, de justicia y de paz. Todo esto 
es indispensable para transformar los «corazones de piedra» en «co­
razones de carne» (Ez 36,26), y hacer así la vida terrena m á s «divina» 
y por tanto m á s digna del hombre. Todo esto es del hombre, porque el 
hombre es sujeto de su existencia; y a la vez es de Dios, porque Dios es 
el principio y el fin de todo lo que tiene valor y nos redime: «el mundo, 
la vida, la muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de 
Cristo, y Cristo de Dios» (1 Co 3,22-23). E l anhelo del cristiano es que 
toda la familia humana pueda invocar a Dios como «Padre nues t ro» . 
Que junto al Hijo un igéni to , todos los hombres puedan aprender a 
rezar al Padre y a suplicarle con las palabras que el mismo Jesús nos 
ha enseñado , que sepamos santificarlo viviendo según su voluntad, y 
tengamos t amb ién el pan necesario de cada día, c o m p r e n s i ó n y gene­
rosidad con los que nos ofenden, que no se nos someta excesivamen­
te a las pruebas y se nos libre del mal (cf. Mí 6,9-13). 

Cf. Carta ene. Spe salvi, 35: l e , 1013-1014. 
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Al concluir el Año Paulino, me complace expresar este deseo con las 
mismas palabras del Apóstol en su carta a los Romanos: «Que vues­
tra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed car iñosos unos con otros, estimando a 
los d e m á s m á s que a uno mismo» (12,9-10). Que la Virgen Mar ía , 
proclamada por Pablo V I Mater Ecclesiae y honrada por el pueblo 
cristiano como Speculum iustitiae y Regina pacis, nos proteja y nos 
obtenga por su in te rces ión celestial la fuerza, la esperanza y la ale­
gr ía necesaria para continuar generosamente la tarea en favor del 
«desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres» 159. 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de jun io , solemnidad de 
San Pedro y San Pablo, del a ñ o 2009, quinto de m i Pontificado. 

PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 42: l e , 278. 
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